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P A LA B 1\ AS P R EL 1 M 1 NA R ES 

SE~ORES DEL JURADO: 

Prcsenw esta tésis, y el hacerlo no es solamente -

cumplir un requisito más para obtener el título de Llcen.-­

ciado en Derecho. Paso a ser, del conglomerado Univer-­

sitarlo el sér inteligente ante sí mismo, anee el juzgar 

si su convicción es verdad, si está a la altura del princi-­

pio humanista Universal al concluir una etapa más. Si 

es un sfr en cuyo desarrollo intelectual está en albores o -

en el clímax, si es éste el de un sér que tiene conciencia -

de su compromiso ante la sociedad que permitió percene-­

ciera a un grupo pequeño, casi elitista de Universitar~os -

en todo el mundo, Si, en ffn, Si los conocimientos son 

ciencia y razón en mútuo diálogo. 

Dispuesto a profesar una forma ue vivir inicié mi -

estudio de Derecho. Creo que hé cumplido con lo que ex-­

pongo líneas atrás, si bien raqunlcamente. 

IV 



En la presente tésis desarrollo el tema de El Embargo 

Mercantil, en el que paso por sus antecedentes históricos, si -

bien, no una cronología detallada desde los albores del hombre, -

en que éste, por su inalienable derecho a la libertad, escogió un­

modo de vivir, mientras que la naturaleza, su fuerza física y la -

Hberllld y derechos de los otros seres humanos lo permitieron, y 

esto constituyó su primer bien, que defendí6, y a veces le pro--­

porcion6 otros bienes, como un antecedente del embargo. 

La parte medular la aporta el Cócligo de Comercio en sus -

aspectos Procesales, tales como su forma de rcaliwclón, el se­

í\alamiento de bienes, las facultades del ejecutor, etc .• asrco-­

mo las Leyes Supletorias de aquél. 

Para otros aspectos, como Legislación Comparada, rc-­

currí autores extranjeros, cuyo texto en dos ocasiones traduje. 

Hago notnr que el desarrollo de la tesis tiene un carácter­

primordialmcnte práctico, carece de unidad, entre otras faltas, -

que mi formación incipiente originan. 

HAGO PATENTE MI GRATITUD AL PHOFESOR, LICEN-­

ClAOO ARMANOO OSTOS DE LA GARZA, ASESOR DE LA PRE--
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SENTE TESIS, por lo anteriormente expuesto A USTEDES, SE~O 

RES MIEM!tROS DEL HONORABLE JU HAOO, impreco perdonen -

mis errores. 

Mauricio Mondragón Ord6ñez. 

Facultad de Derecho, Ciudad Universitaria, México Distrito Fe • 

deral, "POR Ml HAZA HABLARA EL ESPmrru"' Universidad 

Nacional Autónoma de México. 

1976 
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DEDICATOtUA: 

vil 

Esta tésls te la dedico a tí, ser a quien le 

debo todo. Recuerda tú que la lées, que 

l l e g 6 a tu s m a n o s'~" y p i e n s a , tú q u e me c o -

noces que ese ser hizo por mí todo lo que • 

soy. A veces fué muy consecuente, a veces 

me permitió recomenzar; nunca negllgente­

fué; nunca ocioso· jamás despiadado: un -

tutor amable que medió los medios oara S,! 

lir del yerro, de la tortuosa e lnexcruta-­

ble apariencia; incluso, gracias al alguien 

formó parte de mí de mi aliento la acmósfe 

ra del mundo. 

Sr: ser maravilloso eres tú el que mencio­

no. si bien no alcanzo a describirte, ni es 

bozar el rostro de tu angelical esencia. 1U 

que eres el elemento indispensable en cada 

fragmento de mí. Eres tú, es tu voz que -

escucho a través del Universo, permitien--



vil! 

do que viva y te encuentre, que mi ser no· 

se desmorone y desaparezca en el vacío 

que no eres tú. Eres sobre todo cú, MA--­

D 1\ E , P A D H E , q u e so y a m b o s : H tl l{ M A N O , • 

MAESTRO, AMIGO, PATRIA; c¡uc tu verdad 

nunca me cnga•1a; que permites que mi fé -

aéa una causa noble, y pueda luchar por 

realizarla. 



C:MBARGO MERCANTIL 

1 • e u N e E p To DE E. M B A ¡~ G o 

Se ha definido el t~mbargo como la ocupación de bienes he­

cha Por mandato judicial. ''es Ul oc u na e 16 n, subraya Demccrlo 

Sodl. puede orden n r se. o e o n c 1 e a r á et e r de s l m p 1 e 

medida precautoria, en cuyo cuso sólo produce el 

efecto de asegurar el rt~sulrndo del juicio, y to·­

ma entonces el nombre de embargo preventivo, ·­

que constituye una diligencia común a toda clase -

de juicio o puede decretarse con trámite de de·· 

terminad~>s juicios, con el objeto de hacer efecti· 

va la responsabilidad del deudor, y en este caso, 

se 11 a m a e m b a r g o a o re m i a t i v o . E n u na u •) t r a e 1 a 

se de embargo. éste se hace efectivo oor •u re---



tcnclón, depósito o intervención, segtln sen la 

clase de bienes o ei tenedor de ellos". (*l) 

2 

La deflnlción que Demetrio Sodi hace del embargo no ha-­

bla de la finalidad próxima del t.!mbargo, que es el remate de los -

bienes embargados, ni de la remota, que es el pago al acreedor -

ejecutante. 

Hugo Alslna conceptúa el embargo como: " 1 a afee ta - -
J 

e i 6 n de u 11 b l e 1~ d e l d e u do r a l p a g o d e 1 e r é d 1 to e n -

e Je e u c i ó n" • (• 2) 

Escrichelodeflnet.:omo"la ocupación, aprehen--

sión de bienes hecha con mandamiento de juez 

c o m o e t e n t e . " ( * 3) 

En el amplio sentido jurídico de nuestra legislación, el -

(•t) Sodl, Demetrio, "La Nueva Ley Procesal", To-

mo ll, Pág. 9. 
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embargo "es u na me d l da de e o ns e r va e l 6 n de los de -

rechos, y cuya aparición en el tiempo es poste--­

rior al nacimiento del derecho que se asegura". -

(•4) 

Desde el punto de vista de nuestra de nuestra jurispruden­

cia: "El embargo no constituye un derecho real y 

y no puede reconoccrsele el efecto de vincular al 

pago de las obligaciones reclamadas, los bienes 

sobre los que recayó, sino en tanto que al reall-­

zarse los mismos bi1.~nes pertenezcan a la persona 

contra quien estd dirigida la acción que le di6 o-­

rrgen, por lo que hay que concluir que a falta de 

(•2) Alslna Hugo, "Tratado Teórico Prdctlco de De­

recho Procesal Civil y Comercial" 

(•3) TéllezUlloa, Marco Antonio, "El Enjuiciamiento -

Mercantil. 

("' 4) Revistl\ ,Naciom.\l ,de ,la Jt.1r\spr,udenc;ia, "T it u 1 os Eje c !:!. 

ti vos", Junio 1949, México, D.F. 
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crlpción de un título de propiedad, no es motivo, 

a excepción de determinado caso, para estimar 

legal la afectación de bienes mediante el embar-­

go, cuando se trata posteriormente a que aqué--­

llos salieron del patrimonio del embargado." (*5). 

El embargo suele confundirse muchas veces con el depósi­

to, o con el secuestro judicial. pero la doctrina nos ! leva a difer~n 

ciarlos, ya que dice que el depósito judicial recae sobre cosa cier­

ta y determinada, mueble o ínmucble, sobre la cual se pretende a­

segurar un derecho, en tanto que el genuino embargo constituye u­

na garantía pntrírnonial que nos asegura' ingencre' la satlsfac 

ción de una responsabilidad que pretendemos exigir. (*6) 

(•s) Revista de Ja Escuala Nacional de Jurisprudencia, "T ítu 

los Ejecutivos, Junio 1949, México, D.F. 

(•6) TéllezUlloaMarcoAntonlo, "El Enjuiciamiento 

M e r ca n e i 1 " , México, D. E 
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a) Depósito. El Código Civil vigente, en su ar-

tfculo 2516 define al depósito de la siguiente manera: "El de -

pósito es un contrato por el cual et depositario 

se obliga hacia el depositante a recibir una co­

sa, mueble o Inmueble, que aquél le confía, y -

a guardarla para restituir a cuando la pida el 

depositan te''. Desde luego, esta definición se desprende de 

nuestro Código Civil actual. y se Infiere que éste no incurrió -

en el error que los anccriorcs cometieron en 1884 y en 1870, -

en los que se consideró al depósito como un acto, no obstante -

que a través de su arrtculado S1..' reguló el depósito-contrato. 

Debe tenerse presente que el contrato es un acto jurídico que -

se traduce en un acuerdo de voluntades, para producir o trans­

mitir las obllgaciones y derechos. (Artfculo 1793 del C6digo Ci­

vil). 

El depósito es un contrato, principalmente porque existe -

por sr mismo, independiente. Es bilateral porqué engendra der~ 
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chos y obligaciones para ambas partes. Sin embargo, puede ser u-­

nilateral, cuando hay pacto en el sentido de que el depositario reali­

ce su servicio sin retribución alguna. Es oneroso por naturaleza, 

carácter que se desprende al tenor del artrculo 2517, que en su par­

te conducente preceptlla: "Salvo pact~ en contrario el depositante 

tiene derecho a exigir retribución por el depósito ... " Es conmutati­

vo, ya que las prestaciones que laa partes deben hacerse son cier-­

tas y están determinadas desde el momento de celebrarse el contra­

to. 

El consentimiento y el objeto, corno en todo contrato son 

elementos indispensables. para la cxlf.ncncia del contráto de depósito. 

Por lo que hace al objeto, nuestro Código Civil establece -

que lo pueden ser tanto los bienes muebles como los inmuebles, se­

parándose en este punto de las legislaciones Italianas, Francesa, 

Es¡iaftola y otras más; no obstante esto, el legislador, en la Exposi­

ción de Motivos de dicho Código, no determina las razones que tuvo­

para establecer los dos tipos de bienes como objelo del contrato de -

depósito. 
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b) Secuestro. ElC6digoCtvllenvigordefine, ensu­

artículo 2539 al secuestro, en los términos siguientes: "El secues-­

tro es el depósito de una cosa litigiosa en poder de un tercero, has­

ta que se decida a quién debe entregarse". 

El secuestro puede ser convencional y judicial; el convencio 

nal se verifica cuando los litigantes depositan la cosa litigiosa en po­

der de un tercero que se obliga a entregarla, concluido el pleito, 

al que conforme a la sentencia renga derecho a ello. "El encargado -

del secuestro no puede librarse de él antes de Ja terminación del plej 

to, sino consintiendo en ello las partes Interesadas, o por una cau-­

sa que el juez considere Jegnima". A este tipo de secuestro le son -

aplicables las mismas disposl:iones que para el depósito, por lo -­

que afirmamos que puede constituirse también sobre bienes muebles 

e inmuebles, de carácter corpóreo o incoqxfreo; es esencialmente -

oneroso, salvo pacco en contrario, teniendo la obligación el deposi­

rario de guardar la cosa durante codo el tiempo que dure el litigio. 

Por otra parte, el secuestro judicial, es el que se constitu­

ye por decreto del juez, aplicándose las disposiciones del Código -

Procesal Civil, o en su defecto las mismas del secuestro convencio­

nal. Esto es, que el secuestro es originado por un acto procesal 
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de autoridad judicial, alln cuando no faltan autores que, como San· 

chez Román piensen que el secuestro judicial es unsontrato. 

e) Diferencias del Embargo con el Depósi·­

stto y el Secuestro. Resoectodel depósito: Enes .. -

te punto se debe hablar del depósito de tipo judlcia y el de tipo con 

tractual. El auto de embargo ordena, entre otras actuaclónes el • 

depósito de los bienes embargados, entonces, con motivo del 

embargo surge el depósito judicial, que viene a formar parte del -

todo que es el embargo, por ~o tanto entre el embargo y el depó­

sito judicial existe sólo la diferencia de ser el uno, la institu·-

. ción y el otro, un actovquc forma parce de la misma, un ac··· 

to que perfecciona al embargo. 

Entre el depósito como cotrato regulado por nuestro Códi­

go Clvll y el embargo como Institución procesal existen grandes di· 

ferenctas: 

l. El depósito es un contra~o tal y como forma expre···· 
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sa lo afirma nuestrn Código Civil, t:n tanto que el embargo nace por 

orden de autoridad judicial. Es decir, que para que el embargo naz­

ca no se requiere previamente convenio alguno entre ambas partes, -

como acontece en todos los contratos. 

2. En oposición Igualmente a la naturaleza contractual del 

depósito, el embargo por su parte es un acto de autoridad judicial, -

en el que no existe consentimiento libre de ambas partes en constl-­

rulrlo, ni mucho menos contraprestaciones entre las mismas. 

3. La finalidad perseguida en el depósito, es la guarda y -

custodia del bien depositado, mientras que en el embargo es la de -

garantizar al acreedor ejecutante el pago de su crédito en ejecución; 

el embargo es un acto de autoridad judicial, y por tanto tiene efec-­

tos y consecuencias jurídicas distintas de las del depósito. 

Respecto del Secuestro: 

1. El secuestro puede ser convencional o judicial, en tan­

to que en el embargo sólo se rcaUza en virtud de orden de autoridad 

judicial. Esto quiere decir que el embargo nunca podr!f efectuarse -

por convenio entre las partes, pues siempre ser!f necesario para 

que ~ste se lleve a cabo, una orden del juez, si no se da ésta, nun-
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ca habrá existido el embargo. 

2. El secuestro, sea convencional o judicial, tiene por -

objeto una cosa, se dice que es eaenclalmentc el depósito de una co­

sa. El embargo en cambio, no siempre es un depósito verdadero, ~ 

ya que en ocasiones se traduce en diversas medidas de seguridad co­

mo son la intervenclón (cuando se trata de embargo a glros comer-­

les o Industriales), la admínistracl6n (en caso de embargo a fincas -

rusticas o urbanas). 

3. En el secuestro, la cosa que constituye su objeto es de 

naturaleza litigiosa; esto ae aprecia, por ejemplo, en el tlltimo pá­

rrafo del artículo 803 del Códígu Civil al disponer: si dos personas -

alegan ser poseedoras de una misma cosa, o sea que ésta está en -

litigio "si las posesiones fuesen dudosas, se pondrá en depósito ta -

cosa hasta que se resuelva a quién pertenece la posesión". En el 

embargo por el contrario, los bienes sobre los que recae son pro--~ 

piedad exclusiva del deudor, el acreedor pretende hacer valer detet'" 

minados derechos sobre esos. bienes, sino que precisamente por re­

conocer que tales bienes son propiedad del deudor, los embarga pa­

ra garantizar el pago de su crédito en ejecución. 

4. Dispone el artículo 2539 del Código Ci.vll que el dep6sl-
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to proveniente de secuestro (convencional o judicial), se hace en po­

der de un tercero. En el embargo, por el contrario, la designación 

del depositarlo es facultad propia y exclusiva del acreedor embarga_!} 

te, salvo en el caso de embargo orecautorio. 
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2. EVOLUCION HlSTORICA 

La ejecución real o sobre lus cosas, de la que es el em-­

bargo su manifestación más expresiva, representa una conquista -

del progreso humano, una evolución de la conciencia jurídica de -

los pueblos que va de la ejecución en la persona del deudor a la de -

los bienes del mismo, en la cuul se suprimía, sin más, su vida fí­

sica y moral, scglln observa certeramente Olivicrl (•7 ). Sin em­

bargo tal evolución ha seguido el ritmo lento y seguro de los gran-­

des acornee im lentos huma nos. 

E~ Egioto, Bochorls, príncipe sabio y singular para la é­

poca en que vivió, condenó al ostracismo el arresto personal, me­

dio Inhumano e inciVil de ejecución, y lo eliminó de su ley y acor-­

dó para los acreedores, como sistema, Ju expropiación y la pose­

sión de los bienes dt•l deudor moroso en manos de sus acreedores -

(•7) Olivieri, Angelo, "Pignoramento", ll Digesto l­

t a 1 ano , segunda edic lón. 
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(Dlodoro Sículo, libro 1, página 155). Estas disposiciones perma­

necieron largo tiempo renovadas por el progreso del tiempo. Así, 

clerms disposiciones emanadas bajo el reinado de Asychis declara­

ron infames a los que no redimieran el cadáver de su padre y de -

los antepasados que los egipcios solían embalsamar y conservar -

con cuidado celoso y que solían dar incluso en prenda (Erodoto, 

Historia, capfiulo 136). 

En Grecia la antigua ley no admitió más que la sola ejecu­

c íón persona 1 con dlspos icloncs severas e inhumanas. Basta recor­

dar aquel poder que los acreedores tenían de matar a los deudores 

y podían diviuirsc los miembros, sea como garantía del crédito, -

sea como tutela de Ja constitución polfilca y soclal. Fué Sólon quien 

mitigó los medios Je coerción operados hasta cnwnccs contra deu­

dores. Así, negó que nadie fuese obligado en el cuerpo por deudas­

civiles y, por tanto, la ejecución sobre la persona (Montesquicu, 

Espíritu de las leyes, cratadoll, libro Xll, capfiuloXXl). 

Roma ofrece una evolución ejemplar de la institución a la -

consideración de los juristas de todas las épocas y lugares, ya que 

de sus fuentes vive aún el Derecho del mundo civilizado que de ella 

trae causa. Tal evolución ouede ser expuestas según tres fases: 
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a) De las XII Tablas a la Ley poetelia, en que los me-

dios ejecutivos recaen sobre la persona y, por excepción, sobre -

los bienes en virtud de la pi g no r is cap i o, y su ejecución fué -

obra exclusivamente privada, por el derecho de persccuci6n de su 

deudor para constrc~irlo a la reintegración del derecho sin lntro --

misión del juez. 

b) Desde la Ley poctel ia a la introducción del ius e,!_ . 
t r a ordinar i u m en que viene reconoc itla y regulada la ejecución 

general sobre los bienes. El particular puede no sólo obtener la -

reintegración del derecho violado, sino r¡ue eta ayudado oor el ma-

gistrado, y 

e) Del ius· cxtraordinarlum al Derechojustinia---

neo en que se hace el pleno reconocimíenro jurídico del instituto del 

empefk> o embargo con normas inspiradas en la equidad y la justi--

cia. 

1° En el sistema primitivo - de las XII Tablas-. 

pronunciada por el juez la sentencia, se concedia al reo un perro--

do de treinta dúis, "especie de armisticio del Derecho", como se -

expresa Aulo A gel io, en el cual debía comprometerse a seguir la -

sentencia. La ejecución se iniciaba con la v o e a ti o ante el magia-

.... ,, 

...... , 
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trado, y si no comparecía ante el juez, el acreedor lo arrestaba, -

en presencia de testigos le ponfa la mano encima invocando la fór--

• 'M mula solemne q u o d t u m i h i 1 ri d i e a r u s s 1 ve da m na tus -~, 
L; sayrr.r_lu un milla quae lndicatis manus -

~tio o llevaba a presencia del magistrado. Tal vocatio-

orno fin constreiHr al deudor a da rk' una garantía que podía, 

sin em~. pagat9ftmito. 1'5 vd ilit!f\truosc esto, el acreedor. -

., ... 
·stn ¡'lrevla autorización, por s uo i u re, introducía en su propia -

,.., ....... ·---~casa al deúuor y poseía el derecho de ponerlo en estado de verdade-

rn servidumbre, que la ley reguló con normas expresas. 

La esclavitud de hecho se convertía en esclavitud de Dere-

cho, y la consiguiente consecuencia era que d deudor perdía nom-

rsre y lamilia y bienes; el acreedor podía negociarlo, venderlo al 

extranjero o podía matarlo, si asf le placía, después del terct~r 

día del mercado (Aulo Agelio XX, 1). Siendo mds los acreedores, -

~idían los miembros en proporción del respectivo crédito y pr2 

veía la Ley para que la división viniera seguida sin fraude. Esto -

era lo expuesto en su dura y ruda simplicidad por lns Doce Tablas: 

Te rt 1 i s m u n d 1 n i s p a r te s s e e o n to . S i p 1 u s m i n u s v e -

secuerunt se fraude esto (Lex Xll, Tablas lll, 8). El a--
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creedor que no quería vender o poner en muerte al deudor podría -

retenerlo en poder suyo y con sus labores serviles, hacerle descon 

tar el débito. Como el deudor no perdía ln libertad de Derecho, por 

que ningún ciudadano podía llegar n ser esclavo en el Estado en el -

cual había sido libre, la verdadera esclavitud de Derecho comenza­

ba con la vcnlll al extranjero tr a ns T íb e r u m , fuera de la peri­

feria de la ciudad. 

En cate período nota Galo que, aun excc~ionalmente, se­

admitfa la general ejecución sobre los bienes o la parcial que se -

manifiesta cnel plgnoramlcnto. pignorls capio, en favordel­

soldado contra quien debía pagark el estipendio (aes mil l ta res 

pee un in s ti nend i i nom í ne), el precio del caballo de guerra 

ydelosarrcosdel mismo (aes hordinarlum). 

En las mismas Doce Tablas se refiere aún haber una Ley, 

introducido la pi g no r is e a p 1 o a favor del acreedor del precio -

de una víctima, y del precio del arrendamiento de un animal, la -

soma, cuando la loca e ione venía hecha, donde convierte el 

precio en el sacrificio. Otra ley, que debía ser la Ley censoria, -

acordó pura la pignorls capio a publicarse a publicanos para -

las recaudaciones de los Impuestos. 
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A esta ley, desusada con el progreso de los tiempos como 

contrarias a la conveniencia pública, siguió en el 412 la Ley Vale-

ria, que limitó la manus lnlcctloalsólo ludlcatum yes--

to pro quo dcpensum eral; porcualquierotrotftuloejccuti­

voera lícito al reo sibl manum depellere el pro se a-

gere (Gafo, lnst., IV, 25). 

Pocos ai'ios después, en el 441. una Ley del Dictador Pete-

Uo, con humanas disposiciones, resolvíó dcrechamence la suerte· 

de los deudores. Prohlbióla incislón y la venta del deudor, permi-

tiendo sólo el arn~sco ordenado al único fin de Intimidar al deudor -

constrifüéndololc a pagar (Scllio, XX, l) 

Ello significó un gran progreso jurídico. ya que sobre sa.!l 
I 

clonar la ejecución sobre los bienes, circundó el arresto de tantas 

garantías que lo despojó de las scvlcias y de la crueldad que solían 

acompai'iarlo. 

2° De 1 a L e y p o<' t e 1 i a a 1 i u s ex t r a o r d i na - • -

r i u m . Los pretores templaron el sistema luego con la Ley poe -

te 1 i a . El pretor ponía en la posesión de los bienes al cuestor e -

impetraba su venta ¡}or medio de acción (actio sub hasta), 

adjudicándoselo al mayor oferente en su universalidad. En virtud -
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de estn adjudicación el comprador adquiría el derecho quiritario, -

simbolizado en el asta, bajo la cual él había adquirido, por lo que­

tal procedimiento era designado con la expresión de bon o r u m 

sectlo, vendi tlo. Los acreedores se dirigían luego al com--­

prodor (cmptor) universal para que les pagase sus créditos. No 

se puede precisar el momento en que In m 1s1 o in pos ses si o -

nem bonorum tuvo su normal y jurídico reconocimiento. 

El procedimiento era doble; el uno dirc..'Cto para poner al -

acreedor en posesión de los bienes y el otro para obtener la venta y 

el provecho del precio en satisfacción de su razón, y ouesto que el 

procedimiento ejecutivo cm general en tcxlos los bienes del deudor 

y estos bienes podían consistir solcmente en muebles, parece que -

la inmisión en los bienes en esta época puede parangonarse con la -

pi g no r is cap i o posterior. Tal inmisión en los bienes ven fa au­

torizada por el magistrado después - post u 1at1 o - y tenía por -

fin advertir a los deudores de las consecuencias a las cuales se 

encontraban destinados no pagando o no presentándose alguno a ga­

rantizar por él. Los bienes se daban en custodia con la obligación -

de arrendar aquellos susceptibles de locación y cuidar de los fru-­

tos, dando cuenta de Jo hecho, bajo pena de acción por lo hecho. 
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El sistema imponía la obligación de hacer pública la m l s­

s 1 o por su fijación pública, permitiendo al deudor la facultad de -

ceder (cesslo bonorum) todos los bienes de cualquier modo, -

lo que producía no la cesión del derecho de prooiedad, sino el der_!! 

cho a la venta, de los mismos. Con la cesión voluntaria de los bie­

nes escapaba el deudor a la ejecución personal, evitando la infamia 

de la vcnditio bonorum. 

3° Del tus cxtraordlnarium al Derecho jus­

t 1 n la neo. La constitución del emperador Pío di6 vida a la ejecu­

ción mobiliaria y formó el precedente legislativo fundamental en el 

cual se Inspiraron las posteriores legislaciones. Introducido en el­

tiempo del lmperiocl i u s extra o rd i na r i u m, se deroga toda -

la leglslación procesal existente, no pudiendo permanecer inmuta­

ble el proceso ejecutivo. La ejecución patrimonial singular se ha-­

ce norma general y constituye un beneficio inmenso para el deudor. 

La ingerencia del magistrado es absoluta, excluyéndose a los con­

tenicntes de tomar parce en la ejecución. Esta no podía tener lugar 

sin una sentencia precedente o confesión de la deuda y sin haber ex· 

pirado el término acordado por el juez para el pago. Transcurrido 

éste se procedía a la p 1 g no r i s e apio o sea la sustracción del -
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patrimonio del deudor de tantos objetos singulares y suficientes a -

cubrir con su valor la deuda y la venta judicial para satisfacerlo. -

La p 1 g no r i s se satisfacía primero en muebles, y si no eran su­

ficientes, en inmuebles, extrayéndose los bienes indispensables -

para el sostenimiento de la vida o que sirvan a la agricultura, co-­

mo los instrumentos de trabajo. etc. La missio in bona sólo­

tlenc lugar en casos excepcionales: rebeldía o qulébra. 

Realmente, la evolución de la institución c.Jecutlva se con­

suma en este período y con sus rnsgos esenciales pasa a los dere-­

chos medievales, que lo acomodan a sus propias circunstancias. -

Sobre variantes accidentales comicrvnn el principio fundamental de 

Ja ejecución real y no·personal corno fué el de las Doce Tablas, la 

que tiene lugar cuando la real no produce efecto. 

En el Derecho medieval, sí por un la do es preciso re~On.,2. 

cerque el progreso ejecutivo mobiliario se redujo, de otro, no Pl!.e 

de negarse, el que t()(ias las legislaciones disciplinarion la ejecu -­

ción mobiliaria y la misma ejecución personal. En las capitulares­

carolingias, cuando la sentencia condenaba al pago de una suma, -

permitían el embargo o empefio de los bienes muebles del deudor, -

al que se consideraba como en concurso de elección del mismo si -
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estaba presente y querín prestarse a ello. Los inmuebles, por pe.! 

tenccer a la familia o al comtln, no llegaban a poder serlo. Car-

lomagno permitió la ejecución en los Inmuebles que se podían ven-· 

der sin licencia del príncipe. S\ ambos no eran suficientes a extln-

guir la deuda, el reo o deudor venía a ser dado en esclavitud tem-­

poral o perpetua a sus acreedores. El sistema de venta fué, en 

la legislación posterior,_, igual para muebles e inmuebles. Los ble-

nes ernpcí\ados se adjudicaban en pago al acreedor por el valor' que 
\ 

venía a atribuirse scglln el valor de los estimadores en comlln. La 

Institución alterna con la prisión por deudas y sobre estas bases de 

estructura el sistema que ha pasado, una vez redimida esta ultima 

injusticia hist<Srlca, a las leyes modernas en sus líneas fundamen-

tales y sobre el principio material de la ejecución tal y como !o re­

cogieron Las Partidas (Partida 3a. Título IX, leyes l y 55). Lue-­

go, por obra de los prdcticos pasa mejorada a la Recopilación y -

por ella a las leyes procesales actuales tal y como hoy se conocen. 
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2. LEGISLACION COMPARADA 

a) Franela. El embargopropJamentedlchocom--

prende tres actos: 

1 º Un proceso verbal llevado a efecto por un ordenanza • 

(actuario), sobre los lugares mismos que serán embargados; 

t' La denunciación de este proceso verbal a 1n parte em-

bargada; 

3° La transcripcl<5n de la situación del inmueble, de es­

te mismo proceso verbal al registro en el despacho de hipotecas. 

El artículo 675-2° exige implfcitamente el traslado del -

actuario a los lugares de los Inmuebles, para que los bienes em-­

bargados sean más seguramente designados, y sus delimitacio~-

nes indicadas lo más exactamente posible, pero la ley no obliga -

al actuarlo quien embarga un edificio a penetrar en él como si se· 

tratara de una ejecución de embargo: la rebelión del embargado -

no es de temerse pues, y si el actuario lo hiciere, esta manifes· 
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tact6n imltll restard a su cargo. 

El proceso verbal contiene: 

1° La enunciación del título ejecutorio en vlrtud del cual· 

se hace el embargo; 

2° El traslado del actuario a los lugares embargados: 

3° La indtcaclón de Jos bienes embargados; 

l) St se trata de casas; por el dlstrlto, munic1plo, ca­

lle y mlmero si lo hubiera, si no, por lo menos dos de sus lími·-

tes; 

1!) Si se trata de bienes rurales, por la designación, si 

la hay, la naturaleza y la capacidad aproximada de cada pieza, 

el nombre del arrendatario, si hay tnl, el dlstrlto y municipio -

donde 101-1 bienes estan situados; 

4° La copia Hteral de la matriz, del .registro de la contri­

bución en relación a Jos artículos embargados; 

5" La ln<llc(!Ci6n del tribunal donde el embargo será tlcv2 

do a cabo; 

6° La constítuci611 de un proceso judicial en el cual el em 

bargante tiene de derecho su domicilio elegido; 

7° La visa del nlcald'.' ac-: municipio dr;nde se encuentra -
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el inmueble embargado (si la visa comprende los bienes situados­

en diversos municipios, ésta será dada sucesivamente por cada -

uno de los alcaldes, en seguida de la partida del proceso legal 

que, es relativa a los bienes situados dentro de la comuna). Es-­

ta visa testimonia la presencia efectiva del actuario sobre el lu-­

gar del c:mbargo, y puede ser dadn válidamente hasta el registro 

del proceso verbal, o sea dentro de los cuatro días. Todos estos 

enunciados y formalidades son rer¡uisltos a pena de nulidad, pero 

el accunrlo puede hacer levantar el proceso verbal por uno de sus 

oficiales de la nowrra, y lcva11mrlo o hacerlo levantar fuera del -

lugar mismo del embargo, por ejemplo en sus bufetes o estudios. 

El proceso verbal de cmba rgo produce por sí mismo un sólo efecto 

que le es propio; Interrumpe la prescripción, es decir, .renueva­

y refresca, por decirlo asrta interrupción que resulta ya del ma..n. 

dato: si el mandato ha sido notificado el primero de marzo de 1890 

y el proceso verbal levantado el primero del mes siguiente, la -­

prescripción no se cumplirlf más que al culminar la media noche -

que separará el día primero del segundo de mayo de 1920. Los o­

tros efectos del embargo inmobiliario se agregan al mandato, a -

la denunciación del proceso verbal o a la transcripción del embar-

, ........... ,.fo-..o•••· 
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go. 

"El embargo inmobiliario será denunciado al embargado -

dentro de los quince dras que seguirán al término del proceso ver­

bal. agregando un día por cadn cinco miriámetros de distancia -

entre el domicilio del embargado y el lugar del Inmueble donde el 

tribunal que debe conocer del embargo. El original será visado • 

dentro o en el transcurso del día por el alcalde del lugar donde el 

acta de denunciación serd notificada" (Art. 677) Este mandato -

judicial contiene otro de los enunciados comunes a todos los man­

datos. la copla literal del proceso verbal dentro de la cual el em­

bargado no sabrá más que los bienes que han sido embargados, y 

si lo han sido regularmente. !::1 debe ser notificado. o bien las -

personas encargadas de detcnderlo en el embargo, en su domici­

lio elegido para la ejecución de la convención, en virtud de la cual 

es embargado. Los actores que consideren como plazo franco a-­

Quél que debe transcurrirse entre el mandato y el embargo, y 

el embargo, y por el cual el mandato caduca, deberán admi-­

tlr tamlién la franciuicia de la dilación dentro de la cual el 

proceso verbal del ·embargo debe ser denunciado . La opinión -

comlln a este respecto es que el 'di es ad quem' está com-
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prendido dentro de este primer paso y no argwnenta en este sen-­

tldo que el artículo 677 estipula expresamente la elongación del -

plazo. (• 8). 

En confrontación las legislaciones mexicana y francesa re­

sulta que: 

Am~as siguen carác tcrístlcas en lo que se refiere a la par. 

te verbal: 

En nuestro país se notifica al momento de embargar; 

En nuestra legislación el actuario sólo puede practicar la -

notificación en el lugar del embargo; 

En la lcgisla'ción francesa el actuario puede hacer la notl­

flcación en su despacho; 

En Francia la diligencia de embargo secige por una legis­

lación civil, en nuestro país por una legislación especial de tipo -

mercantil; 

Ambas diligencias asientan constancia de los bienes ampa-

(•8) Soiange. Armand. "Traité de Procedure". Sai­

s e . Parla. 1961. 
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rados: 

En ambas se observa la competencia por lugar. 

El artículo 675-2° del Código Civil Francés observa pun­

to por punto disposiciones similares propias de Ja diligencia de -

embargo estructurada por nuestras disposiciones, sólo que en el 

caso de la visa dada por los alcaldes en Francia, es dada aquí por 

exhorto y por jueces; el registro del proceso se verifica en Fran­

ela en cuatro días, y aquí en tres; En la diligencia de embargo -

mexicana, el actuario no levanta el embargo fuera del lugar mis­

mo, en Franela sí es posible: El proceso verbal <le la diligencia -

de embargo interrumpe por sr solo la prescripción, en nuestro -

caso sólo si se trata de juicio ejecutivo mercantil; por último, -­

dicha prescripción tiene su forma pecúliar en Francia, expuesta -

en el artrculo arriba mencionado, y más antes enunciado, forrm -

que no corresponde a nuestra legislación. 
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b) Es pa i\a. La verificación del embargo por el ejecu­

tor o agente judicial se verifica siempre atendiendo las reglas si­

guientes: 

l. Teniendo en cuenta las presunciones posesor las. Se 

entiende C'JUC es propietario el que es poseedor de la cosa y, en -

los muebles, la posesión equivale al título . Por consiguiente, 

todas las cosas que se hallen bajo la posesión o tenencia del ejec.!!. 

tado pueden y deben ser embargadas. Se exceptua rdn solamente -

aquellas cosas cuya propit:dlld se acredite fehacientemente que 

son de otro. En caso de duck1 no debe desp1·eclarse la ocasión y, 

por tanto, embargar, sin perjuicio ,1e someter la resolución de-­

flnltiva a consulta del juez bajo cu; ;1 inmediata dirccci<Sn se veri­

fique la diligencia que decretará si el embargo está bien hecho o -

procede su levantamiento. 

11. Cumplimentando la anterior regla. el ejecutante de-

berá adoptar, en cada caso, aquellas providencias precisas para 

Impedir al poseedor inmediato o aparente de la cosa que disponga 

de ella, prohibiéndole su enajenación, cuales son, depósito, nom 

bramiento de interventor, etc. 

lll. Como el emb¡irgo es una interdicción jurídica, cabe­

permitirse toda clase de ·1-.:tlvidad de tipo económico, con el pro-
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pósito de hacer el embargo lo menos oneroso posible y conslgule.!l 

temente permitir operaciones de tráfico al propio ejecutado, cu-­

ya capacidad personal permanece completa, pero intervicndo el -

rcsultadc final de la operación a las resultas del embargo. 

IV. El embargo adopta formas singulares especJlicas con 

forme a la naturaleza de las cosas embargadas. 

V. Como reglas generales del mismo comprende la ln-­

cautación de los bienes, depós lto, consignación, la lntervenclón­

judlclal y la administración. 

La comisión ejecutiva, dependiente del órgano jurisdiccio­

nal puro, el juez, actúa ejccutoriamente como elemento coordi!!! 

do y subordinado suyo. Es el segundo elemento componente del -

órgano ejecutor, esto es, la comisión ejecutiva del juzgado, coru 

puesta del agente judicial y el actuario o fedatario, secretario u -

oficial habilitado al efecto, que son elementos indispensables de -

la misma, y el acreedor o acreedores como eventuales, pero no­

necesarios. 

El agente y fedatario han de actuar coordinadamente, pero 
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ostentando la representación ejecutiva emanada de la resolución -

judicla que fundamenta el acto. 

A este efecto la Ley procesal inviste al agente de autén--

ticos poderes de agente de la autoridad, para cuya demostración, 

cuando y donde fuese preciso, ha de llevar consigo la placa oficial 

y demits Insignias o uniforme que acreditan su calidad de agente y 

el mandar,;iento que le apodera judicialmente para el acto concreto 

del embargo a practicar . 

Como poderes conferidos por la ley, expresamente se de-

ciaran los siguientes: 

1° Reclblrit el mandamiento del juzgado librado a su fa--

vor. 

2° Le corresponde personalmente a ét constituirse en el-

lugar de la operación y requerir a deudor, por ante actuarlo, de 

pago, bien a é 1 directamente, bien a las personas que en su defeE_ 

to indica la Ley 

3º Procederá directa y personalmente a practicar la dili-

gencia de embargo. 

4° Podrá resolver en el acto sobre la pertinencia del em-

bargo de cuantos bienes se hallen en poder del deudor. sin perjui-

. ' 
~· -
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clo de la resolución ulterior, que corresponde al juez. 

5° Posee facultades para discernir, en el mismo acto, -

el orden-de pre 1ación de los bienes y, asimismo. 'o que corres-­

ponda al beneficio de excusión y competencia que In Ley confiere -

a: deudor 

6° Como agente de la autoridad posee facultades oara re­

mover cuantos obstáculos se opongan a la verificación del embar­

go. 

El actor tendrá el derecho de petición y solicitará al juez 

que, por no ser conocido el domlclllo del deudor o se ignorc~u -

paradero, se le cite por edictos. Podrá concurrir a los embar--­

gos y designar los bienes del deudor que hayan de embargarse, -

quebrando el orden establecido en el artículo 1447: podrá desig-­

nar depositarlo y administrador judicial. 

Cerciorado el juez, por la calificación verificada, que !a­

deuda y el tnulo son idóneos para despachar la ejecución (embar­

go y remare) la décreta lpso facto en resolución fundada que 

adoptar~ la forma de auto. cuyos considerandos se reducen a la -
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motivación documental que la fundamenm. "Destxtchada la ejecu­

ción, se entregará a un alguacil del juzgado el mandamiento .... " 

(artículo 144 2, Ley de enjuiciamiento civil). De donde resulta que 

el embargo se prcvien;.! nic .. 'C.liante dos documentos: el auto judicial 

que lo decreta y el mandamiento de ejecución. El primero es su -

rnulo fundamenUt. y detcm1inador El segundo es el título ejccutl-

voy práctico que acredita el acuerdo y apodera a los ejecutores. 

Es el poder jurídico procesa' del embargo. 

El mandamiento constituye una orden imperativa Jiriglda -

por el juez ejecutante ni alguacil. ejecutor competente, para que-

proceda a la práctica de las diligencias pertinentes a verificar la-

traba acordada. Formalmente, por tanto, dictK> mandamiento a--

dopta forma imperativa u ordcnadorn, por la cual c1 juez ordena - . 

o manda al agente directamente a que proceda al embargo con las 

condiciones que según el caso disponga 'a Ley . De esto resulta -

que 1a vigente ícga 1 idad sigue con ello un sistema propio, puesto -,,. 
que ofrece singulares diferencias con respecto de las extranjeras 

En la legislación espaijo)a se han seguido los .sistemas de 

ejecución privada y púb lea: 

Ejecución privada: El mandamiento de ejecución, pre- --
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ceptum de solvcndo, dcbíacmregarsealejccutantebajo-­

pcnas de nulidad de la ejecución, y lo mismo se onlenó en la Ley 

procesal anterior a 1855, aunque no se estableció dicha pena. El 

actor hacía uso de este mandamiento cuando 10<2,reía conveniente, -

requiriendo con él al alguacil para que lo cjccutasi..· en la ocasión -

y circunstancias que aquél creía oportunas y elegía rambién al es­

cribano del juzgado que había de aurorizar las diligencias. Este -

procedimiento envo vía una Irregularidad y se prestaba al abuso. 

La irregularidad consistía en entregar e: 1nandamicnto judicial no 

al funcionario a quien se da comisión para ejecutarlo, sino al m!.!?, 

mo Interesado, quedando a su arbitrio el darle o no cumplimicn-­

to y cuando a él acomodara. 

Oficial: Ahora se ordena que el mandamiento se entregue a 

un a :guacll del juzgado ouc posee carácer oficial y depende del ju~ 

gado mismo. Este debe ser aquel que esté de servicio o le corre~ 

ponda nor turno esta diligencia. quien actuarit también por ante-­

secretarlo o actuario. 

El mandamiénto ejecutivo resulta, caracterizado por tas -

notas siguientes: 
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1 º Es un anoderamicnto o poder, un mandato, que el juez 

confiere a 1 agente. 

2º Su fucr:t.a ejecutiva procede o emana del acuerdo jucU -

cial que lo crea y a 61 hay que atenerse en caso de duda. 

3() Et contenido de este mandamiento o mandato viene da­

do por la Ley y el auto judicial. Así, se rige oor los preceptos -

que lu Ley dlsoonc. Posee, por tanto, un doble carácter: legal- -

judicial. La Ley le confiere ese carácter el juez resuelve y a-­

clara las cuestiones que se ofrezcan en la práctica. 

4° Tnl apoderamiento, sin embargo, se halla subordina­

do a los efectos Inderogables de' principio dis¡x>sitlvo que lnfor-­

ma el nrocedimicnto. Las oartcs pueden, por tanto, convenirse· 

y transigir en todo aquello que afecte a los intereses privados de -

tas mismas. 

5° El mandamiento inviste al agente ele sus ooderes de ª!!. 

torldad ejecutiva y, por tanto, legitima para obrar con Inmunidad 

legal. Los ataques a su persona constituyen delito de atentado, 

resistencia o desobediencia, según sus notas carácterísticas. 

La diligencia de embargo ofrece dos clases de actuaciones 
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Las primeras son las que tienden a prevenir al Interesado o deu-­

dor de su rea lzación haciéndole el requerimiento personal y dir~ 

todel pago y, las segundas a su verificación efectiva 

Las diligencias prevenlivas de requerimiento se fundan en 

un auténtico derecho de cxcudión personal que es "jusco y conve-­

nicnte", ya que si oaga o consigna la cantidad, no hay razón para 

causarle los gastos y vejaciones de aquella dlliglmcia. Así se ha­

practicado siempre y lo ordena también la presente Ley, d~termJ 

nando la forma en que ha de hacerse dicho requcrirni(?nto según -

los casos que pueden ocurrir. 

Primer caso Deudor con domicilio conocido. Se le busca 

rá dos veces con un intcrva 10 de seis horas. según articulo 1443, 

Ley de enjuiciamiento civil .. Manresa apostllla el precepto al de­

cir que "en caso así ha de hacel!rsele personalmente el rec¡ucri­

miento al pago en virtud del mandamiento de ejecución. Para ello 

se constituye el agente, con acwa rio, en la casa donde aquél ha­

bite; si no fuere hallado en ella, se acreditará por diligencia con 

expresión de la hora. volviendo a buscarle en su domicilio". La -

razón de la reiteración de la busca del deudor es evidmte; cercio­

rarse de su presencia y evltar la situación de sorpresa, difícil 
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cuando se han repetido las visitas oor un espacio de sis horas. 

Si fuere hallado, se le requerirá al pago por ante actuario, 

en el acto, el cual podrá 1»gar o afianzar la cantidad reclamada y 

las costas, sin excusa ni pretexto que oerjudlque la ejecución. Se 

trata slrnpkmcntc de cumplir una obligación ya vencida y líquida, 

o prcvenir:a 

Si no fuese hallado, se le hará el requerimiento por cédu-

la 

Tanto en uno u en otro caso, si no se pagara en el acto, -

ya el deudor corno un tercero, puesto que el inga puede hacerlo -

cualquiera. 

"Verificado en dicho acto el pago de la deuda principal y 

costas, se hará constar en autos por medio de diligencia, dándose 

recibo por el acruarlo o sccrctnrio. El juez mandará entregar al­

actor la suma satisfecha y se dará oor terminado el juicio." (arti 

culo 1445, Ley de cnjuiciamJento civ!U. 

''Si el deudor consignare la cantidad reclamada, nara evitar 

gastos y mo estias del embargo, reservándose el derecho a opo-­

nerse a la ejecución, se susf)enderá el embargo y la cantidad se -

depositará en el establecimiento designado para ello". (artículo -
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1446, ídem). 

Las leyes 13 a 17, libro 11 de la Novísima Recopilación, -

concedlcl'On al ejecutado el beneficio de que "si en las veinticua--

tro horas siguientes al requerimiento mostrase contento el cJecu-

tanteo depositare la cantidad reclamada, quedaba libre de satls­

fac.er todo derecho más lu dócima". 

Si e' deudor paga antes del requerimiento no es de la com-

pctcncla procesal el problema, sino de las reglas materiales oue 

regulan t:.•l nrobkma del pago de las obligaciones. Así, no e.xlstcn 

costas, y no hay razón para exigirlas. En cambio, si paga después 

de presentada In demanda y antes del requerimiento. debe v;;igar -

los da11os que por mora haya incurrido, entre los cuales cstdn los 

gastos judiciales. 

Es de advertir que la Ley de enjuiciamiento vigente, refl-

riéndose al afianzamiento de la deuda expresa la consignación de -

la cantidad y no de dar fianza en genera I, ¡10r tanto, una vez h~'- -

cha la consignación, ésta se acredita oor diligencia y dando reci -

bo al deudor consignatario y con suspensión del embargo se dará -

cuenta al juez, el cual, si no hallase ningún imoed!mento, orde-.. 

nará su depósito en la caja general. 

• .. l 
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El pago extingue ln obligac Ión, y cancela la ejecución o el 

juicio, lo cual deberá indicarse en los autos, procediéndose real 

y verdaderamente a una diligencia de sobresclmlcnro definitivo -

del mismo, si bien esta forma concluslva del procedimiento no la 

admite en la Ley de enjuiciamiento civil como la criminal, no ob-

smntc su perfecta adaptac lt)n práctica. 

La consignación no lo suspende, en cuanto el deudor decl! 

raque lo hace por evitar gastos y molestias del embargo y a re--

serva de oooncrse a la ejecución. 

Segundo caso. En que no sen conocido el domicilio del de~ 

dor y se ignore su paradero. "Podrá el juez acordar, a instan--

etas del actor, que se proceda al embargo sin hacer previamente 

el requerimiento de pago o haciéndolo a la pcrsolla que se halle -

encargada de los bienes si la hubiere" (articulo 1444). 

Para la ausencia desatendida, podrá decretarse el embar-

go directo, sin previo requerimiento o advertencia de pago con -

las siguientes condiciones: 

Que lo solicite el acreedor, sea en la demanda ejecutiva o 

en otro escrito, si el agente consigna que no se le ha podido requ!':. 

rir por desconocido o hallarse en ignorado paradero. 

Que el juez lo estime justo o adecuado a las circunstancias 
;,; .... 
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del caso. 

Para el caso de ausencia real con apoderado o encargado ~ 

de los bienes. Aunque no lo pida el acreedor, podrá y deberá e• ~ 

juez hacer el requerímlcnto de pago al encargado cuando por las -

circunstancias o estime conveniente. Pero de no hacerlo no se -

vulnera la regla. En este caso el requerimiento y citación de re-­

mate se harán en una diligencia. 

La ley nrocesal nacional, recogiendo los antecedentes in­

mediatos ha sancionado un orden de nrcforencía en los bienes que 

han de embargarse, considerada como beneficio otorgado por In -

Ley u los deudores, para evitar los posibles perjuicios que :~e 1-­

rrognrían a éstos si concediera a los acreedores el derecho abso­

luto de embargar cualc¡uie r clase de bienes de los prlmeros, evi­

tando los abusos del agio y el fraude. No es Indiferente al eré.Jito 

y fama e interés del deudor. (*<., ). 

(*9) Jiménez, Asenjo,"El Embargo", segunda edición, -

Barcelona, Espai1a. 
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Nuestra legislación tiene una gran semejanza con la legisl1!,. 

cloo de Espai\a, en materia de reglas generales del embargo, prQ_ 

ct.'Climicnto, facultades del ejecutor, pero se diferencia con nues­

tras disposiciones al respecto, en lo referente a la prelación de -

bienes, ya que es diferente, según veremos más adelante en es-· 

ta tésfs. 

Nuestra legislnclón ha dado dlsoosicioncs eso ·cinles en -

cuanto al embargo, o sea m;!rcantil, y en Espai\a no sucede ésto. 

ya que lo referente al embargo está contenido en forma general ~ 

o sea Civil. 
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e) Estados Unidos. Cuando una controversia se -

refiere a la posesión o título de propiedad de bienes Inmuebles, -

la jurisdicción corresponde exclusivamente al estado dom.le está -

situado el bien inmueble. En tal caso. d estado pucd(.' rcsolvc r -

las pretensiones de todas las 11crsonas sobre la pronlcdnd de di--

cho bien, o el derecho a su posesión, cualquiera que sea el lugar 

donde csns ocrsonas residan o nucdan cnc~mtrn-i·sli'. 

Cuando la controversia versa sobre el título de propiedad -

o la posesión de bienes mucb' t~s. como la materia de que se tra-

ta no está situada permanentemente en ningún estado. no cae ex--

cluslvamcnte bajo la jurisdicción de ninguno de cllos. En la pn!c-

tlca d rcsulmdo es muchas veces distinto. En muchas clases de -

acciones que afectan al título de ese tipo de bienes, es de pr.1cti-

ca obtener. simultáneamente con la institución de la acción, una-

orden de deoósito del bien en manos de un funcionario del tribunal, 

hasta que se haya resuelto definitivamente el caso. Logrado et fa-

llo definitivo, el bien en cuestión queda, para los fines de la ac·· 

ción, una orden de deoósito del bien en manos de un funcionario -

del tribunal hasta su resolución. 
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Ciertas clases de bienes intangibles suelen tener tratamien_ 

to muy especial, así, si el motivo de la controversia es la propi.!::, 

dad de una deuda, los tribunales del estado donde se halla el deu­

dor pueden, al prohibirle pagar la deuda mientras esté pendlcnte­

cl fallo inmovilizarla en dicho estado; existe empero la posibili­

dad de que el deudor abandone el estado, lmposihllitando así el -

cumplimiento de In prohibición 

También es doctrina establee Ida que el estado en el cual -

reside una persona en el momento de su muerte, tiene jurisdlc-­

ción exclusiva sobre codas las controversias relativas a su testa­

mento (si lo hay), o a la d!fitribución de suA bienes. ya de acuerdo 

a su tesmmento o a b in tes ta ro . Pero si el extinto ha dejado -

bienes rafees situados en algún estado (o condado) distinto de a-­

qucl en que fallecl6 como rcsídence, los tribunales de aquel esta­

do (o condado) tienen jurisdicción exclusiva sobre cualquier contro 

versia relativa a la propiedad de ese bien inmueble, ya sea de a­

cuerdo con el testamento o sin 61. 

Cuando una controversia no se refiere a un título de pro-­

pJedad, slno .al derecho de una de las partes a obtener un fallo pe-
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nlarlo contra la otra (como en una acción por deuda, por da~os -

y perjuicios, por lncumolimlcnto de un contrato o por indemniza­

ción por un da~o intencional), o oara prohibir a la otra que come­

ta un acto supuestamente ilegal, u otros recursos análogos, se -

considera que la materia de que se trata no tiene localización de­

terminada. y por lo tanto cualquier C'Stado puede asumir jurisdic­

ción en general sobre la materia si tiene jurisdicción sobre el de­

mandado. En las controversias ()Ue versan sobre esa clase de a-­

suntos. el derecho del estado a conferir a sus tribunales jurlsdi~ 

ción sobre la persona del demandado. 

Una persona que reside en un estado determinado está su­

jeta a la jurisdicción de sus tribunales y no puede eludir esa jurl_§! 

dicción, ya sea ocultándose dentro del estado !Jara evitar la noti­

ficación personal del procesi si así se requiere, o permaneciendo 

fuera del estado con el mismo propósito .. Si el tribunal llega u la 

concludión de oue está ocultándose en alguna de las dos formas, -

puede ordenar que se le notlflque el proceso por algún otro método 

ya que el objeto es cumplir una reglamentación legal. Dicha noti­

ficación sustituye 13 notificación personal de otro modo requerida 

y se llama en muchas jurisdicciones "sustituta". 
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Aunque una persona sea residente de otro estado o del ex-

tranjero, desde el momento de cruzar los límites de un estado, -

queda sujeta a la jurisdicción de ese estado, y tiene que someter-

se a los procesos de sus tribunales, y si se le nitifíca ese proce-

so mientras se halla en el ef!tado, queda dentro de In jurisdlccción 

del tribunal en que se ha incoado el proceso y estará obligado por 

cualquier follo o resolución resultante de la acción o procedimien­

to así incoado. 

De la misma manera que un estado posee siempre jurlsdii;_ 

clón sobre sus residentes, una sociedad local, está siempre ba--

jo la jurisdicción de un Lribunal determinado medií.illle la notifica-

ción del proceso a un agente apropiado de la sociedad o, a un fun-

cionario del estado designado al efecto. 

Al no tener presencia física, la sociedad no puede estar -

física.nente oresente en el estado. Tratándose de unn socleclad fo-

rdnea, la analogía con la orcsencia física la constituye el hecho -

de realizar negocios dentro del estado. 

Una mera transacción aislada dentro de un estado rea .iza-

da por los agentes de la compaí'íía no basta para someterla a la ju-

. . . .. ... ~ .. ~ .. ~~ 
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rlsdlcción del estado; para ello es necesaria una corriente rcgu-­

la r de negoc los. 

Para el propósito de conceder o no conC'edcr a los tribuna­

les del est:ndo jurisdicción !:lobrc una compa•Ha fonfoca, es indi-­

fercnte que las actividades regulares desarrolladas por sus agen­

tes en ese est:ndo se refieran exclusivamente a negocios intcrest!!_ 

duales. Pero si los negocios de la compañía foránea en el estado, 

son parcial o totalmente de carácter intracstadual, es estado, a­

demás de ¡msccr jurisdicci6n general sobre la compañía, puede -

exigir a Ja compara que obtenga ncrmiso para efectuar esos nego­

cios internos dentro del estado. Al solkitar ese ncrmiso, las le­

yes vigentes exigen de la compara fonfnca que reconozca su somcti_ 

miento a la jurisdicción general de los tribunales del estado. 

Si al tratar de notificar un l)roceso a un agente de la comP! 

f\ía, no hay modo de encontrar a ninguno de ellos, la norlficaéi6n 

puede hacerse de acuerdo con lo dispuesto legalmente pertinente -

a un funcionario del estado designado al efecto. 

En todos los sistemas de procedimientos civiles existen -­

disposic:lones según las cuales la persona demandada en una acción 
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puede notificar al dcmandanto o al tribunal, que acepca la juris-­

dlcción del tribunal sobre él y está dispuesto a defenderse. Me-­

diante esa notificación el demandado se somete a la jurisdicción -

del tribunal para los fines de dicha acción, sin que tenga ya obje­

to averiguar si estaba o no físicamente dentro de la jurisdicción -

del estado, si era local o foránea, si se le notificó debidamente -

el proceso y aún si se Je notlCicó simplemente. 

Asimismo, un no residente o una compa~ía foránea no -

sujeta a la jurisdicción de los tribuna les estatales puede, al -

presentarse ante dichos tribuna les como demandante, conferir­

les jurisdicción (en el caso de que se inicie en ellos una acción -

en su contra por medio de una contra demanda de dicha ac- - -

ción), las normas que prescriben las clases de contrademan-­

das susceptibles de presentación en un tipo particular de ac--­

cl6n, varían de unos estados a otros y de cualquier modo es-­

tán fuera de su alcance. Pero no faltan casos en que una campa-

. i'lía foránea se ve inducida a entablar una acción en un estado.(" 10) 

(•10) I'leming, Ames, "Civil Procedure", tercera edi-­

ción, Chlcago llls . 
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El ejercicio de la jurisdlccic5n por parte del estad:> es po-­

siblc cuando hay bienes del dcmndado, aunque no tengan rclación­

alguna con la controversia en litigio, del estado. Cualc¡uicr ¡~rs_g_ 

na c¡uc posen bienes, ya sean muebles o inmuebles. en un detcr-­

rn!nado estado, consiente de hecho en que Jichos bienes ruedan -

ser sometidos a proceso en los tribunales de ese estado. Por lo -

tanto, si se trata de instituir una acción contra el propietario de -

tales bienes en los tribuna les de este estado, aunque la controvc.r 

sin no se rcflcra a esos bienes en modo alguno, el demandante 

puede solicitar el sccucstroy embargo de ellos por un funcionario 

ptíblico. Una vez notificado el demandado de dicho embargo, se -

encuentre dentro o fuera Jel estado, el fallo resultante• sera obli­

gatorio en rclac!6n a los bienes así embargados, aunque no res-­

pecto de los demás bienes del demandado, estén fuera o dentro -

del estado. En la mayoría de los estados. los bienes de un rnsl-­

dente no pueden ser embargados de esa forma, salvo en circuns­

tancias espccia'.cs, pero los bienes de los no residentes pueden -

serlo en rodos lo casos, y para los fines de esta disposición a u-­

na compañí.1 foránea se la trata exactamente como a una persona -

natural o no residente, aunque acaso tenga su principal o hasta -

su \1nico centro de negocios en el estado en el cual se ha llevado -
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a cabo el embargo. 

Si el demandado no se opono a In acción y se dicta el fallo­

en rebeldía, el demandante puede hncer que los bienes cmba rga- -

dos se ejecuten y vendan, podrá resarcirse solamente con el pro­

ducto de esta venta. Si el demandado desea evitar ese resultado, -

tiene que "comparecer" en lu acción y defenderse. Pero, una vez 

que lo hace se somete, como se ha visto totalmente a la jurisdic­

ción del tribunal. y cualquier follo pecuniario que se pronuncie 

en su conLra podrá cumplirse con el secuestro y la venta, no sólo 

de los bienes embargados, sino también de lo que posea La al-­

cernativa que se plantea asf1 un demandado no residente cuando -

se le ha embargado un monto limitado de bienes es frecuentemente 

muy difícil. 

Nuestra diligencia de embargo, contenida en la Legislación 

Mercantil tiene la misma estructuración de la Lcgislaclón Consti­

tudinarla de los Estados Unioos en esa materia, o sea que la noti­

ficación se lleva a cabo en la diligencia, dándole un término oara­

que el demandado oponga sus excepciones; en nuestro país tam--­

bién es posible embargar bienes en otros estados por medio del -
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exhorto; también es posible la ampliación del embargo o la dis-­

minución de éste como sucede en nuestro derecho: Se observa 

la competencia de los juzgados antes de ordenar la diligancla pa-­

ra saber si ¡roccdc la demanda, por lo tanto <.•n Estados Unidos -

y en nuestro país tenemos las mismas reglas generales, o sea 

la Incautación de bienes, el depósito de bienes, el cual es sci'iala­

do por el ejecutor, la intervención judicial, la administración etc. 



50 

d) Argentina . Hs el embargo una diligencia que sólo 

puede ordenarse por el Tribunal, ya que el deudor sólo puede ob­

tener esa afectación fuera del juicio por la vía convencional (prEl_n 

dn o hipoteca). 

Su objeto es la individualización y la indisponibl•idad del -

bien afectado, mediante los cuales se asegura ouc el Importe ob­

tenido por In realización judicial del mismo será aplicada a satis· 

facer el Interés del acreedor. 

La Individualización se obtiene m<-><liantc el secuestro de -

la cosa mueble o Inmueble, por el Oficial de Justicia y su entrega 

en custodia al dcJ)osltario; mc..><liantcanotación en el Registro de -

Embargo cuando se trata de inmuebles. 

Este embargo deberá ser proporcional con la deuda. 

Efectos del Embargo en Argentina. 

El embargo no importa desapropio, pues la cosa embarga­

da continúa siendo propiedad del ej<..>eutado micntraa no• se proceda 

a su enajenación por orden juclicial. tampoco importa la constitu­

ción de un derecho real, ni engendra una hipoteca judicial, ni atrl 
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buye ni acreedor ningún poder sobrt! la cosa embargada, su efec­

to no es otor que el de poner la cosa en disposición del juez que -

ordena el embargo sin cuyo consentimiento no puede dársclc otro 

destino a someterlo a una afectación diferente. 

La lndlsponibilldad del bien embargado no es absoluta . El 

Código Civil permite su enajenación a condición de que se declare 

la existencia del embargo en cuyo caso el embargo recae sobre el 

precio de la venta, que ocupa juridlcamcnte su lugar en su defec­

to, la transferencia queda supeditada a los rcsulstados del juicio 

de que se traba el embargo. (' .. 11) 

En un mlsrn<> bien es susceptible de varios embargos, y en 

su caso de venta puede ser ordenada por un juez distinto del que -

decrete el primer embargo. 

En nuestra legislación mercantil se presentan laR mismas 

caracterrscicas que en Argentina, a dJferencla que en nuestro pa­

ís el Oficial de Justicia se conoce con el nombre de actuario; tarn. 

bién otra diferencia con respecto al registro de embargo el cual -

en nuestro país es el Regisitro Pllbllco de la Propiedad. 

(*11) 



3. CODIGO DE COMIZítClO Y 

L E Y ES S lJ P L E TO IU AS 

Lo relacionado con el embargo en los juicios ejecutivos 

mercantiles Jo regulan los siguientes artículos: 
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Requisitos Previos al Mandamicnco de Eje-­

cución. Prcscntaw!Ja demanda. la actuación oficiosa -

entra en juego. Primeramente el juez deberá apreciar, si aqué-­

lla reúne los requisitos de loH artículos 1069, 1070 y 1071, es 

decir que contenga el domicilio del deudor, pues de otra manera - "' 

no se provcera el mandamiento. En seguida el cxámen del título 

el cual sea de aquéllos que llevan aparejada ejecución. oresupuc~ 

to de forma viable oara proceder, y si el actor puede demandar -

y el ejecutado ser demandado. Probados los rcqucsítos de a de-­

manda se orovcerá auto con mandamiento en forma. 
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A rt. 1392. Presentada l)or el actor la demanda acomoa- -

ñadn del titulo ejecutivo se proveerá nuto, con efectos de manua-

miento en fornn, oara que el ueudor sea requerido Je pago, y no 

haciéndolo se le embarguen bienes suficientes para cubrir la dcu-

da y costos. poni~ndolos bajo responsabilidad del ncrccdor, en -

dcp6sito de personas nombradas por éste, salvo lo dispuesto en -

las concesiones vigentes en favor de los bancos. 

Art 1393. No cncontníndosc el deudor en lu prlm .•ra 

búsqueda se le dejará citatorio, fijándose día y hora para que a--

guarde. Por el sólo hecho de que el deudor no aguarde el cmpla--

zamiento, se procedcní a nracticar el embargo con cualquic:r p~ 

sana que se encuentre en la casn, o con el vecino más inmediato. 

Reglas Prácticas en la Diligencia de Embar 
. -

go. El propósito fundamental de la diligencia de embar-

go del juicio ejecutivo, lo consrituyc el pago inmediato de la deu-

da, o en s.t caso garantizarse con el patrimonio del ejecumdo. 

Consecuentemente cualquier objeto extraño a 1a diligencia de re--

querimiento y embargo, no deberá tomarse en cuenta. Por ejem-

plo si en dicha diligencia, el deudor exhibe recibo de pago total -
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o parcial de la deuda que se reciama, oo es motivo para suspen-­

der Ja diligencia de requerimiento o embargo. 

Art 1394. La diligencia de embargo no se suspenderá -

por ningún motivo, sino que se llevará adelante hasta su conclu-­

sión dejando al dl!udor que reclame sus derechos a salvo para -

ouc él los haga valer como le convenga duramc el juicio o fuera -

de él. 

Embargo de Bienes y Prelación. La prelacl6n­

del embargo establece qué bienes pueden afectarse con menos 

quebranto para c!_cjccutantc y ejecutado. Por ejemplo el l..lcman-­

dado puede seílalnr un bien inmueble para In traba, sabiendo que -

su venta es más tardada QUC los créditos de fácil y pronto cobro. 

En teoría el acniario deberá preferir aquellos bienes que mayor -

producto pueda obtenerse y con el lll;:!OOr perjuicio, tanto del eje­

cur.ado como del ejecutante . 

Art. 1395. En el embargo de bienes se seguird este or-

den: 



55 

l. Las mercancíns; 

11. Los créditos de fácil y pronto cobro, a satlsfaccl6n-

del acreedor: 

lll. Los derruis rnueb'es del deudor: 

IV. Los inmuebles: 

V. Las demás acciones y derechos que tenga el deman-

dado. 

Cualquier dificultad suscitada en el orden que deba seguir­

se no Impedirá el embargo. Et ejecutor In altannrJ, prcfirlcndo­

lo que prudentemente crea más realizable, a reserva de lo que -

determine el juez. 

Art. 1396. Hecho el embargo, acto contiguo se notifica­

rá a deudor, o a la oersona con quien se haya practicado la tlili­

gencia, que dentro de tres días comparezca ante el juzgado a ha­

cer oagallana la cantidad demandada y las costas, o a oponerse -

a la ejecución si tuviera alguna excepción para ello. 



Leyes Supletorias del Código de 

Comercio Tratándose del Embargo. 

El artículo 1392 del Código de Comercio determina que 
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los bienes embargados a' deudor scnin oucstos bajo la rcsponsa-­

billdad de acreedor, en dc~slto de ocniona nombrada por éste. 

En la kgislaci6n no existe ningún nrcccpto nue regule la situación 

de los depositarios judiciales, tiene que aplicarse en su ucfccto -

la Ley de Procedimientos Civiles del Distrito Federal y Territo­

rios, prevenido tal aolicamicnto por el artículo 1051 del Código -

de C...omcrcio que asicnt.n que el oroccdlmicnco mercantil prefere..!!. 

te a todos es el convencional: a falta de convenio expreso de las -

partes interesadas se observarán las disposiciones de este libro, 

y en defecto de estas o de convenio, se aplicará la Ley de Proce­

dimientos local respectiva. 

La Tésis relacionada con la Jurisprudencia Num. 143, que 

aparece en el apáldicc del Semanario Judicial de la Federación, -

dice: 
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ºEl secuestro judicial no es un contrato. Só o cuando se -

trata de secuestro convencional regulado por el artículo -

2451 del Código Civil. El secuestro juJicial a (]tW se re­

fiere el artículo 2539 del mismo ordenamiento legal no 

contiene dichas caractcríslicas, dl.! conformidad con lo 

dispuesto en los artículos 2539 y 2540. Además este se--­

cuestro es el que se constituye por dl!l~rcto del juez En -

consecuencia, el nombramiento de depositarlo interventor 

en un juicio cji:·cutivo rm~rcnntil y la obligación de exigir -

los honorarios derivados del mismo, deberán regirse por 

las disposiciones del C6lligo Civil y las del Código d·~ Pro­

cedimientos Civiles y no por las del Código de Comercio, 

debido a que dicho secuestro judicial "ºes un contrato, 

porque no contiene el consentimiento o libre acuerdo de -

voluntades entre el depositante y et depos ira rio. ya qu·~ -

incluso puede existir aún contra la voluntad del ejecutado, 

o sin aue la manifieste. Por lo tanto, no obstanci.! CJUC e-­

xlsten diferentes clases de depósito (civil, mercantil, ad­

ministrativo y judicial), no debcn1 confundirse el secues­

tro judicial de que se ha hablado con el contrato de depósl-
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a que se refiere el artfculo del mencionado Códlgc1, y por­

to mismo, cualquiera que sea la naturalc7..a del juicio en -

que se practique el secuestro, ~ste será siempre de ca--­

ráctcr civil, según lo estatuyen los artículos 2544 y 2545 -

del mismo ordcnamlenlo legal invocado, y deberá regirse, 

como se dijo anteriormente por In legislación civil y no -

por la mercant.11". 

Art. 2544. Secuestro judicial es el que se constituye 

por decreto del juez. 

Art . 2545. El sccucsm1 judicial se rige por las dispo-­

sici6n del Código de Proccdím ientcJH Civiles y, en su defecto, 

por las mismas del secuestro convencional. 

Art. 25·16. El secuestro convencional se verifica cuan-­

do los litigantes depositan la cosa 1 itigíosa en poder de un tercero 

que se obliga a entregarla, concluido el pleito, al que conforme -

a la sentencia cenga derecho a ella. 

Respecto a los a rtfculos rcspccti vos del Codigo de Proce- -

dimlentos Civiles como supletorios del Código de Comercio serán 

expuestos en los capnulos lll de la presente ccsis. 
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Supletoricdnd de las Normas. 

Apllcoclón. 

a) Preferentemente, el procedimiento ele-

gido por las partes. 

b) Subsidiariamente, las normas procesa-

les mercantiles. 

e} Sunlccoriamentc, las normas procesa--

1 e s u e 1 a L e g 1 s 1 a e l ó 11 P ro e e s a 1 d t.! 1 o s i::· s t a -

dos. 

Como regla general la substanciación del procedimiento -

mercantil en convenciona y a falta de dicho convenio, se aplican 

las normas rnercanriles y en defecto de estas, el Código de Pro--

cedimientos Civiles de la localidad. La observación anterior es -

interesante, en virtud de que con frecuencia durame la práctica -

se aplican suplctoriamente disposiciones del Código Procesal Ci--

vil. aún cuando el <:Migo Procesal Mercantil ni siquiera las regla-

menta. 

La supletoricdad de las normas sustantivas mercantiles -

no es problema en la práctica, ya que según lo preceptúa el artí­

culo 2° del Código de Comercio, serán aplicables las del derecho 



común a falta de normas en el C<xilgo de Comercio. 

No sucede lo mismo con las normas procesales, ya que -

en éstas únicamente cabe la suolcloricdad de las mismas en defc2 

to de convenio pactado por las partes o de las orooias normas 

mercantiles. 

Son distintos los efectos 'a fa 1 ta de ... ' que 'en 

defecto de ... ', tlnicamcntcscdcbcaplicarsupletoriamente 

el Código Prcx·csal Civil de la localidad cuando la institución res­

pectiva se encuentre ddccmosamcntc rcglamcnwdu por el Código 

Procesal Ml~tTantll defectuosamente. 

Para mayor ilustraci6n agregamos las siguientes reglas -

para saber cuando procede la suplcrnricdad: 

l. Si el ordenamiento Procesal Mercantil no reglamenta 

determinada institución o sistema no cabe la suolctorícdad, el 

maestro Alcalá Zamora llama ''exclusión UC!:lcada". 

1I. Si las normas procesales mercantiles reglamentan -

determinada inttltución o sistema en fonna completa, no cabe la -

supletor icdad. 

lll. Sí las normas procesales mercantiles reglamenran -

defectuosamente determinada institución o sistema cabe la suple-
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torieda<l de lns nonnas procesales l.'.ivilcs, a o anwrtor el macs· 

tro Alcnló L.amora llama "OmiRión lnvoluntnrin". 

Las normas procesales mcrcanti les prcvn lec en en cuan LO -

a su aplicación sobre 'as normas proCL'saks civiles. y Listas se-­

nin su compkmcnto cuanJo no coinciJan o de sobrc.:poncn;c cnn u­

quéllas. 

EJECUTOHlA: 

"Para que st~a aplicable el derecho connin como supletorio 

del mercantil, se n:quh:rc que a mawria. institucil)n dc­

dcrccho o figura jurídica esté c.:onsidernJa en la Ley mer­

cantil y que s<'ilo el punto concreto dt.' quv se trate no esté -

previsto en ella y si c·n la local. Si la mawria no est.1 con-­

siderada en el Código Je Comercio, no 1nwdc aplicarse 

supletoriamcnte ~.:l h:y local. porque valdría tunco como -

substituir ésto a aquél código en una institución de derecho 

que el legislador no tuvo el propósito Je comprender en él; 

y si el punto concreto de que se trate esti1 previsto en la -

ley mercantil, no puede aplicarse la local, por estar re--
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"El secuestro judicial no es un contrato. 5ólo cuando se -

trata de secuestro convencional regulado por el artículo -

2451 del C6digo Civil. El secuestro judlcia a oul..! se re-­

flerc el artículo 2539 del mismo ordenamiento legal no 

contiene dichas características, de conformidad con lo es­

tablecido en los artículos 2.539 y 2540. Adcm¡\s este se-- -

cuestro es el que se constituye por llecreco del juez. En -

consecuencia, el nombramiento de dcposlt.ario interventor 

en un juicio ejecutivo mercantil y la obligación de exigir -

los honorarios dcriva<.101:1 del mismo. deberán r0girse por 

las disposiciones del C<xlign Civil y l~rn del Código de Pro­

cedimientos Civiles y no por las del C6digo de Comercio, -

debido a que dicho secuestro judicial no es un cantrato, 

porque no contiene el conscntim icnto o libre acuerdo de 

voluntades entre el depositante y el depositarlo, ya que 

incluso puede existir aún contra la voluntad del ejecutado, 

o sin que la manifieste. Por lo tanto, no obstante quc e-­

xisten diferentes clases de depósito (civil, mercantil, 
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"Si bien los Códigos de Procedimientos Civiles de cada Es­

tado, son supletorios del de Comercio, esto no debe de CJ! 

tenderse de modo absoluto, sino sólo cuando fa 1 ten dlspo~ 

clones expresas sobrl' determinado punto, en el <&ligo Me_! 

cantil, y a condici<5n de que no pugnen con ot.rns que inc.li-­

quen In intención del lcgisladir, para sunrimir reglas de -

procedimientos o de nru.:ba. '' (Jurisprudencia No. 217 del 

AJ')éndlce de jurisprudencia 1917-1965 del Semanario Judi­

cial de la Iedcraci<ln) . 
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CAPITULO U 

l. DIFERENTES TIPOS 

DE EMBA t{GO. 

Se puede definir al embargo como la incautación o aprche_!! 

sión material de bienes del deudor, con objeto de asegurar Je an­

temano el resultado de la cjccucicSn. El embargo puede cencr lu-­

gar en la vía preventiva. Jlara satisfacer la rci,¡ponsabilidatl pecu­

niaria que 11m1 persona ha comra ído. 

El embargo prc:vcntivo S(' diferencia del embargo conserv~ 

tivo o aprcmiativo, no sólo en cuanto a su finalidad, sino por lo -

que se refiere a sus efectos. pues en el preventivo los objetos o -

cosas embargadas quedan en 0<x1cr del deudor, en tanto qúc en el 

conservativo pierde la ncnencia de la cosa en algunos casos y en -

otros la administración. 

Desde el punta de vista procesal en materia mercantil c-­

xistcn tres tipos de embargo: 
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a) Embargo Prcvcneivo, 

b) Embargo Ejecutivo y 

e ) E m b a r g o Con ven e i o na l . ( • 12) 

El embargo preventivo es el oue se roma como providen--

eta precautoria, cuando se tema que se oculten o Jilapidcn los bl~ 

nes en los que se deba ejercítar una acción rea . (*1:3) 

El embargo cjccuUV'l i,.:.., aquél que llene por objeto rema--

tar los bienes oara cobrar !a lleuda del precio ohtenhlu. 

El cmbar~o con\L~111:kinal queda Jcfinido oor lo cstab!eciclo 

en el artículo 2541 del Código livil: 

" E 1 e m b a q:. o s e v e r 1 f i e n e u a n d o l o s l ¡ t i g a n-

tes dcnosi.tan la cosa iitlgiona en poder dc.ur .... 

· n::·r·c e ·ro q u t.• s e~ o b 1 'íg a ;1 l' n t re g u r l a , e o ne 1 u id o e 1 

p.cito, al que conforme a la sentencia tt.•nga de--

i-ccho n ella". 

('°12) Jímcnez, As(~njo, "El Embargo" ,13arcelonn, Espa~a. 

(" J :~) Quillct, Diccionario Barcelona, Espa~a. 
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2. F01\MA DE HEALIL..ACltJN 

DEL EM UA HGO. 

En nuestro Derecho el embargo genera derechos de naru-­

raleza real: la forma en que el órgano jurisdiccional lleva a cabo 

la traba de los bienes. 'misma que procesalmentc se -

perfecciona en forma diversa, según se trate de 

inmuebles, créditos, negociaciones. cte.' (*14). 

asr como los diversos netos Je consm la diligenc la de embargo, y 

una serle de problemas, que surgen cuando se afecta el patimonio 

de las personas nor medio del embargo de los bienes. 

a) Auto de Ejecución. El procedlmientoparn efCE 

tuar un embargo se inicia con el auto de ejecución, que tiene la -

fuerza de mandato en forma: o sea, en él se traduce la orden 

(•t4) Becerra, Bautistajosó, "El Proceso Civil en Mé­

x i e o" , pdgina 302. 



68 

del juez, que imnone al actuario la obligaclt~n de cmbnrgar bienes -

suficientes para cubslt las prestaciones reclamadas. Posterlormen-

te, el actuario deberá requerir el pago al deudor, y si no ~l~ vcr!fl--

ca dicho pagn en el actot. se procede a embargar bienes suficientes -

que cubran las prestaciones dcrwrndad:ts sí se trata de julcío ejecutí -

vo, o las fijadas en la scntcnc la. 

El requerimiento no siempre c<i ncccuario, tak:> son los C:.!_ 

sos del embargo precautorio o dt'I embargo en ejecución de senten---

Cia. 

Trat<fndosc de aseguramiento ~n Provilk.>ncla Precautnria, -

el auto de cjecuclón ckbcnf s·~1\alar lrn: bienes a que se refieren las -

Fracciones 11 y 111 del Artículo . En el caso del juicio cjccurlvo -

se señalará con cxactírud la cantidad por la que se de:;pJChil cj<cYu---

cJón. Se determinarán las cosas fungibles que haya solicitado da--
-.~ 

crecdor y el c.•mbar50 recaerá sólamentc en l.l.;; cosas de calidad Je-· 

signada. Si el acreedor no dcslgnuru caliJad y esta existiern de di--

versas clase en poder del deudor, se debe ordenar el cmba rgo de e~ 

sas de mcdli:.na calldud. Cuando· se da el caso de que existen en po--

der del deudor cosas de calidades diferentes a las derivadas del t~u-
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lo cje<.~utivo. 

Cuu ndo se va n lk~vH r a caho lo rraba de la dí 1 igenc ía de ef!!. 

bargo sobre una cerna cierta y d•::tcrminac.la o en espt~i:it•, una vt·z 

hecho el requerírniento c.k enrrq~n ni demandado, y :~stc no In hace, -

el auto de cjecuci61i dcbcrú ordenar que In cmia ne ponga en si:•cues-­

tro judicial (Art. 4!i l. Código de Proccdimicncos Civ ilcs para d 

Distrito y T1~rrítorios Federales). 

En e¡u.w dt• c~;ccución de senccncia i;•l mand.1111 icn to 

de e rn b n r g o (auto tk~ ejecución) debe orden¡¡ r s•.! for:rn: In Se(.' -- -

ción d(• Ejecución, que se lm"grari~ con este mandamienro: los lncl­

dc·ntcr; relativos a ampllacicfo y n·ducción de cmbargu. l•)S ;!e v:mlll -

y rema re y los de bienes, ere. En csrc nunto Jebe- aclara rsc.• que no -

en todos los casos se ordena se formi.! la Sección de Ejecución. 

Si se trata de embargo prec,wtorio, el auto de ejecucit5n fi­

jará un tórmino Je tres dí:1s par,1 presentar la demanda, si éste se -

pidiera antes de ser 1..•11tablada; en caso de solicitarse dcspm~s dt' -­

ser Iniciado el juicio respectivo, se ordenará formarse la Sección -

,•,. 
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de Ejccucic5n, ya que ~ste no se rige por las reglas generales de 

secuestro (artículo 249, Código de Procedimicncos Civiles oara -

el Distrito y Territorios Federales 

Cuando el .Juicio sea ejecutivo, el auto de ejecución se 

mandará se cmolace al deudor, una vez hecho el embargo (artr-­

cuto 1193 del Código de Comacio). 

Lo expuesto expresa la importancia del auto de cjecuclón:­

sólamenw por lo que éste ordena, el acwarlo podrá ejecutar. 

Dublán y M~ndcz (• t5) nos dicen que el aun de ejecución -

debe contener lo que la doctrina señala como esencial: un manda­

to, una amenaz;1 y la actualización coercitiva de la amenaza, que 

respecrivamentc csri1n constituidos: por la orden del juez de rcq~ 

rir al deudor. por la prevención del deudor que si no se hace el -

pago se le embargarán bienes y por último, la acluali:taclón coer­

citiva conslstl' orecisamcncc en el embargo. 

(• 15) Citados por Becerra Bautista. 
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"El auto de embargo puc.'dc ser provisional o ddinltivo 

es provisional. cuando se dicta en las providencias prccauto-·­

rias, en los juicios ejcc.~utlvos, en los lanzarnil:.·ntos. en los hi­

potecarlos, ctcéte ra. Tiene ta 1 ca nfctcr ¡xn·quc t:·st<í sujeto a -

lo que resuelva la sentencia definitiva en el juicio en lll que -

se pronunció; es definitivo, cuando se dicta en l.i vía ele apre­

rnlo con objeto de cjccmar la sentencia que ha alcanzado la n_!.! 

torldad dela cosa juz~ada, los convenios judiciales, los laudos 

arbitrales, las transacciones, etc." (•tí·). 

b) Cita e i6n. Si se trata de embargo precautorio, 

o si se trata de ejecución de una sentencia, no cs nt!ccsaria -

la citación. 

La citación, es otro de los actos proccsa'L•s que cons­

tituyen la diligencia de embargo. En caso de juicio ejecutivo, 

la citación se lleva a cabo :.--n la forma nrcvenlda por el arti-­

culo 535 del C6uigo de Procedimientos Civiles, el actuario de-

('
1
' 16) Pallares, Eduardo, "De rcc ho Pro e es a 1 C 1 vil", 

página 497 
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jará cita si no se encuentra el deudor, para ouc lo espere dentro­

de las veinticuatro horas siguientes, en caso de que no espere, -

se llevará a cabo la dlllgcncia con cualquier oersona que se cn-·­

cuentrc en la casa o con un vecino inmediato 

Las razones que scgtin Eduardo Pallares tiene la ley para -

ordenar la citación son: dar oportunidad al deudor de pagar, o 

bien de sci\aia-r bienes para el embargo. 

e) Hcqu,crimicnto- Casos en <1uc es nece­

a a r i o. El requerimiento consticuyc en los procesos eje.. .. 

cutlvos el primer contacto del órgano jurisc.licclonal con el deman­

dado, ya que en este tipo de juicios el cmpla7..amicnto l!S postc--­

rlor al embargo, y el requerimiento de pago debe efectuarse -

antes de dicho aseguramiento(* 17). Siempre debe ser ocrsonal. 

pero cuando no se encuentm el deudor en su domicilio, habi<l_n 

dose dejado citaLorio, se puede hacer oor conducto de cual··­

quier persona de la casa o con un vecino si no se conoce el domi­

cilio del deudor. el requerimiento pcxln1 hacerse por tres días CO,!! 

(•17) Pallares. Eduardo, Op. Cit. 



sccutlvos en el Boletín Judícial, y fijando cédula en lm1 lugnrc.•s a­

costumbrados, este requerimiento surte efecto rn ocho díns. r· 18) 

Et artículo 534 del Ccídigo de Proce<limil'ntos CivilL·s lkl -

Oistrito y Territorios Federales ordena en su segundo ¡xfrrafo: 

"No es necesario el requerimiento de pago en la ejecución 

del embargo precautorio, ni en la ejccuc 1rín de sentencia, cuando 

no fuera hallado el condenado". 

La k~y no Jice cxpn·samL'lltc r>orqué no <'S obligacorio en -

estos casos; e::; ne1.:csurio interpretar los artínilos 505, :)06. in­

cluso 507 para encender c 1 por qu0 de este razonamk'nto. "'ii en -

la sentencia no se fija un plazo para que el deudor cumpla con e- -

lla, se le señalará un tl'rrnino improrrogable de cinco días, pas~ 

dos los cuales si no ha ht.:cho el pago, se le embargarán bien:.!s • 

sin necesidad de previo requ,·rimiento personal, por razón Je: que 

el requerimiento se hizo en la propia sentencia, cuando ella dct<;I 

mina el plazo o en el auto del juez que fija los susodichos cinco • 

días." 

(* 18) Becerra, Bautista, Op. Cit., página 274. 
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En caso de providencia precautoria no se obliga el rcquerj 

miento debido a In urgencia de In medida, ya que es necesario que 

el embargo se realice de lnrncdlnlo, sin previo requerimiento, ya 

que en csrc c11so, en el embargo precautorio, el ejecutado no pus:_ 

de pagar, pues no se lo exige nada aún; la misión de este embar­

go es sólo de asegurar prestaciones que en un juicio principal se -

vayan°'- declarar a favor del ejecutante, por estas razones no hay 

requerimiento. 

d) Embargo Propiamente Dicho-- J\ Quién 

Cor res pondc e fcc e ua r lo ·1. "En nuestro dcrccho­

los secretarios actuarios clerll'n función mixta; son fedatarios, en 

cuanto documentan las diligencias cn ouc intervienen: notificacio­

nes, citaciones, cmpla1..amlcntos, y tienen facultades coercitivas 

propias, en cuanto requieran <le pago a los deudores en curnoll--­

mlento del auto de cjL'Cución y no verificándolo, nuedcn embargar 

bienes suficientes oora cubrir las nrcswciones fijadas en la scn-­

tencia." ("' l~'} No comnlctamentc acordes con Becerra Bautista, -

..,L.•19) Becerra Bautista, Op. Cít P.tg. 10. 



desde personal aprcclaci6n. los seactarios actuarios no tienen fu!!. 

ción mixta, tle la que si gozan los secretarios Je acucn.los: el ac--

tua río encuentra en la ley la l'nume racidn dL' una ser ic dl· faculta des 

que comoélenlc, pero al requerir de nago u los dcudorL'S, o bien al 

requerirlos de cualquier otra prestación, no actua conform•.: a fa--

culmdcs coercitivas premias, sino obcdccicnt.lo una orJcn Jet juez, y 

yanto éste como L!I actuarin, forman parle del Líq~ano jurisJiú~io--

nal Esw se desprende Je los artículos 68 y 69 de la Ley Oq~;inka-

de tribunales. Así. 1inicanK·ntl~ podd ser el secretario actuario ín-

regrumcnt:c del Mgano jurisdiL'L'ional. el quL· t:xxlní t..~ÍL'ctuar el cm-

bargo; ni el ¡wopio juc:1. puede vmbargar bienes. 

e~) Forma de 1t·~alizaci6n del Embargo .:.~n -

l o s J u i e i o s E j e e u l i v o s s1 e r e a n t i l e s . E 1 a n re u lo D91 de 

Código Je Comercio sei'tala qué acws cspccífkc-s traen aparejada e· 

jecución, tanto en juicio ejc..•cutivo mercantil como en ordinario m~ 

cantil. 

Art 1391: El nroccuimiento ejecutivo tiene lugar cuan-

do la demanda se funda en documento qu1..~ traiga aparejada ejecución. 

Traen aparejada ejecución: 

, .. 
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l. La sentencia ejecutoriada o pasada en autoridad de co­

sa juzgada y la nrbiral que se;·u inapelable. conforme al artículo 

1346, observund•) lo dispuesto en d artículo 1348; 

ll. Los inslrunwntos pCblicos; 

111. La confesión judicial del deudor seglln el artículo 1 J.88; 

IV. Las k~tras de cambio, libranzas, vales, pagarés y -

jcmás efectos de comcrci~ en hls términos que dispongan los artícu­

los relativos de este C<'idigo, observ!Indose lo que ordena el artículo 

534 respecto a la firma dc.•I as~ptnnte; 

\'. Lns pólizas de s~:guro, conforme.: ni artículo 441: 

VI. La decisión Je los peritos designados en loa sC>guros 

para fijar el importe del siniestro, obscrv:fodose lo prescrito en el -

artículo 4 20. 

Vil. Las facrunrn. cuentas corrL:nws y cualqu ieru otro CO.!!, 

de comercio firmado y reconocido judicialmente por el dc·udor. 

Comentarios de las Fracciones del 

Articulo 

Fracción l. Es arbitral porque es inapelable. ln­

dudablemcncc que el legislador mercantil quiso referirse a la dema~ 
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di! de un nrocedlmiento <.~onvcncional. u\ dirip;ir cal conc1..'nto (*20). 

Frucción ll. No oualquk'r docum1..•nto trae anarcjada cjcc.l!_ 

ción, necesario es llll nrim-~r testimonio ~·xnl'llido conforme <.t úc­

recho y (JUe contenga un cn\lilo líquido y exigible. nrov~·nicnw -

de una oncración mercantil. 

l; racción 111. Et csníritu y comprcnsi6n nUL' contempla el -

o recepto. conducen u una con fes i6n tota 1 de los hechos que funda­

menta las pretansioncs. L'l cual denota propiamente que la confo­

sión sea provocada en un nroceso, en dct(·rminado tiempo,· modo 

y lugar. 

La conkHión cxponttfnca de as nret1..•nsinnes (allanamicn-­

to a la demanda). no molJL•a a la hipütcsis dl! a norma. y ¡~or re­

sultado. no es plena o perfecta nara comHilllir título cjccuti\'I'.>. 

Para constituir timlo ejecutivo J;:•bc cff.•ctunn:e instancia de !\'lrtc. 

en Pl"CSt~nc ia del juez y necesaria nwnte despu6s de la demanda. ~ 

Fracciones IV y V, En cuanto a las disposiciones vigentes, 

("20) TélczllUoa, Marco Antonio "El En,iuiciamiento 

Mercanti 1 

("'21) ttem. 

-:,;' 
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sitos previos al mandamiento de ejecución; el nombramiento del de­

positario y su regulación corrcsponucn al Código de.Procedimientos 

Civiles para el Disrrito y Territorios ICdcralcs, y su enfoque extr!!_ 

i1o al propóHito de análisis del embargo en los juicios ejecutivos me!_ 

cantiles bajo el punto de visaa del Código de Comercio. 

Art. 1392. Presentada por el actor su demanda acomJl!!. 

ñada del titulo ejecutivo st~ provccni auto, con efectos Je mandamie.!! 

to en forma, para que el deudor sea requerido de pago, y no hacién­

dolo se le embarguen bienes suficientes para cubrir la dcuJn y cos -­

tas, poniéndolos bajo la rcsponsabil ídad dt>I acreedor, en depósito -

de persona nombrada por éste, salvo lo díspuc:ito en lns concesio-­

nes vigentes en favor de los bancos. 

EJECUTORIA: 

"El auto de ejecución da forma al juicio, y determina, 

entre otros requisitos, el importe de lo que se reclama, 

y si el actor no recurre a dicho auto, la sentencia no 

ouedc variar el monto de lo pedido, ya que la cuantía del 

pleito no es un simple deaalle del auto de ejecución que -



pudiera corregirse, síno un demento substancial tll'I 

mísmo." (Torno XXXVIII, págína 1762). 

El articulo 139:~ tlL•l Código de ConH.:rL·io cstioula la cita-

clón al hablar del mandamiento tlt• ejecución: al i~ual. d Código -

de Procedimientos Civiles nara d Distrito y Tcrritorim; Federa--

les. si.! ocupa, en su artículo S35 de la e itaci6n . ..... ..... 
Are. l 39:L No encontrándose a 1 lkudor a la primera -

busca se le dejanf citatorio, fij¡foJole día y hora nara que aguante. 

Por el sólo hecho de f!UC el deudor no aguank al emolazarníc1,Ho, 

se oroccdcni a practícar el embargo con cualquiera persona que 

se encuentre en la casa o con el wcino más ínmcdia to. 

EjECUTOl{IAS: 

"El articulo no admiw otras interpretaciones, tus Olll'. -

de que si el deudor no se encuentra orcscnw en la prime-

ra busca se le tlebc dejar citatorio fljéímlose din y hora P!l 

ra que espere, mas no Ja de que ese día y hora deben 
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ser posteriores a los en que se deje el citatorio, en vir­

tud de que el repetido artículo esmtuye: No encon- -~ 

trándosc al ucudor en la primera búsquc-~ 

dn se le dcjar:i citatorio fijándole día y 

hon1 para que a~uardc ... Porclsólohcchode -

que el deudor no agua rdc a 1 emplazamiento se procederá 

a practicar el embargo con cualquier persona que se en­

cuentre en la ca:;;a o con el vecino más inmedimo; y de -

la lccmra del prec\.·nto aludido resulta en forma clarn y -

sin lugar a dudas ~:ontienc disposidóncs cxpr<;•sus al res­

pecto a la forma en que· se dcbc.min prncticn r las Jiligcn­

cias de requerimiento, emplazamiento en el juicio mer­

cantil de donde emanan los actos reclamados. Por lo tan­

to, es indebido e ilegal sostener, como lo hizo el Juez -

de Distrito para que la segunda busca al deudor, se de-­

be señalar unn hora de un día posterior al t•n r¡ue 8C deje 

el citatorin. Por otra parte, cabe concluir que aun cuan­

do ~~s cierto que sobre el citatorio y el c111nlazamiento 

transcurrió sólo media hora, llltnbién lo es, que el cita­

do artículo 139:3 del Código de Comercio, no establece -
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que dicho CitatorJO Lkba Hl'r Plll'U hora fjj¡¡ Jcl di:l SiguiC..!!, 

te, nor lo ouc rcsult.t legal la diligencia Je requerimien­

to ejecutados en el mismo día en que se dejad cltiltorio­

corrcspondicntt'." (Anmaro en l\L·visi6n :N7 /70. l}ucjo-­

so: Esteban Corro Galv;in. Amparo en HL".iisitín 130/70. 

José Ramos Fuentcvílla. Tribunal Colegiado del Quinto -

Circulm). 

''Es cierto que al practicarse las diligcm:ias de requeri­

miento, embargo y emplazamiento, conforme a lo dis-­

pucsto por los artículos 139:3 y 1396 del Código de Comer 

clo el secretario debe L'ercioran;c de quc d domicilio J~ 

signado por los actort:'s es la casa habítal'ión JL'I de.mm-­

dado,. ocro no es (•xacto que neccsiw cerciorarse tam -­

bién de que el deudor se cncUL'ntre en la población según­

lo dispuesto en el artículo 85 del Código Je Procedimien­

tos Civiles de Chihuahua. pUl'S el Có<ligo <ll' Comercio -

contiene disposición expresa, en cuanto a la forma de 

practicarse las diligencias de requerimiento, embargo y 

emplazamiento en los juicios ejecutivos, y no puede por-



lo tanto, Invocarse la ley común como supletoria de la 

Mercantil en esta materia." (Tomo XLVI. Pág. 3026). 
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g) Heglns Prácticas en la Diligcnc ia de Em 

ba rgo. El pro1x5sito fundamental de In Lliligcncia Lle embargo en 

el juicio ejecutivo es el pago inmcdiatisirno del adeudo, o en su -

caso garantizar dicho nago con el patrimonio del ejecutado. Con!!_C· 

cuentarrn..!nlC. cualquier objeto cxtra•1o a la diligencia de requerí-~ 

miento y cmbaq~o no Llcbcní tornarse en cuenta, así. por ejemplo: 

si en dícha diligencia el dcudo1· exhibe recibo del riago rotallo par­

cial del adeudo que se reclama, no hay motivo oaru suspender In­

diligencia de rcqucrímienW o modificar el mandamiento de cjccu­

clón. El requerimiento de embargo es un acto procesal complejo -

que desdeña con acierto excepciones o defensas cxtraiias al rnis-­

mo, cuya oportunidad y tiempo pcrrcncccn a otro acto procesal -

Este es el fundarncnlo de la forma comcnwda: no sus nen de r -

la diligencia de embargo por nlnglín motivo. 

Are 1394. La diligencia de embargo no se suspenden! -

por ningún motivo, sino que se llcvárá adelante hasta su conctu-­

sfón dejando al deudor que la reclamare a salvo, para que 
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Jos haga vn ler como le conv~~ga d11rant~ ~I ju iclo o fuera de él. 

EJECUTORIA: 

"Si bien es cieno que la naturaleza del bícn secuestrndo­

no puede alternrse por la circunswncia tle que c:I seilala­

micnto haya sido hecho por el deudor, ni por la l'.c que -

éste haya aceptado el cargo de deposieario, no puede es­

timarse que el secuestro recaiga prnpimncntc sobre.• una­

negociación mercancil e industrial, constituida por un e~ 

tablo, si el t•mbargo se traba cxclusivamc>ntc sobr~ tres 

semovienws, imlividualrnemc especificados que se enco!l 

traban en el mismo, ya que el dl·sposL'imiento de ellos, -

de ninguna manera puede implicar la dcsintcgrnclón úe -

la negociación el Ja misma esuf integrada nor un número 

mayor de st~movfentl's." (Tomo XLVlll, ¡xigina 'l7'l7). 

h) F o r m a de H e a l i za e i 6 n d e 1 E m b a r g o e n -

los Juicios Ordinarios Mercantiles, y la de Levan­

tar el Embargo Precautorio. 
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Art. 1168. Las providencias orecautorias pcx.irán dicta! 

se: 

l. Cuando hubiere temor de que se ausente u oculte la -

persona contra quien deba entablarse o se haya entablado una de---

manda; 

11. Cuando se tema que se oculten o dilapiden los bienes 

en que debe ejercitarse una acción real; 

111. Cuando la acción sea personal, siempre que el deu-

dor no tuviere otros bienes que aquellos en que se ha de practicar -

la dlllgcncia o se rema que los oculte o los cncjenc. 

EJEUJTOHlA: 

"No es exacto que al intentarse una providencia prccaUtQ 

ría, no puedan causarse perjuicios al embargado, toda -

vez que es un derecho que da la ley al acreedor. En efec . 
' -

to, no es cierto que ttxlo acreedor, por el sólo hecho de 

serlo, está facultado por la ley para embargar precaut.Q. 

ria mente a su deudor. Cuando la acción que compete al -

acreedor es personal, es necesario para que proceda la-
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. diligcncin prccauwrla. q11e el dcúdorno tenga otros ble-

ncs que aqul'!llos en que se ha de practicar la diligencia -

y se tema que los oculte o enajene. Cuando falten escas -

circunst:nncias, l'I embargo no debe decrcrarsc.•, y si se 

ha practicado, dcvc lcvamarse, condenándose al t.~mbar-

gante al pago de los daiios y perjuicios que los sccucs--

tros hayan ocasionado." (Tomo XXXV, página 1005). 

1\rt. 1170. Lus providencias precautorias establecidas 

por este Código 1xxlnin dccr(·tarsc, tanto corho actos perjudiciales, 

como después de iniciado el juicio respectivo; en csrc segundo ca-

so la providencia se 8Ustanciant ~n incidente por cuerda scpamda,-

y conocerá de ella el juez o triblÍnal que a 1 ser presentada la solici-

tud esté conociendo del negocio. 

Art. 1171. No pucuen dictarse orrns providencias pre-

cautorias que las establecidas en este Código, y que exclusivamen-

te consistinín en el arraigo de la persona, en el caso de la frac--

ción 1 del arcfculo 1168 y en el secuestro Je bienes en los casos de 

las fracciones ll y lll del mismo artículo. 

Art. 1172. El que pida la providencia precautoria debe-
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rá acreditar el derecho que tiene para gestionar y la necesidad de -

la medida que solicita. 

Art. 1173. La prueba puede consistir en documentos o -

en testigos ldón(!o~, que serán pur lo menos tres. 

Are. 1174. Si el arraigo de una persona para que con­

teste en juicios<.: pide al tiempo de cnrablnr la demam.la, bastará -

la petición del actor para que se haga ni demandado la corrcspon-­

dientc notificación. 

EJEOJTORIA: 

"El secuestro de bienes como providencia precautoria, -

no es acto de ejecución irreparable, porque en la senten­

cia que se pronuncia en el juicio, se rcsolvcrd si debe o 

no .subsistir y contra esa sencencla se puede interponer el 

amparo: por la misma consideración, no es acro que de­

je sin defensa al quejoso, y por último, tampoco puede -

considerarse como un acto ejecutado fuera del juicio." -

(Tomo XXXVl, página 1176). 
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Art 1179. Cuando s~ pida un sccu~stro provisionnl -

sin fundarlo en tirulo ejecutivo, el actor darú fianza de responder -

por los dat1os y perjuicios que se sigan, ya porque se revoque lu -

providencia, ya porque, cnwblaün la dcmnnua sea absuelto d reo. 

Art. 1180. Si el demandado consigna el valor u objt.• to 

reclamado, da fianza bastante a juicio del juez o prueba tener ble-

ncr raíces suficientes para responder del éxito de la demanda, no -

se llevará a cabo la providencia precautoria o se levantará la que -

hubiere dictado. 

EJECUT01UA: 

"Cuando las reclama el embargado y pide que se levante, 

no hay razón alguna para que, si comprueba tener ble---

nes raíces bastantes para res¡xmder del éxito de la de --

manda, tenga además que dar fianza para que el sccues-

ero se levante, camto más cuando que el artículo 1180 -

del Código de Comercio, se refiere en forma disyuntiva-

y no copulativa a las condiciones que deben llenarse para 

que el secuestro se levante." (Tomo XXI, Pag. 1446). 
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Art. 1183 En la ejL>cución de las providencias precau­

torias no se admitirá excepción alguna. 

Art. 1184. El aseguramiento de bienes decretados por­

providencia precautoria y la consignación a que se refiere el artí·­

.. culo 1180 s<~ rigen ~r lo dispuesto en los artículos 1392, 1394 y -

1395. 

Art. 1185. Rjccutada la providencia precautoria antes 

de ser entablada la demand.1, e 1 que la pidió dcbcnt cntablarla den. 

tro de tres dras, si el juicio hubiera de seguirse en el lugar en que 

aquélla se dictó. Si hubiere de seguirse en otro lugar, el juez uu·· 

mentará a íos tres días señalados por cada veinte kilómetros y o -­

tro por la fracción que exceda de diez. 

EJECUTORIA: 

"Las providencias precautorias son concedidas con el 

orooóslto de ocrmitir al actor, el aseguramiento de sus­

intcrcses, cuando éste no tiene a la mano un medio ráoido 

de qué disooncr con idéntico efecto; pero su durac Ión 

siempre está limitada a un período de ticmoo estrictame.!!. 

•. 



te necesario pnra que, rc<.~onoclcndo d crédito rior Sl~n-

tcncia ejecutoria, que renga fuerza ejecutiva, se \'ambic 

oor el embargo formal, yn que también sería injusto que, 

un privilegio se convirtiera en una restricción indcfíni·-

da de los derechos de Dropicdad y poscsiün, nan1 aquc' -

contra quien se pl<la la providencia. Por esto In ley exige 

' al actor que presente su demanda formal dentro de tres -

días, pues ya así d afcctnuo podrd exigir la contfnuaclón 

del juicio, y con la sentencia vcndrñ, ~'n su caso, el Cl!J. 

bargo formal o d levantamiento Ul' la misma prccauro---

ria. De lo anwriornwnte expuesto, se ve !o injusto que -

seria admitir las nrovilkncias orccautorlas en el período 

de ejecucl<5n." (Tomo XXVIII, p¿fgina 2155). 

En conclusión, e'. embargo precautorio s61o se dará co-

mo una medida de aseguramiento de los ínteresl!s dt::I actor, por lo 

consiguiente, éste se podrá levantar tanto en juicio ejecutivo como 

en juicio ordinario. Cuando en un juicio ordinario mercantil no se· 

embargaran bienes en forma precautoria o ejecutiva se podrán em-

bargar al obtener sentencia favorable, observando lo dispuesto en· 
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el artículo 1347 del Código de Comercio. 

Art. 1347. Cuando se pida la ejecución de sentencia o -

convenio, si no hay bienes embargados, se procederá al embargo, 

observándose lo dispuesto en los artículos 1397, 1400 y 1410 a 

1413 de este libro. 

1) El Embargo o Secuestro Convencional 

Este tipo de embargo o secuestro no es regulado por la Ley Mer­

cantil; según lo dispuesto por la tes is jurisprudencia! No 143, ex­

puesta, dentro de esta misma tésiH, y por lo tanto, el embargo o 

secuestro convcnciona' es regulado por el Código Civil y por el Có­

digo de Procedimientos Civiles. 

Artículo 2593 del Código Civil: El secuestro convencio-­

nal se verifica cuando los litigantes depositan la cosa litigiosa en • 

poder de un tercero que se obliga a entregarla concluido el pleito, 

al que conforme a la sentencia tenga derecho a ella. 
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3. SB~ALAMlENTO DU HlENES 

m derecho de designar los bienes que han de .:mtargarse -

corresponde al deudor: en caso d(! que no se encuentre en el doml--

cilio del embargo, o que se niegue a sci\ularlos, el autor o su re-- -

prcscntame rxxlrán ejercer este derecho. Tal t~s lo dispuesto en el -

artículo 536 del Código de Procedimientos Civiles para el IJistrito -

Federal y forritorlos. 

Lo concerniente al nrden dd emhargo qtlt' sc·guinín dichos -

bienes, lo da el artículo 1395 <lc).C&ligo de Comercio. 

Art. 1395. En el embargo de bienes SC! seguirá este or-- -

den: 
., 
l. Las tncri:ancias; 

11. Los créditos <le fácil y pronto cobro, a satisfacción 

del acreedor; 

lll. Los demás muebles del deudor; 

l V. Los inmuebles: 

V. Las demás acciones y derechos que tenga el demanda·-
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do. 

Cualquier dificultad suscllada en el orden que deba seguir- -

se no Impedirá el emtargo. El ejecutor la allanará, prefiriendo lo -

que prudentemente crea más rcali:t .. ablc, a reserva de lo que dcter· -

mine el juez. 

En un caso así el actuario deberá tener el criterio de prefe­

rir aquellos bkncs que mayor procucto aporten, con el menor JX!r· -

juicio urnto para l!l ejecutado como para el ejecutante. 

EJECUTORIA: 

"Si al practicarse una diligencia de embargo, y al ser -

requerido de pago el dcuuor, éste no i»ga y seña la pa- - -

ra que sea crr:bargada una negociaci<'ln en la que se praE_ 

tica la diligencia,. cicpresando en seguida que en lugar -

de la negociucldn señalada sci\ala un mueble, y en este -

objeto se traba la ejecución, conformándose el actor 

con tal señalamiento, y posteriormente el mismo deman­

dado, pide y obtiene que se levante el embargo, fundan­

dose en que el bien seí1alado es nccei;ario (lira el funda •· 



miento de su ncgociuci6n, resulta que rnrno l'I p~opio J.2_ 

mandado fué quien !:W•1al6 el mueble para la traba Je la -

ejecución, basta esa circunstancia para n·solver que no­

tlenc derecho alguno para reclamar el embargo relativo, 

tanto m:is si l'I dictamen de un Perito nombrado por L'I 

juez, aparece qm• el mu('bJc L'mba rgado no es ínuisprn- -

sable para el funcionamiento del negocio, puesto quL' po­

día cmnlcarse algtin otro medio para lograrlo." (Tomo -

XLI. p;iglna 3646). 

u) Dcp6sito de los Bienes Embargados. 

Constituye otro de los actos q1w <:omprcndc la diligencia de em­

bargo, y es una cuestión que de;•spierta <.•n la doctrina una HCrie 

de controversias. 

Una vez señalados los bienes, se nombrará dcposim­

rioc, d cual será la persona que nombre el acreedor y bajo -

cuya responsabilidad, mediante formal inventarlo, quedarán los 

bienes embargados. 
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b) Deposito - Embargo - Secuestro. El depó-­

sito de los bienes embargados coostltuye otro de los actos que com-· 

prende la diligencia de embargo, es una cuestión que despierta en -

la doctrina una serie de controversias. 

El embargo y el depósito son inslltucloncs distintas; el em­

bargo nace con el acatamiento de una orden jurisdiccional; el depósi­

to es un contrato. Et secuestro t:~s el depósito de uoo cosa litigiosa -

en poder de un tercero 

Estas institucionel:I no 1rucdcn ser comparadas substunclal­

mcntc. En efecto, et depósito como contrato, es neccsnriflmcnte un 

acuerdo de voluntades. En cambio, el embargo no implica convenlo­

alguno entre ~rtes, no obstante que por tratarse de actos plurllate­

rales, concurran diversas voluntndei;, yn que ésms concurren no IX!. 

ra formar el consentimiento que es junto con el objeto el elemento e­

sencial de los contratos, por tunto, aunque existe dcpósit~ en el em­

btirgo, no existe como contrato; pues et depósito como tal, puede M 

ser contractual y no contractual. 

Et depósito sólo se hace para la simple guarda del bien cn-­

tre tanto se decide a quien corresponde la cosa litigiosa. 
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Por lo que hace al contraw cte depósito, eR incuestionable -

tampoco éRte constituye ningún derecho real. ni en favor del deposi­

tante ni del depositarlo. 

e) Artículos de la Legislación Civil. Dc·pó-­

sito, Embargo y Secuestro. Todos losconccp--­

tos anteriores, vertidos con el objeto de rci:iumir el planteamiento -

que se expone a contlm.!r'..Ción, el cual esut estructurado sobre las 

bases de los siguientes artículos: 

Arr.. 2516. El depósito es un contrato por el cual el Jepo­

sitarlo se obliga hacia el dC'r:-ositunte n recibir una cosa, mueble o -

Inmueble, que aquél le confía, y a guardarla para restituirla ctando 

la pida el depositante. 

Art. 2522. El depositarlo estñ obligado a conservar la co:­

sa objeto del depósito según la reciba, y a devolverla cuando el de-­

posltante se la pld~. aunque al constituirse el depósito se hubiere fi­

jado plazo y éste no hubiere llegado. 

En la conservación del depósito responderá el depositario -

de los menoscabos, dai'los y perjuicios que las cosas depositadas su· 
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Por lo c¡uc hace al contl'ato de depósito, es lncucRtlonable -

tampoco éste constltuye nlngl1n derecho real, ni en favor del deposi­

tante ni del dcposltnrio. 

e) Artículos de In Legislachfo Civil. Dc·pó-­

slto, Embargo y Secuestro. Todos losconccp--­

tos anteriores , vertidos con d objeto de rcl!lurn ir el planteam lento -

que se expone a cnnrinuaclón, el cual csut estructurado sobre las 

bases de los siguientes artículos: 

Art. 2516. El depósito es un contrato por el cual el depo­

sitario se obliga hacia el dc·posttamc n recibir una cosa, mueble o -

Inmueble, c¡ue aquél le confín, y a guardarla para restituirla CLando 

la pida el depositante. 

Art. 2522. El depositario está obligado a conservar la co­

sa objeto del depósito según la reciba, y a devolverla cuando el de-­

positante se la pida, aunque al constimirse el deoósito se hubiere fi­

jado plazo y éste no hubiere llegado. 

En Ja conservación del depósito responderá el de¡x>sitario -

lle los menoscabos, dai'\os y perjuicios que las cosas depositadas su-
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frieren por su malicia o negligencia. 

Art. 2539. El secuestro es el depósito de una cosa lltl--­

giosa en poder de un tercero, hasta que se decida a quién deba en--­

trcgarsc. 

Art. 2540. El secuestro CH convencional o judicial. 

Art. 2541. El secuestro convencional se v::-riflca cuando -

los litigantes d~positan la cosa litlgJosn en p<xlcr de un tercero que -

se obliga a entregarla, conclufdo el pleito, al c¡uc conforme a In se_n 

tencla tenga derecho a ella. 

Art. 2544. Sccue~nro judicial es el que se constituye po1·­

decreto del juez. 

Art. 2545. El secuestro judicial se rige por las dh;posic!Q­

nes del Código de Procedimientos Civiles, y en su defecto, por lus -

mismas del secuestro convencional. 

En principio el depositario judicial debe ser ur. auxiliar de -

¡. 
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In AdmlnisLración de justicia (Art. ~º, Fracción VIII de la Ley Or­

gánica de Tribunales). Entonces, el de¡x)sito judici¡1l no e~1 el depó­

sito regulado por el Capítulo l, Título 8° del Código Civil, o sea, -

no es rn depósito contraclual, ya que el lk'positario no celcbm con -

ninguna de las partes, ni con el jut•z, simplcrncntt' a el' p tu e 1 

Cllrgo que se le conllcn', por lo tanto, el depósito que se -

da en el embargo y l'n el secuestro judicial tiene l'I can!cter de ju--­

rlsdiccional. El depositarlo, ya sea designado por el acreedor o 

bien por d juez, rcnJrá <¡Ul' aceptar el cargo. De ninguna tTl<lllL'ra -

esw ac~ptación ca11stituyt.' t'I e o ns•:.! n ti mi en lo nece;•sa rio tm ro- -

dos los contratos, ya que de :o;cr así, cntr(~ quít1nes se cclcbruría 

ese contrato de de¡xSRito judicial?. 

Eduardo Pallares da una solución: 

a) El contrato lo celebra el juez com:> substituto procesal 

del acreedor. 

b) Se otorga entre el Estado y el d~positario, consideran­

do a éste como un auxiliar de la administración de jus-­

ticia, en forma arnHoga n como son los síndxos, los -

albaceas, los peritos, etc. En este caso el juez no es 
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contrato. 

e) Cuando el 11crcc<lor se nombra í1 sí mismo. puede ha-­

bcr dos maneras de 1-..~solver la dificultad En la prinl_g 

ra. el acreedor voluntnrlaniente acepta el cargo de au­

xiliar de justlcia y contrae con la mlministración judi-­

cial. las obligaciones inlll'rcnrcs al cargo. o bien se -

supone que contrata consigo mismo lo que parece del -

todo ínadrnisibk. 

La soluci<'in que rrnh; Sl' acerca a a verdad es la segunda: 

con estas modificaciones: ul acepwr una persona ser depositario 

judicial, no celebra contrato de dcpüs!tn con nadie. sirnplemen-­

te aceptad cargo <le mi, y al mismo riernpo s(.~ conv<.!icrtc en au­

xiliar de la justicia, con las obligaciones y derechos de los de su 

clase Los honorarios que deba percibir, scnín los fijados nor -

e1 arancel y correrán Por cuenta del condenado en costas, de CO!! 

formidad con os artículos 550 y 561 dd Código de Procedlmien-­

tos Civiles, y 257 de la Ley Orgdnica de Tribunales: es por esto, 

que considero no se trata de un depósito contractual, su carácter 
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No siempre es posibk• l'I depósito poswrior al c:mbnrgo 

Lra tándosc de cjccuc i6n de sentencia. cuando SL' vmbn rgul! din e: ro 

o cn~dito, se haga cntl'ega inmcdialll de vilos al actor L!n pago. 

No siempre es una pl'rsona física l'll la que n:.?CilL' el cargo 

de dcpositurlo: en ocasiones el dl'pósito 1.JS forzoso L'll institucio-­

nes csoccialcs (personas morales). tales como l'! Banco de .vtéxl-­

co, Sociedad Anc~ni11111 (actunlmcnte la Nacional llnanciera. ~.A .. 

en la Ciudad de M~xh.:o) y el Nacional Monte de Pil'dad. 

1\ may.H· abundamicnlO, "En casi todos los embargos, de­

be depositarse f¡¡ cosa embargada, pero el embargo no es le. mis­

mo que el depósito, y adermis cuando se trata de cosas incorpóreas 

no es posible depositnrlas por ouc su naturaleza misma no cc•nsic.E 

te e depósito, que surxme algo corptkco, material. círcunsmncia­

ésm que evidcntemence fulta, cuando se embarguen derechos hcrE_ 

dirarios o derechos de crdúito." (*2:3). 

-------
(•22) Pallares, Eduardo, Oo. Cit. Pág 508. 

(*23) Mismo Autor, misma obra, Pág. 501 
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4 . P l\ E F E R E N C 1 A S 

La prelación del embargo cstablc.~ce quó bienes pueden a­

fectarse con menos quebranto paru el ejecutante y para el ejecuta· 

do. Esw norma, es por tanto, en nuestro concepto, protectora -

de los derechos ucl dt•mundado y Jel actor. Así por ejemplo, el -

demandado puede scilalar un bien mueble oa ra la traba, sabiendo­

que su venta es 1rn1s tan.lada a su cobro que los créditos de fücil y 

pronto cobro. Al ejecutante, en 1.'8ll' caso, le t.~s rmís •'.onvcnien­

te lo segundo, razc>n oor la cual, no estando conforme lo sci1ala­

rá para so embargo. Esta dificultad suscituda en la diligencia, -

no impcdini el embargo del inmueble ni de los créditos de ft1cll -

y pronto cobro, a reserva de lo que dcwrmlnc el juez: ocro ;o 

correcto y lo que realmente se exige en el nreceoto (algo que 

nunca se lleva a la pníctica), el actuario deberá preferir aquellos 

bienes que mayor oroducco pueda obtenerse y con menor ncrjuí-~­

cio, tamo del ejecutado como del ejecutante. (* 24 ) . 

Téllez. Ulloa, Marco Antonio, üo. Cit. 
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El orden de pn .. •ferL'lll'i•I c:ue siguen en el embargo lmi bi~ 

nes es el siguiente: 

l º Las rn:!rcandas: 

2° Los créditos de f¡lcil y nronto cobro n Hatisfnc~·il)n Lid 

acreedor; 

3° Los bienes mucbl<:s: 

4° Los blcncH inrnucblcs: 

5º Las dcmás acciones y derechos que tenga e\ dcrnan--

dado. 

El cjccutantt: puede SL"1alar los bienes que han de.• ser ob-

jeto de secuestro, sin i;ujewrsc al orden cstablc~cido nor el artículo 

1395 del Có<li~o de Comercio, en \os siguicntL'S casos: .. 
l. Si para hac<.:·rlo estuviere autorizado por el ob\i~í·do· 

en virtud de convenio exnn:so· 

2. Si los bienes que sc;")ala el dcmamlndo no fueran bas-

tantcs o si no se sujeta al orden establecido· 

3. Si los bienes estuvieran en diversos lug<\rcs. en este 

caso nucdcn sc·1alarsc los que se hallen en el lugar del juicio. 
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EJECUTOIUAS: 

"Si un bien mu<..'blc fue objeto de dos embargos. de los -

cuales el segundo se rierfccciónó con la entrega de dlcho­

bicn al dcposlLarlo, y no usr el primero. ~es éste con­

sistió en el simple sci\alamicnto de bienes mediante in-­

venta río, debe cstifm rsc que el segundo embargante tie­

ne derecho a ser oagndo prcforcntcmentc, con el produc­

to dt•l bien i:;ecucstrndo." (Tomo LXVIII, 1xtgina 2111). 

'1S¡ al llcvnr a cabo un c.~mbargo, el actuario que practi~­

có la diligencia hace constil r que por no disponer de pru~ 

ba alguna que demuestre el valor de los bienes designa­

dos por ambas partes. dcclarn embargados todos los b~ 

ncs que sci\alan las dos oartcs, a reserva de que el jucz... 

correspondientc, resuelva en justicia si el señalamiento 

hc.:...'Cho fue o no excesivo, su procedimiento es correcto". 

(Tomo LX V. página 4 640). 

En relación con el embargo del Jlalrimonio de sociedades 
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o comerciantes en nnrticualr, son los actuarlos y luq~o los jllc.?­

ccs, los que ulceran el orden o nrclación de la norma; cfcctíva-­

mcnte, cuando el ejecutado es una sociedad, los acniarios y los -

jueces dcspu<Js, no permiten, con grave quebranto n la norma 

que cstabkcc la prelación. 1..•l embargo del natrimonio del deman­

dado en forma individualizada sino genérica; la disposh.~ión come!!. 

tada forcrcul() 1:3(;5 del C6digo de Comercio}, sci1ala las rn1..•rcan-­

cías como el nrím·Jr bien del o:Hrimonlo dd ejecutado tmra afce-­

tarsc al cmbar~o. En estos casos, los actuarios traban embargo 

en grado de intervencíón, nombrnndo para tal cjccro, depositario 

interventor con cargo a la caja. (*25). 

Por lo tanto, las preferencias deben observarse en lo 

que sei'\ala el artículo 1395 del Código dt' Comercio a juicio oel e­

jecutor. 

("'25) Téllez, Ulloa, vtarco Antonio, Oo. Cit 
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5. FACULTADES DEL EJECUTOR 

El ejecutor es aquélla persona que procede judicialmente -

sobre los bienes y derechos del deudor. (*26). 

Las faculrodcs del ejccucor son: 

A) La de señalar bienes para la traba, cuando el deman­

dado se rchusL' a hacerlo o no aguarde a la diligencia de rcqucri-­

mlento y embargo, como lo establece el artículo .5:~6 del Código -

de Procedlmlenros Civiles sunlernrio del C6digo de Comercio, si­

guiendo el orden de preferencias qtw establece el artículo 1395 del 

Código de ComC!rclu en sus incisos del 1 al V. En relación con el­

artículo 1393 del mcncic>nado lA:Xligo, practicando la diligencia C_2 

mo lo sei'\ala este artículo; 

B) Ln de scñi:t!ar los bienes que han de ser objeto del se­

cuestro, sin sujetarse al or<len establecido por el artículo 1395 

del Código de Comercio, en los casos siguientes: 

l. Si para hacerlo estuviere autorizado por él, obligado­

en virtud de convenio expreso: 
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2. Si los bienes que se•1ala el Jcmandado no son suficien· 

tes; 

3. Si los bienes estuvieren en diversos lugares, en cscc­

caso se pueden señnlar los que S.) hallen en el lugar del juicio. 

C) La de allanarse al señalamiento d.: algún bien o bienes 

por no haberse seguido el orden de prclac lün que señala e: a rtícu­

lo 1 ~94 del Código de Cornercin, nrcfi riendo nrudcntcmentc lo 

que~ se crea mds realizable, a reserve de lo que determine el 

juez. Esta facultad cst:á regulado por el mencionado artículo 1395 

D) La:; de solicitar al juez cualquiera de lmi medios de a· 

premio que señala el artículo n <lel Cósigo de Procedimientos Ci­

viles· 

D) La de nombrar nuevo depositario cuando haya sido re­

movido, según lo dispuesto por el articulo 55<,. del Código de Pro­

cedlm lentos Civiles. 

------
(•26) Larrouse Diccionario, Sa. Edición. 
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CAPITULO lll 

1. LOS BIENES lNEMBAHGABLES 

El Código de Proccdlmlentos Civiles, oor la facultad que 

le confiere el artículo 1051 del Código de Comercio, suple a -

éste en el tema de los bienes inembargables. 

Art 544. Quedan exceptuados de embargo: 

l. Los bienes que constituyan el patrimonio de fami~-

Ha desde su lnscripci6n en el Registro Público de la Propiedad, 

en los términos establecidos por el Código Civil; 

ll . El lecho cotidiano, los vestidos y los muebles del 

uso ordinario del deudor, de su mujer o de sus hijos, no siendo 

de lujo, a juicio del juez; 

m. Los instrumentos, aparatos y útiles necesarios pa-



107 

ra el arte u oficio a que el deudor est~ dedicado; 

IV. La maquinaria, instrum ·ntos y animales propios -

para el cultivo agrícula, en cuanw fueren necesarios 1x1ra e ser 

vicio de la finca a que estén Jcstlnados, n juicio del jui:z, a cu­

yo efecto oirá el informl! de un perito nombraJo por él: 

V. Los libros, aparatos, instrumentos y titiles de las­

oersonas que ejerzan o se dediquen al estudio de profesiones li­

berales; 

VI. Las armas y caballos que los mlliwres en scrvi-­

cio activo usen, indispensables para éste conforme a las leyes -

relativas; 

VII. Los efectos, ma0uinnria e Instrumentos nropios -

para el fomento y giro de las negociaciones mercantl'cs o indt!_;! 

triaies, en cuanto fueren n< .. 'ccsarios para su servicio y movi--­

micnto, a juicio del juez, a cuyo decto oirá el dlcuimen de un 

perito nombrado por él. pero podrán ser intervenidos juntamen­

te con la negociación a que estén destinados; 

VIII. Las mieses antes de ser cosechadas, pero no los 

derechos sobre las siembras: 

IX. El derecho de usufructo, pero no los frutos de C.!!,. 
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te: 

X. Los derechos de uso y habitación: 

Xl. Las servidumbres, a no ser que se embargue el -

fundo a cuyo favor están constituidas, excepto 1as aguas, que -

son embargables lndc¡xmdlentcmcntc; 

XII. La renta vitalicia, en los términos establecidos -

en los artículos 2785 y 'l'/87 del CÓdigo Civil; 

XIII. Los suclJos y el salario de los trabajadores en -

los términos que lo establece la Ley fodcral del Trabajo, slcm­

pre que no se rratc de deutlas alimenticias o responsabilidades -

orovcnlcnrcs de delito; 

XIV. Las asignaciones de los ocnsionlstas del Erario; 

XV. Los ejidos de los pueblos y la parcela Individual-

que en su funcionamiento haya correspondido a cada ej\datario. 

"Debe ampliarse cada vez más la limita 

ción para el embargo de determinados bienes, no 

(•27) Trueba Urbina Alberto, "Nuevo Derecho Procesal 

del Trabajo", Primera Edición. 
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sólo por motivos de piedad, de decencia. Etc , 

sino también por interés social y co cctivo, dc~­

blendo sacarse del olvido a una clase muy numcr..2. 

sn y necesitada· la dc ios pcqut.•·ios propietarios -

cltadinos y rura•es que clamen protección y el am 

paro de nuestras leyes". ( .. 27). 

Los proccsalistns mexicanos coinciden en que• las razones 

Por las que Be consideren cxccntu;1dos cicrros bienes pum que sc­

trabc el embargo sobre e1Jos son entre otras, las ideas de hu-­

manidad, de imnortancla social. etc., razones que imnidcn que 

el deudor se encuentre en situación de imposibilidad de cj(•rcer­

un oficio o profesión, cuando se le priva de los etl'mentos ne-­

cesarlos para su subsistencia: Demctrio Sodl, Alcalá Zamora y 

Eduardo Pallares, entre otros. 

La fracción Xlll del artículo 544 declara como inembar 

gables los sueldos, no así el apartado 8° del artículo 536, 

que los se~ala como bienes embargables. 
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La Constitución en :iu artículo 123, nonrtt1do A, frac-­

clón VIII, ordena que el salarlo mlnimo quede exceptuado de 

embargo, compensación o descuento. 

Actualmente puede S1..'r embargado nún el salario míni-­

mo, siempre y cuando se trate de deudas alimenticias o de 

responsabilidad proveniente dL' dC"llto. 

Los citados artículos Je la Ley Fcdc..'nll del Trabajo 

prohiben respectivamente que: 

í. El salarlo se pague a persona distinta del traba--

jador o de su apcxlerado; después de sei'lala r cxcepcinncs en las 

que el patrón puede hacer descuentos al salarlo, sei1ala algunos 

casos en que se 1x>drán hacer reducciones al mismo, pem con2_ 

tando Je manera expresa a la conformidad del trabajador. 1,.ue­

ra de esas conslderaciones, se prohibe que el salarlo sea rccc­

nido, descontado o reducido en ninguna forma o cancidad (arrr- -

culos 90 y 91); 

ii. El salarlo no es susceotible de embargo judicial o 

administrativo, los patrones no están obligados a cumnlir orden 

judicial, o administrativa, si es que el salario se relaciona con 
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el embargo o secuestro del salarlo de sus trabajadores y se 

prohibe ni patrón hacer descuentos por tales conceptos: 

iii. Se declara nula la cesión de salarlos a favor de -

tercera persona, cualquiera que fuere el medio por el que se -

hiciere, exceptuando 'o dispuesto en los artículos 90 y 91 ya -­

mencionados. 

Trucha Urblna, ni comentar el articulo 95 de 'a Ley -

Federal del Trabajo dice: "Et artículo 77 de ta Ley Or­

ganicn de la Federación de 30 tic Diciembre de 

1932, dispone que el embargo de sueldos será le­

gal, pero en ningún caso excederá e.Je la cuarta 

narte del sueldo y siempre deberá quedar libre de 

embargo, cuando menos, la cantidad que fije la -

ley como salario minlmo Esta disposición sólo 

es aplicable en caso de adeudos fiscales". (*28). 

(*28) Trueba, Urbina, Alberto, "Nuevo Derecho Proce­

sal del Trabajo", Primera Edición. 
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nimo en Materia Mercantil 
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El artículo 123 Constlu1cionut, en su apartado A, frac-­

ción Xlll, .establece la lncmbargabilldad del salarlo mínimo, la -

ley reglamentaria en el artículo 97 establece tres frncc Iones 

en que procede de forma tnconstllucional la compcnsnci6n, des­

cuento o reducción del salario mínimo, y son los siguientes ca­

sos: 

1 º En el caso de pensiones alimenticias decretadas a -

favor de la esposa. hijo~. ascendientes, por la autoridad com~ 

tente: 

2'' Para el pago de rentas de las habitaciones de los -

trabajadores en los términos del artf(.,'lllo 151 de la Ley Federal 

del Trabajo; 

3° Pago de abonos oara cubrir préstamos del lNFONA-

VIT. 

Reducciones, descuentos que de acuerdo al texto constiru-
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clonal no están permitidas y. que pueden legalmc.!ntc ser atacadas 

mediante el juicio de garantías: por otra oartc, en cuanto nl cm--

bargo mercantil, éste no puede ser trabado sobre el salario mini--

mo de un trabajador, en virtud de las siguientes considcrncioncs: 

l. - El artículo 5° de la Ley Federal del Trabajo cstabl~ 

ce que la misma es de orden núblico y de obscrvnnci;1 general; el -

artículo relativo y antes enunciado es limitativo y no permite otra -

clase de modo de comocnsución, descuento o reducción, y donde -

la ley no distingue, nosotros no podemos distinguir: 

2. - Por tanto, el salario mínimo no nuedc ser objeto de 

embargo mercantil, la medida contraria sería flagrnntemcntc in---

constitucional. ya que en orlnc!plo el artículo 97 de la Ley Lnboral 

lo es, y con mayor razón contra un acto atentatorio de la rcmuncr!!_ 

cl6n laboral minima, habría procedencia contra esto, recurri•:!ndo 

al amparo; 

3. - Ahora bien, si es injusto o justo que el salario mínb 

mo de un trabajador esté exento de todo gravámen, no es materia -

de este capítulo, por lo que consta y tiene aplicación a fin de cuen-

tas en el articulado, de ahí que se diga que la ley, justa o infusta -

es la ley. 
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Observación personal hecha creyendo en la buena fé del C!!, 

pltltu de los legisladores, la fracción VIII apartado A del artículo -

123 de nuestra Carta Mabrna, es justa y, que desgraciadamente los 

intereses de clase y de un sistema de explotación al trabajador han 

sido más fuertes y. hor, a pesar de texto constituc lona 1 original, 

el tan aludido 1.;alnrio mínimo, puede ser reducido para (~nriqucccr 

a la empresa o al gobierno, como se desprende de las fracciones -

11 y lll del artículo 97 de la Ley Federal del Trabajo. El cspMtu -

del constituyente hecho trl,...as. 
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2. MEDIOS DE AP1U~MIO 

Medio de apremio es el mandamiento di.'! jU('Z que obliga -

a alguien al cumollmiento de alguna cosa, los medios de anrcmio 

los da el artículo 73, título segundo, capítulo Il ü e las a e - - -

tu a e i o n e s y r e s o l u e 1 o n es ju di e i a l \..' s , del Códi- -

go de Procedimientos Civiles, facultando dicha suplctorlc.Jad el -

texto cxorcso del artículo l051 del Código de Co1m.'rclo. citado • 

muchas veces dentro de esta t6sis. 

Art. 73. Los jueces, oarn hacer cumplir sus determin'!., 

ciones, oucdcn emnle:ir cualquiera de Jos siguientes medios de 

apremio que juzguen eficaz: 

l. La multa por las cantidades a que se refiere el arti-­

culo 61, la cu<H oodrá dut)licarse en caso de reincidencia: 

ll. El auxilio de la fuerza pública y la fractura de cerra­

duras si fuere necesario· 

lll. El cateo l')()f orden escrita 

IV. El arresto hasta por quince días. 
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Si el caso exige mayor sanción, se dará' parte a la autorlM 

dad competente. 

Tratándose de una nráctica de diligencia de requerimienro 

y embargo, los medios de aprcm io que más se utilizan en la praE 

tlca son: 

11) El auxilio de la fucrw públlca, ésta le puede peulr el 

actuarlo al juez o 6ste auxiliarse de ella cuando el actor o el mis­

mo actuarlo senan o se enteren que 1..~1 deudor es una persona de -

peligro, o que ccnga malos antecedentes, los cuales puedan ímnc­

dlr Ja nráctica de la diligencia: 

b) La fractura de cerraduras, cuando 6stas impidan la -

oráctica de la diligencia, porque el deudor se haya ausentado ln-­

tencionalmence para impedirla, o se niegue a dejar entrar al eje­

cutor-. auxilidndosc 6stc oor la policía: oara que este medio Lle a­

premio se lleve a cabo debe ser oor mandamiento escrito del 

juez, que conozca del asunto o del juez a quien se le haya girado -

exhorto y que se le haya facultado para hacer va!cr cua:quier me­

dio de aorcmio que se requiera. 
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Cuando no se funda en título cjccutívo <-'I crC-dieo que se n.~­

c amn y, tnitnsc de un secu1'Htro provisíonnl. In ley mt•nciona -

que debe otorgarse fianza basrnntc para rl·s1mndl'r de dwim1 y 

ncrjuic ios. ya sea norquc se rcvoQue In providencia. ya norquc • 

enrnbladn la demanda Hca absuelto el reo. 

No se hace mene i 6n a 11 contumac íu de parte del deudor y. 

en consecuencia. la inuflcacla del nroccdímicnto de embargo en -

virtud de que el deudor no se encuentre o jamifs abra las nucrtas -

de su tlomícllio, lo cual lrnoosibllita la diligencia de embargo. 

Es de lnccr not¡¡r que todo ordenamiento IL'gal debe nrovccr a la -

eficacia de sus disoosícionl's. de orru formu d •noccdirnicn:o 

queda Inconcluso, 1m1· factores cxtrajurídicos. En<..~; caso concr~ 

todc la manifiesta contumacía Je parte del deudor, nara cubrir -

la deuda o facilitar el secuestro de bienes mira qtll' séan aolic¡1dos 

a ésta y, nesc al requerimiento juJiclal y multa que el juez le no~ 

tlfiquc, la autoridad judicial, bajo su estricta responsabilidad 

puede decretar se fracturen clmoas y aquellos lmolcmcntos que -

fueren necesarios para practicar la diligencia. En vísra de la ine­

ficacia de ia fuerza pública, esta orden, que deberá precisarse -

concrct.amente y, otorgar mandamiento expreso unicamente po·-­

drá expedirse con ampliac Ión de fianza, y en los casos en que no 
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se requiera para el embargo fianza oor ley, en forma inicial, es­

to es, cuando sea documento que traiga aparejada ejecucl6n, en -

los términos del articulo 1391 del Código de Comercio. Debe oco_r 

garsc fianza, tanto para garanei7.ar daítos a terceros. como al 

propio deudor, que PUcdc tener excepciones que puedan echar a-­

bajo al juicio ejecutivo. 

Por otra parte, en la orJctica, un elcmcnco esencial es el 

factor sorpresa, que no la ruptura de cerraduras y chapas, que -

trae aparejados 1rnis problemas, y puede incluir responsabilidad -

por parte de la autoridad que la ordena. Asicl litigante, asíco-­

mo el que la practica, tiene que hacer uso de recursos que corre_!! 

ponden miís a un investigador, pero no dejan de ser inherentes n -

la vida del abogado. 

Hago mención de que los jueces, en el cotidiano ejerciclo­

únicamcnte decretan una diligencia tan tnjente en ejecución de se!! 

tencia, por cuanto que el deudor o el demandado han sido oídos y 

vencidos en juicio, no asr en los orocedimlentos precautorios 

mercantiles, ni ejecutivos, en los cuales se puede ocasionar un -

grave perjuicio con la diligencia, de allí la autilidad de la fianza, 

para que sea dictada la medida extrema, sin que ésto pretenda 

normar el criterio del juez, que puede o no admitir tal medida. 
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e) La multa es un medio poco usual. en la nráctica de -

las diligencias de embargo, ocro teóricamente se puede noll·---­

car (único medio de apremio mcrcantll, lo cuul s~rá hasw veinte 

pesos). 

d) El cateo por orden escrita, en la práctica de una dili­

gencia de embargo rara vez se puede dar, salvo cuando se sena -

que el deudor ocultó Intencionadamente los bienes únicos en un lu­

gar, que es otro domicilio, y el actor sabe o se entera donde es­

tán, so'lcit..1ndole al juez dicte este tipo de medio, con el fin de -

secuestrar dichos bienes y llc.>var a cabo la diligencia. 
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3. EL DEPOSlTAHIO 

El depositario aparece en el artículo D92 bajo la responsa­

bilidad del acreedor, en el Título Tercero de los Juicios Ejecutivos, 

<Migo de Comercio. 

Ar1. 1 :192. Presentada por el actor su demanda ntomp<iña­

da del tnulo ejecutivo se provec~rá auto, con efectos de mandamien-­

to en forma, para que el deudor sea requerido de pago, y no hacién­

dolo se le embarguen bienes suficientes para cubrir la deuda y cos-­

tas, paniéndolos bajo In responsabilidad del acreedor, en depósito -

de persona nombrada por C-stl.', salvo lo dispuesto c'.l las concecio--­

nes vigentes en favor de los bancos. 

En el Código de Comercio no existe ningún pre1;cpto que re­

gule la situación de los depositarios judiciales, tiene que la Ley de­

Procedimlentos Civiles, en virtud del artículo1051 del Códlgo de Co­

mercio. 

Art. 1051. El procedimiento mercantil preferente a todos 

····· ............. . 

........... 
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es(•\ convc•ncínna\. 1\ falta lk convenio expreso de l:w partl's inlerc­

sndas se obscrvanfo las disposiciones dv este libro, y en defecto de 

0stas o dL· convenio, se aplicnni la ley de proccditnicnto~J local res-· 

pcci-iva. 

a) Anfcu\os de la Legislación de Procedl 

mi1.•ntos Civilt:3 que Determina al Deposi­

tarlo en Funcic5n del Depósito. 

Art. 543. De todo t-J:.>Cuestro se tendnt como depositario a 

la perHona que nombre el acreedor. bajo su respon:4abilidad, mc--­

dlantc forrrn1l invcmario. 

f:i(• cxc¡mían <le lo di;;pucsto en este prci::epto: 

l. El embargo de dinero o de créditos fltcilmente realiia­

blcs, que se cfccttía en virtuJ de sentencia, porque entonces se ha­

ce entrega Inmediata al actor en pago; en cualquier otro caso, el de­

pósito se hnni en el Bance de México o en casa comercial de crédito­

rcconocido en los lugares en que no esté establecido aquél: el bille-­

te de depósito s0 conserva en el seguro del juzgado· 
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H. El secuestro de bienes que hun sido objeto de embar-

go judicial nnwrior. en cuyo cnHo el depositario anterior en tkm­

po lo será rcspecro de todos los embargos subsccucnrcs, ml:.m-·· 

tras subsista el primero, a 110 Rc'r que el rcL'mbargo sea por vir­

tud de cédula hipotecaria, den.dio de prL"nda u orro privikgio 

real; t)orquc t.>ntonccs l~Rlc..' 11re\'il kc1:r¡f si el crédito de que proc~ 

de es de fecha anterior al primer SL'cuci;tro; 

111. El secuestro de alhaj:1s y lkmús muebles nrcclm;os -

que se hará dcpositándolrn; L'll la institución autorlzmki al efecto • 

por la ley o en el .v1onte de Piedad. En la Baja Ca 1 ífornla. en casa 

de come re lo rcconoc ido. 

EJEOJTORIA: 

"El denosiwrio puede valerse tic uuxí:iares para el cum·­

plimlcnto de su obligación du custoúia, p..:ro responde de -

la culpa de vstos como de la propia. Por la naturaleza es­

pecial de su ocupación, Jos auxiliares no dependientes no­

necesitan poder otorgado por el denosltario". (Tésis rela-­

cionada con la ju r i sp r ude ne i a ti. ¡;¿3) 
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Art. 547. CuanJo se aseguren créditos, el secuestro -

se reducirá a notificar al deudor o a quien deba pagarlos que no -

verifique pago, sino que reteng<l la cantidad o canlidaucs corres­

nondícntcs n disposición del juzgado, apercibiendo de doble ¡mgo­

en cnso de desobediencia: y al acreeúor contra qulrn se haya dic­

tado secuestro, quL' no disponga de esos créditos, bajo ias nenas 

que scqa(a el Código Penal Si llegare a !hwgurarse el título mis­

mo dd cr<~dito se nombrará un dcposlmrio que lo conserve en 

guarda, quien tiene la obligaci6n de hacer efectivo el créJlto, 

quedando sujeto, adcrmfa a las obligaciorws que impone el llbro-

1 V, segunda oane, título octavo del Código Civil. 

Art 548. Si los créditos a que se rdk•rc el artículo an­

terior fueran litigiosos, la providencia de secuestro se notificará 

al juez de los auros respectivos, dám.lolc a conoc('r al depositario 

nombrado, a fin de que éste pueda sin obst<.iculo alguno dcsempe·­

tiar las obligaciones que ¡e lmrxmc la parte final del artículo ante­

rior. 

EJECUT01UA: 
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"La responsabilidad solidarla que pudiera tener el ejecu-­

tante con el depositarlo, no puede autorizar al juez para -

que dé pleno y sin previo juicio, cxlju a aquél la devolu--­

ción de los bienes embargados, pues aunque dicha solida-· 

ridad existiera, sólo podría hacerse efectiva mediante el -

ejercicio, con arreglo a derecho, de la sección que para -

tal fin otorgue la ley al ejecutado: y las medidas de apre·­

mio tomadas en contra del cjecutanw, así corno la orden -

para la entrega sin forma de juicio, importa una violación 

de garantías" (Torno XVIII, rníglna 707). 

Art. 549. lleca yendo el secuestro sobre bienes muebles 

que no sean dinero, alhajas, ni créditos, el depositario que se -

nombre sólo tendr:í el carácter de simple custodio de los objetos -

puestos a su cuidado, los que conservará a disposición del juez -

respectivo. Si los muebles fueren fruceileros rendirá cuentas en -

los términos del artículo 557. 

Art 550. El depositario, en el caso del artículo ante--­

rior pondrá en conoclm icnto del juzgado en lugar donde quede con_!! 

tituido el dep6sito, y recabará autorización para hacer, en caso -
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necesario, los gastos de almacenaje. Si no 1mdicr1: el depositario 

hacer los gastos de almacenaje que demande el dcpóBito, pondrá -

esra circunstancin en conocimiento del jth.!Z para que éste. oyendo 

a las partes en una junta que se celebrará dentro de tres uias, d~ 

crcte el modo de hacer los gastos, segtln <!11 la junta se ncorda re, 

o no en ca so de no haber acuerdo, irn¡)oniendo esa obligación a 1 -

que obtuvo la providencia de secuestro. 

Art.. 551. Si los muebles depositados fueren cosas fun-­

giblcs, el depositarlo tendrá. además, la obligaci6n de imooner­

se del precio qtw en la 11laza Lci1gan los efectos confiados a su 

guarda, a fin de que se ponga L'n conocimlcmo del juez si se en-­

cucntra una ocasión favorab 1e oara In ventn, con objeto de que a­

ciuél determine lo qm.' fuere conveniente. 

Art 552. Si los muebles denosltados fueren cosas de ftt-­

cíl deterioro o demérito, t.'1 dcnosltario deberá examinar frccuen­

cemence su estado y p'1ner en conocimiento del juez el deterioro o 

demérito, que en ellos observe o tema fundadamente que sobre-­

venga, a fin de que éste dicte el remedio oportuno para evitar el -

ma \, o acuerde su venta con las mejores condiciones, en vista de 
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los precios de plaza y de! demórilo que hayan sufrido o estén ex­

puestos u sufrir los objetos secuestrados. 

Art 553. Si el secuestro recayere en finca urbana y sus 

rentas o sobre éstas solamente, el depositarlo tendrá el carácter 

de ~9-minlstrador, con lns facultades y obligaciones siguientes: 

l. Podrá contratar los arrendamientos, bajo la base de 

que las rentas no sean menores de las que al tiempo de verificar­

se el secuestro rindiere la fint~a o departamento de ésta que estu­

viere arrendado; para el efecto, si ignorare cuál era en ese tlern 

po la renta, lo 1xmdrá en conocimiento del juct:, para que recabe 

la noticia Lle la Oficina de Contribuciones Directas. Exigirá para 

asegurar el arrendamiento las garantías de estilo, bajo su res--­

ponsabilldad; si no quiere aceptar ésta, recabará la autorización 

judicial 

ll. Recaudará las pensiones que por arrendamiento rinda 

la finca, en sus términos y p'azos: procediendo en su caso contra 

los inquilinos morosos, con arreglo a la ley; 

111. Hará sin previa autorización los gastos ordinarios de 

la finca, corno el pago de contribuciones y Jos de mera conserva­

ción, servicio y aseo, no siendo excesivo su monto, cuyos gas--
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ros lnclulní en In cuenta mensual de que dcspuós se hablatd: 

IV. Presentará a la Oficina de Contribuciones, l.!11 tiempo 

oportuno, las manifestaciones quc:ja ley de la mntcria previene: y 

de no hacerlo así, serán Lle su responsabilidad los da11os y perjui· 

cios que su omisión origine; 

V. Para hacer los gastos de reparnclón o de construcción 

ocurrirá al juez solicitando la licencia para ello y acornpa1iando al 

efecto los presupuestos respectivos: 

VI. Pagará, previa autorización judicial, los réditos de • 

los gravámenes reconocidos sobre la finca. 

EJECUTOHIA: 

"Después de concluido el juicio y entregados 'os bienes, -

el que fué designado depositarlo, ya no tiene ese cantcter, 

y las consecuencias posteriores de su nombramiento, ar­

monizadas con la ley, lo obligan a rendir cuentas, pero -

sin que estas consecuencias séan eficientes por si solas, -

para prolongar la existencia de su carácter depositario". 

(Tomo Llll, página 2595). 
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Art. 554. Perdida la autorización que se refiere la frac­

ción V del artículo anterior, el juez clmrd que las p<1 rtes, en 

vista de los documentos que se acompañan, resuelvan de común -

acuerdo o no el gasto. No lográndose el acuerdo, el juez dictard­

Ja resolución que corresponda. 

Art. 559. Será removido de ola no el depositario en los­

siguientcs casos: 

l º Si dejare de rendir cuenta mensual o la presentada no 

fuere aprobada; 

2° Cuando no haya manifestado su domicilio o el cambio 

de éste; 

3° Cuando tratlf ndosc de bienes muebles no pusiere en -

conocimiento del juzgado, dentro de las cuarenta y cocho horas -

que sJgan a la entrega, el lugar en donde quede constituido el de­

pósito. 

Si el removido fuere el deudor, t.•l ejecutante nombrará -

nuevo depositario. Si lo fuere el acreedor o la persona por él 

nombrada, la nueva elección se hará oor el juez. 



129 

EJECUTORIAS: 

"Después de concluido el juicio y entregados los bienes, -

el que fué designado depositario, ya no tiene ese carne-­

ter, y las consecuencias nosterlores a su nombramlen-­

to, armonizadas con la ley, lo obligan a rendir cuentas, -

pero sin que estas consecuencias séan suficientes por sí -

solas, oara prolongar la existencia de su carácter de de-­

posltarlo" (Tomo Llll, página 2595) 

"La remoción de un depositarlo que no ha rendido su cuen­

ta mensual, debe hacerse de plano, es decir, sin 1.1 sub! 

tanclón, de acuerdo con el artículo 559, Inciso primero -

del Código de Procedimientos Civiles del Distrito Federal 

y Territorios, oor más que su nombramiento se hubiere -

hecho en uso del derecho que concede el embargante, el -

artículo 1392 del Código de Comercio, supuso que este 

precepto se limitara a conferir al actor en un juicio ejecu­

tivo mercantil la facultad de nombrar depositarlo de los -

bienes embargados a instancia suya, y bajo su responsa·­

billdad, y de este modo, el funcionamiento de ese deposi-

' ' :· ::., .. '. 
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tario respecto al que nada disoone el Código de Comercio, 

debe regirse por el derecho común, aplicado supletoria-­

mente". (Tomo XLIX, p<lgina 1022). 

Art. 561. Los depositarios e interventores percibirán -

por honorarios los que les sei\ale el arancc:. 

Art 562. Al ejecutarse tas scnt~ncias se formará la 

Sección de Ejecución y se integrará con e~ mandamiento de cm·­

bargo; los incidentes relativos a ampliación y reducción del mis­

mo; los de venta y remate de los bienes accuestrados: nombra--­

mientos, remociones y remuneraciones e.le peritos y depositarlos 

y en general, lo que comorcnda la sección de ejecución en los 

juicios ejecutivos e hipotecarios, así como en las providencias -

precautorias 

Los incidentes de liquidación de sentencia, rendición de -

cuentas y determinación de dai\os y perjuicios se seguirán en el -

cuaderno principal y de ellos conocerá el juez, así como del au·­

to aprobatorio del remate 
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4. INTERVENTORES 

"Interventor es aquel funcionario que autoriza y fiscaliza -

ciertas operaciones a fin de qte se hagan con lega t ldud" (• 29) . 

El Interventor es un tipo de depositario que actúa cuando -

el embargo se lleva a cabo en una finca rústica o en una negociación 

mercantil o Industrial, él actúa como admlnistmdor vigilando la -

contabilidad, y cumpl icndo con las obligaciones que se~ala la ley 

La regulación jurídica de los lntcrvcncores no correspon-­

de al Código de Comercio. pero éste, en su artículo 1051, ctorga 

la supletoricdad u la Leglslación Procesal Civil, en sus defectos no 

regulados por la Legislación Mercantil: asr pues, el Código de Pr2 

ccdimicntos Civiles apunta en el Título Séptimo De los Ju i e i os 

Especiales y de la Vra de Apremio, Capítulo V, Sec·­

cíón Segunda De 1 os Embargos , de los a rtrculos 555 a 561 to­

do lo relacionado a interventores 

(*29) Jiménez, Asenjo, Enrique, "El Embargo", Barcelona 

Espai\a. 
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Art. 555. Si el secuestro se efectúa en una finca rllstica -

o en una negoclncl6n mercantil o lnc.lustrial, el depositario será me-

ro interventor con cargo a la caja, vigilando la contabilidad, y ten-­

dril las siguientes atribuciones: 

l. Inspeccionará el manejo de la negociación o finca rila-

tica en su caso, y las operaciones que en ellas respectivamente se -

hagan, a fin de que produzcan el mejor rendimiento posible: 

U. Vigilará c;n las fincas rústica!-:! la recolección de los -

frutos y su venta, y recogerá el producto de 6sta; 

lll. Vigilará las compras y ventas de las negociaciones 

mercantiles, recogiendo baju su rcsponsab!lic.lud el numerario; 
~ 

1\'. Vigilarlt la compra <.le matcrlJ ¡>rima, su elaboración· 

y la venta de los productos, en las negociaciones Industriales, reco-

glendo el numerarlo y efectos de comercio para hacerlos efectivos -

en su vencimiento; 

V. Ministrará los fondos para los gastos de la negociación 

o finca rústica y cuidará de que la Inversión de esos fondos se haga -

convenientemente; 

VL Depositará el dinero que resulte sobrante, después de 

....... t!ubier~~ los gastos necesarios y ordinario!:!, como se previene en -



el artículo 543: 

Vll. Tomará provisionalmente las m..!didas qu~ la pru--

dcncia aconseje para evltnr 1os abusos y malos mmwjos en los ad--

ministradores, dando lnmcdiatamcnte cuenta al juez para su ratl-

flcaclón y en su caso para que determine to conducente a remediar 

el mal. 

fü Código de Procedimientos Civiles en el artículo 555, 

arriba transcrito, establece que, en el secuestro que se efocttía -

en una finca rústica o en una negociación mercantil o Industrial. 

e! depositario será mero Interventor con cargo a la caja, la figu--

ra del depositario con las atribuciones propias del interventor, es 

en razón a la necesidad del caso, y encontramos justa y acerrada -

tal disposición, pues si se considera que, en el caso del embargo 

ei original administrador es removido de la finca o de Jas rtégocia-

clones a que se hace meritorio, por e cambio de situación jurklica 

del bien embargado y, la ley debe prevenir e' abandono que éste -

pueda sufrir y, en consecuencia, los dai\os irreparables y. péréÚdas 

que se pudieran ocasionar en perjuicio del deudor o de las personas 

dependien:es de las negoc laciones o fincas de que se trate. Por otra 
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parle, e Código de Procedimientos Civiles, en el capítulo a que -

nos referimos, es incompleto, pues no establece quién deberá -

nombrar al depositarlo con atribuciones dt• interventor, ni tampo­

co la obligación de parte de éste de levantar un Inventarlo del bien -

embargado y sus productos; ahora bien, oor analogía la facultad -

del Interventor es relativa a la de· Síndico en el procedimiento mer 

cantil de quiebra, en parce debemos considerar qu;:, tos artícu!os 

relativos de este ordenamiento son aplicables en los casos de em-­

bargos de negociaciones mcrcanclles o Industriales. La ·ey de qui~ 

bras en este caso deberfs ... apl icarse en forma supletoria, por dete.r 

mlnaclón expresa de la ley, toda vez que e: proceso de la sindicat,!! 

ra en cuanto a sus atribuciones, obl igaclones y facultades es muy -

precisa, y debe, anee todo cuidarse la empresa como institución o 

unidad económica y, para éllo es indispensable la administración. -

intervención o sindicatura que deba dejar a salvo, tnnto los dere-­

chos i frutos del deudor como tal, así como los derechos de las µe.r 

sanas que dependan de él. 

Art 556. Si en el cumplimiento de los deberes que el 

artículo anterior impone al interventor, éste encontrare que la ad-
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ministración no se hace convenientemente, o 11ucde perjudicar los­

dercchos del que pidió y obtuvo el secuestro, lo nondrá en conocí-­

miento del juez, para que oyendo a las partes y al Interventor Je-­

termine lo conveniente. 

Podemos mencionar, en relación a este arl'.iculo c¡ue, de -

los malos man'ejos de la adminisrracl6n nuede derivar responsabili­

dad para el Interventor: éste deberá estar bien atento a lo que el • 

personal del deudor embargado realice, ouesto que sus netos pu::--­

den e .instituir hechos fraudulentos. 

Art. 557. Los que tengan administración o Intervención -

presentarán al juzgado, cada rnl.!s, una cuenta de los esquilmos y -

demás frutos de la finca y de los gastos erogados, no obstante cuaJ. 

quier recurso lnterouesto en el principio. 

Es lógico que se imponga esta obli.gaclón al interventor, -

en virtud de oue es la llnica forma de salvaguardar Jos derechos -

de las oartes: detectando la administración que se está llevando a -

cabo, de no ser asf, dicho interventor será removido de su cargo. 
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Art. 558. El juez, con audiencia de tas partes, aproba-

rá o reprobará Ja cuenta mensual y determinará los fondos que de­

ben quedar para los gastos necesarios, mandando depositar el so--

brante líquido. Los incidentes relativos al depósito y a las cuentas 

se seguirán por cuerda separada 

Art. 559 Será removido de p•ano el depositario en los -

siguientes casos: 1° Si dcja1·e de rendir cuenta mensual o la pre­

sentada no fuere aprobada; 2° Cuando no haya manifestado su do­

micilio o el cambio de óste; 3° Cuando tratándose de bienes mu!:_ 

bles no pusiere en conocimiento del juzgado, dentro de las cuaren-

ta y ocho horas que sigan a!ft entrega, el lugar en donde queda 

constituido el depósito. 

Si el removido fuere el deudor, el ejecutante nombrará 

nuevo depositario. Si lo fuere el acreedor o la persona por é\ nom-

brada, la nueva elección se hará por el juez 

El primer caso se re aciana con el incump·imiento de o .. 

establecido por el artículo 557 del C<X:ligo de Proccdimlentos Civiles, 

enunciado en este inciso, y se trata aquél de un derecho jurídico in· 
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herente del interventor: el segundo, puede surgir en éste, una pr~ 

sunción de ma :a administración o de mala fé, un pretendido evadir 

responsabilidades. 

Art. 561. Los depositarios e Interventores oerciblrán -

oor honorarios lo qw les seilale el arancel. 

~¡ bien soy partícipe del criterio que estipula que, referEl!! 

te a las lagunas que existen en el Código de Procedimientos Civiles 

a falUI de ser tratado ya en el C<xllgo de Comercio, se qp1iquen las­

medldas estipuladas en el ordenamiento tcgal de quiebras y suspen­

sión de pagos. ~1 arancel a que hace mención el antes 'citado artícu­

lo debe ser modificado, ya que i..•n la actua !dad no se ajusta a las -

necesidades, ni mucho menos si consideramos que es más justa y -

precisa la ley de quiebras. 
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CAPITULO IV 

l. DIFERENTE~ MODOS DE 

L E V A N TA H U N E M B A t~ G O 

El cjccuuu.Jo put>dC' pedir i:n la vía incidental el lcvanta---­

mlcnto del embargo, por cscar exceptuados los bienes sobn: los -

que recayó puede pedir limitación del crnbnrgo, si se hubieren 

embargado notoriamente <.:xccsivos a juicio del jt!cz: wmbién cabt•­

la posibilidad de la sub!HHudón del embargo: 

a) El pago. Es la forma más fácil y nípída de levan­

tar el embargo. i.!sta se da al momcnro en que se cst<f levantando -

la diligencia de requcrími<:nto y embargo, Jibcnrntlo al deudor del -

embargo; también se puctk• l<.>vantur el embargo pagando la dcud.i y 

las cosras antes de dictnrse la sentencia, liberando el juez al deu­

dor del embargo. Al momento de pagar el deudor se le cntregarán­

los documentos objeto del embargo; 

b) La Apelación. El ejecutado puede pedir en la vía 

· incldcnral el levaot.amicnto de embargo, por estar exceptuados los· 
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bienes en los cuales recayó. Este tipo de apelación se funda en el 

artículo 1341 cuando el auto cause un gravámcn que no pueda repa­

rarse en la definitiva, Esta tiene efecto devolutivo y suspensivo -

según el a rtfculo 1338 del Código úe Comercio; 

e) L 11 1imitaei6 n . Esta se da cuando se hayan em-

bargado bienes en forma excesiva. a juicio del juez, pidlcndólc se 

levante este c.•mbargo con el objeto uc que limite la cantidad de es­

tos bienes, ya que el demandado sufre perjuicios o se le causa un 

gra vá mcn el cua 1 no se puede r1.'ntl rn r en la definitiva , cki ndolc mo­

tivo a ésce para que apele este auto con fundamento en el articulo -

1341 del Código de Com<..'rcio: 

d) La substituci<>n. Ef'tn ticnelugarcuandonosc­

hubieren cumplido las reglas del artículo 1395 (orden de t)referen­

clas), dando lugar a que se ancle este auto, por no haberse cumol.!_ 

do con el cita.do artículo. 

EJECUTORIA: 

"El auto que ordena el levantamiento de un embargo traba­

do en juicio ejecutivo mercantil oucde ser reclamado me--
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diante el recurso ordinario de apc:ack5n. y nor lü tanto, -

uebc estimarse Improcedente el juicio de garantías que 

se interponga contra ese acto, de conformidad con lo dls­

pu~sto por In fracción Xlll del artfculo 73 de la Ley de At!! 

paro." (Tomo LXXI, Pág. 5720) 

Estimo que, las diligencias de cmbMgo efectuadas , de-­

berá otorgarse flnnw en dichas, previniendo dn~os y perjuicios a -

terceros. toda vez que, para levantar el embargo, practicado so­

bre bienes de terceros ;:.•s largo, para el tercerista, ya que muchas 

veces se le requiere para rendir pruebas, con el objeto de que és­

tas sean o no excluidas. provocando muchas veces, tales dila<.: iones 

da~os Irreparables. Ello resulta de que en la pnfctica los actur.rtos 

no se cercioran de la propiedad de los bienes, llevandose a cabo di· 

llgenctas arbitrarias que deben ser evitadas. 

En ta priktica, las diferentes modalidades de levantar el -

embargo son tardadas, por •o tanto. éstas deberían basarse en una 

total revisión a los ordenamientos procesales mercantiles, lnsplr! 
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da en la finalidad de hacer más dinámico el proceso de lcvanramieE 

to del embargo. 



14 2 

2. DE LAS TE H CE IU AS 

Art. 1362. En un juicio seguido por dos o más personas, 

puede un tercero presentarse a deducir otra acción distinta de la -

que S(' debate entre aquéllas. Este nuevo litigante se llama tercer 

opositor. 

EJECUTOt~IAS: 

''Las tercerías son en realidad juicios y no incidentes de un 

juicio, tanto en la forma, como en el fondo, puesto que en­

ellas se ejerclm una verdadera acciün, que se resuelve me­

diante In substanciación de un 1>rocedímicnto judicial, obscr 

vándosc en el mismo, las formas esenciales de todo juicio; 

procedimiento en que nuestro Código Mercantil adopta una -

tramitación especial muy distinta de la que la misma ley ~ 

11ala para los incidentes, y que en algunas lcgislaciónes co­

munes srguesc con arreglos a las tramitaciones del juicio -
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ordinario. El mismo Código de Comercio, en !JU artículo -

1369, da a las tercerías la denomlnnción de juicios. y en -

su artículo 1362, reconoce que en ellas se deduce una ac---

e Ión distinta de la que se debate en el juicio ni cual se rdlr.."" 

re, llamando tercer opositor a este nuevo litigante: y aún -

cuando pueden denominarse las tercerías juicios incidenta--

les por la íntima relación que tienen con el juicio en que se-

lntcrooncn, debe tenerse en cuenta que ni por la forma ni -

por la materia de que las rnif.mas se ocupan. deben consi--

derarsc como incidentes, por lo que Ja sentencia ue acgun-

da instancia que c~n las tercerías se dicte, tienen el c.lntc--

ter de definitivas.'' (Tomo XXXVll, Pag. 1970). 

"En la definición que de las tercerías da la ley, cuando di--

ce: ' Q u e e n u n j u 1 e i o s e g u l do p o r d o s o m if s -

personas puede un tercero presentarse a de-

ducir una acción distinta de la que se deba--

te ... ', no debe tomarse la palabra 'ju ic 1 o', en la acc.E. 

ci6n restringida de la contienda que se entabla si se decide· 

por 111edlo de una sentencia, sino en su acepción amplia del 
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proccdlmlcnto judicial; p\tcs ti! la 111isma ley pt>rmite que 

se entablen ltn1 terc''rí.ts, hasru nntvs tk gue se hnya 

dado posc1:1ión de los bicnl's al remat<lt1te, es d·2dr, des­

pués de concluido el JtJiclo, no hahn~ ralón nara no es-­

tlmarlat3 procedentes antcH de la demanda. La violución Jel 

dci-ccho de un ter.:cro por un e:•cto del procedimiento, l11tmc 

sclc 11 este procedimiento, diligcncln3 perjttdiclaks, ju!-·· 

clo en su acepción restringida antes dicha. o dílige11cin de -

ejecución de 1:1enrenc la, tiene necesa riam ~~nre que d~H· ori-­

gen a unn acción que es la que se hace valer en las rercc-- -

rías." (Tomo XXIX, P.tg. 146(}). 

Art. 1363. Las tercerías son coadyuvantes o exch1y,~nt1-~s. 

Es coudyuvanw Ju terccrfo qu~ nucllia Ja prcwnsi6n de\ d:>manclante -

1 lu del dcmand1'do. Las dcmjs se llamnn excluyentes. 

A rt. 13('>4. Las tercerías coadyuvantes nueden oponer~e -

en cualquier juicio. sea cual fuere la acción que en él se ejercite y 

cualquiera que sea el estado en que éste se e11cucntre, con rnl de que 

aún no se haya pronunciado sentencia que cause c::jccutoria. 

Las tercerías excluyentes, y esto las distingue ue las coad· 
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yuvantes, no proceden en cualquier estado del juicio, a no ser que 

haya ejecución, ya sea provisional o definitiva. Lo cual quiere de­

cir, que las tercerías excluyentes cabe proponerlas en juicio ordi­

nario, a conrilci6n, que se encuentre en estado de ejecución provi­

sional o definitivo. 

Are. 136.5. Las tercerías coadyuvantes no producen o-­

tro efecto que el de asociar a quien las Interpone con la parte cuyo­

derecho coadyuve, a fin de que el juicio con!inúc según el estado • 

en que se encuentre, y se substancie hasta las ulteriores diligen­

cias con el tercero y el litigante coadyuvado, tenícndose presente -

lo prevenido en el artículo lOffi. 

Art. 1366. La acción que deduce el tercero coadyuvan­

te deberá juzgarse con lo principal en una misma sentencia. 

Art. 1367. Las tercerías excluyentes son de dominio o­

de preferencia: En el primer caso deben jundarse en el dominio que 

sobre los bienes en cucsti()n o sobre la acción que se ejercita alega 

el tercero, y en el segundo, en el mejor derecho que éste deduzca 

para ser pagado. 



l.J6 

"Las tercerías de dominio suponen el medio orocesal de o­

posición de un tercero a un acrn ejecutivo que se dirige lnjustame...!} 

te contra su patrimonio: no afecta la licitud ni la validez dt:' la ej(."" 

cuclón considr.~rada como proceso, slno tan stSlo aquéllos actos 1J­

jecutívos que se dirigen contra· un bien concreto, que el wrc~ro -

considera como de su propiedad, sino que se ~~stimc legitimado -

pasivamente para sufrir las consecuencias de la ejecución pcndie..!) 

te, El tercerista de dominio se halla por tanto en el nroccso, en -

situuclón activa frente al ejecutante, y se opone a 'a realización -

de un bien sobre el que se hu dirigido la ejecución. 
11 

("30). 

Objeto de las Tercerías Exc uyentes 

de Dominio 

Las tercerías excluyentes '.·.; úumlnio deberán fundarse en 

el dominio o propiedad que sobre determinados bienes en litigio, -

a ega un tercero; esto es, el objeto de la tercería excluyente dt~ -

dominio lo constituye el levantamiento de embargo practicado so­

bre determinados bi~nes sobre los que alega un tercero ser propi~ 

tarlo. Esta es la razón por la que \a doctrina y la Suprema Corte-

---·---
("'30) füncch, Miguel Ange! ''Derecho Procesal Penal", 3d. P. 1474 
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de Justicia han equiparado a las tercerías excluyentes de domir,io -

con la acción reiVindicatorla. 

En ln tercería excluyente de dominio no CH suficiente a-­

credltar ta tltulnrldnd de determinado bien, sino la titularidad del· 

bien que se cncunntra embargado. En otro1:1 ténninos, es necesa-­

ria la plena identificación del bien embargado cuya propiedad se a­

lega. 

Como el propósito de lu tcrcerúi excluyente de dominio -

lo constituye el levancamlcnto de embargo, el cjecutanw no puede -

allanarse haciendo el pngo. 

En conclusión, los presupuestos de la terceríh excluyen-

te de dominio son: 

a) Pre-existencia de un juicio 

b) Necesidad de un embargo 

c) Identidad de los bienes. 

La tercería excluyente de dominio no será necesaria, 

cuando la ley señale un medio diverso de defensa, que tienda a ex­

cluir los bienes embargados propiedad ce un tercero; asf, por e·­

jemplo, el embargo de bienes derivado de una providencia precau-
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torla que afecte bienes propiedad de un tercero, existen reglas en -

loR artículos 1188 y 1189, a efecto de que, Jos bienes embargados 

que ptrtcnezcan a un tercero, se excluyan. 

EJECUTORIAS: 

"Los elementos fundamenralcs para Ja procedencia de u­

na tercería excluyente de dominio, son el dominio sobre 

una cosa y la Identidad sobre esa cosa y la que ft:e obje-­

to del secuestro cuyo levantamiento se intenta. Ambos e­

lementos deben ser probados, de manera que la falta o -

deficiencia de prueba de cualquiera de ellos hacen lmprcr 

cedente la tercería." (Tomo LXXXI. Péfg. 6694). 

"Estando ooligado el tercerista a probar la propiedad de­

los bienes objeto de la tercería, de conformidad con los­

artfculos 1194 y 1367 del Código de Comercio, es indis­

cutible que como consecuencia, también estit oblig&do a -

probar In identidad de tales bienes, con los embargados 

en el juicio; ya que una cosa es ser propietario de un 
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bien y otra que el bien que pretenda rcivlndlcntse o ex-­

cluirse del embargo mediante la tercería, sea el mismo 

respecto del cual el opositor ricne et dominio." (Ampa-­

ro Directo 5400/1967. Ponente Rafael Rojina Villegas. -

lnfom1e 1969). 

"Conforme al artículo 1194 en relación con el 1365, am­

bos del Código Mercantil, corresponde al tercer oposi-­

tor demostrar estos elemenros de su acción: a) Que él -

es el propietario de la cosa y, b) Que ésta fue cmbar-­

gada por el ejecutante en un lHlglo al que es ajeno a---­

quel. '' (5a. Eooca. Tomo CXXtV. Pág. 843). 

Objeto de las Tercerías Excluyentes 

de Preferencia. 

"La tcrccrfü de mejor derecho (de oreferencia), por el 

contrario, no es medio de oposición, sino medio procesal del que 

se vale un derecho para pedir que la suma recaudada, ya proceda -

en todo o parte de los bienes realizados, se le atribuya con prefe--
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rencia al ejecutante. Al tercerista Je mejor derecho le interesa ~ 

tanto como al acrccdot cjccumntc que los bienes se vcn<lnn y oor • 

el mejor precio ooslblc. pero oreccndc a través de la tcrcc1·ía in­

terpuesta, satisfacer su derecho con pn~fcrencin n que ha instado 

la ejecución. Se trata, en suma. de un concurso úc ne rccdorcs en 

un proceso de ejecución singular." ("'31). 

El objeto de la tercería excluyente de nrefcrcncia lo cons­

tituye el derecho de cobrar el cr~dlto preferentemente el ejecutan. 

te, 

En la tercería excluyente de preferencia l'I tercero prcci~­

sa acreditar con documentos la orclación de su ctédiro· no obsta. 

para ta efecto que dichos documentos sean púb leos o privados, ~ 

que no sean ejecutivos o de plazo cumo\ido. Son íntrnsccm.lcr.tes ~ 

como excepcionc®ara la scnrcncia, que los documentos que riere· 

dltan el derecho no reúnan caracteres Je ejccutividad. plazo cum~ 

plldo o documento público, oucs el objet1~ inmediato de la tercería 

excluyente de preferencia, con la justificacit5n fehaciente de 

crédito constituye la prelación de su pago. No que no procedan· 

(*31) l~encch, Miguel Angel. Op. Cit. Pág. 1474. 
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las defensas y excepciones ordinarias. 

En consecuencia los presupuestos de la lc1·ccrfü excluye!!. 

te de preferencia son: 

u) Pre-existencia de un juicio. 

b) Necesidad de un embargo. 

e) Co1nunldad de acrccdorns. 

Necesidad de un Embargo 

"Mientras el tercero no sea nf<..:.ctado en su dtJrecho, nln­

gdn interés tiene en intervenir en el pleito que sostienen actor y de­

mandado, a\1n cuando la discusión verse sobre una cosa que le per­

tenece, pue.:; no se le puede op. :ter la sentencia que se dicta para -

despojarle de ella. Por eso la procedencia de la acción de tercería 

se requiere, como primera condición, !a existencia de tm embar·­

go, cualquiera que sea la circunstancia y oportunidad en que hubie­

re sido decretado. Por consib'lliente si no hay embargo trabado la -

tercería debe ser rechazada; tratcíndose de inmuebles no basta que 

haya sido decretado, sino que es necesario que se le haya inscrito­

en el Registro Público de la Propiedad, porque sin esto no se tra--
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ba la libre disposición del bi1;n". 

Comunidad de Acreedores 

El tercerista y el ejecutor deben ser acrecdoreh del r.1i§_ 

mo deudor. Si ''A" embarga a "B" un automóvil de "C"; ''[)'', --­

quien tie;1e un contrato de prenda con "C", llCI podrá oponer terce­

ría excluyente de preferencia, ya que "B" deudor de "A", no es -

su deudor. En todo caso procede la rcrccrfü t'.Xcluyentc de domi--­

nio, que :?n el caso concrl!lo debe promover ''C". 

EJECUTORIA: 

"Si mediante una tercería el actor no pretende que se le -

cubra su cr<~dlto c11 primer término, preferentemente, -

al cr6dito cuyo pago pretende otro, sino que exige qve • 

se le haga entrega de los bienes embargados, porque 

son objeto de ln rrenda constituida en uu :'avor, y no. hay 

deudor común pura el actor del juicio procesul y el terc~ 

rista, est.a consecuencm desvlrttía la tercería excluyen-
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te de preferencia.'' (Tomo CXXlll, Pág. 216). 

Art. 1368. Las tercerías excluyentes no suspenderán 

el curso del negocio en que se interponen: se vcntilunfn por cue1·--. 

da separada, conforme a los artículos siguientes, oyendo al de-­

mandante}' al demandado en traslado por tres días cada uno. 

Reglas de Emplazamiento en las 

Tercerías. 

Si la tercería es un juicio en el que se deduce una acción -

distinta a la del juicio seguido por dos o más pt!rsona~. lógico es, -

que debe (\mplazarsc personalmente a las p.:1rtcs, en este caso, al 

ejecutante y ejecutado. 

Toda vez que la Le y de Enjuiciamiento Mercantil precisa • 

.reglas sobre empla1,.amicnto, en las tercerías mcrcantlles, sin In.,! 

pllcables las disposiciones de la Legislación Procesal Civil de los -

Estados. las cuales en su mayoría, autoriwn el emplawmiento -

por estrados cuando el t::jccutnnro se encuentre en rcbeldih. 

Cuando el ejecutado en el juicio principal señale domicilio 
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procesal pi\ra oír notiftcacloncs, en 6stc debcni ejecutarse el em­

plazamiento; cuando se halle ~n rebeldía, en el domicilio r~al: 

cuando en el juicio principal al demandado se le haya emplazado 

por edictos conforme al artículo 1070. porque ac.~ ignore el domici­

lio, en la tercería deberá notificarse al ejecutado en proporción al 

principal. 

Ocurre con frecuencia demandar a los rerrescntantes del -

ejecutante y ejecutado y no a estos llltlmos, por conducto de aqué-­

llos. Lo ant~rlor es llega l 

EjECUTOlUAS: 

''Cuando se ignore el domicilio de la persona que d~bescr­

notlflcada en los juicios mercantiles. la primera notifica­

ción se hará publicando la determinación rc!>pectivl por -

tres veces consecutivas en el periódico oficial de la entl-­

dad federativa en que se presente la demanda; csra regla -

debe regir cuando se trata de las tercerías, sin que obste 

para aplicarla que el demandado haya recibido otras noti·· 

ficaciones en el juicio a que la tercería se refiera, porque 
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éstn constituye una cuasicontrato distinto del referido jui­

cio y el traslado de la demanda, es. sin dudll, In prime-­

ru notificación que se hace al demandado en el juicio de 

tercería." (Tomo XXV. Pág. \71). 

''Si bien una tercería es un juicio incidental, que surge en 

otro, en el que se procede por embargo y venta d(' bienes, 

promovido por In persona distinta del acreedor y dt•I deu- -

dor, en realidad en las tcrccrílls es indispensable que ha­

ya controversia sobre ta propiedad, la cual debe decidirse 

entre las partes que en ellas intervienen y que son el ter-­

cero como actor y el ejecutante y el ejecutado como de--­

mandados, quienes, por lo mismo, deben ser emplazados 

como en cualquier juicio, y recibir personalmente la notl­

ficuclón de la demanda razón por la que, si <.licha notifica­

ción no se les hace personalmente se violan sus garantías, 

pues se les condena en un juicio en el que no han sido or-­

dos y vencidos." (Tesis relacionada a la jurisprudencia -

177 que aparece en el Apéndice del Semanario Judicial de -

la Federación). 
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Art. 1369. Cuando l'I ejecutado cst6 conforme con la rc­

clnmaclón del tercero opositor, sólo se seguirá el j1;kio de terce­

ría entre éste y el ejecutante. 

Cuando el Ejecutante y el Eje­

cutado se Conforman con la -­

Tercería ¿Deberá Dicta.:- Senten 

cla el Jucz'l 

Cuando se trate de ccrccría de preferencia no se debe -

aplicar ln misma regla, pues siendo el objeto Je ésta el me--­

jor derecho para ser pagado, ejecutante y tercero ricnt.?n intc-­

rés para que los blC"nes embargados se realicen al mejor pos-­

tor. En consecut~ncia, cuando se reconozcan las pretensiones -

del tercero o¡xJsitor para ser pagado preferentemente al ejecu-­

tante, es ncccsu río resolver con scntcnc In, reconoc iemdo los -

derechos de prclacl6n del terserista. 



Intervención del Tercerista en el 

Juicio Prínclpal. 
~ 
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"El tercerista ninguna intervención tiene en loR autos en -

loa cuales se deduce, y debe entonces admitir la relación procesal 

en las condiciones en que se encuentre. No puede por tanto, im- - -

pugnar la personería de las part:!s, ni alegar los vicios de procccli-

miento que en aquéllos se hubiese incur rldo. Esto no obsta ntc, 

hay situaciones que pueden ser lesivas para el derecho del tcrce---

rlsta, y no seríu justo prlvurle de la facultad e.le impugnarlas en d~ 

tensa de sus intereses. Por eso se ha dcclurado que el tercerlstn -

puede intervenir en los autos principales para objetar nna diligen--

claque afecta a su derecho, aunGUC su objeto no esté comprendl·--

do en lo que constituye el de tercería, si guarda relacíón con el 

mismo." 

Art. 1370. El opositor deberá fundar su oposición preci-

· samente en prueba documental. Sin esce requisito se desechará 

desde luego y sin más trámite. 
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Tocante a 101:1 documentos que.• clcbL'n acompaiínl'sl' a l:.t dl!­

manda de tercería, no es prc.•<.:11:10 que por sr mismos constituyan -

prueba acabada d1;.'I derecho del tercerista, ya que para <.!Sto es ad­

misible durante el juicio la <liligenclación de pt·uc;bas ~ncamlnadas 

a robustcccl'las. Lo anterior no quil•rc dcdr que baste cualquier -

dornmcnto, a reserva de probar en el pleito los dt•rechrn~ alegados 

ror el <lcmandantc, ya que lo que rcalmcmt· be exige y ::ie precisa, 

ca la presentación del documento demostrativo de la cxlsccncia <lcl­

domlnio o del crédito, según fuere Ju índole <le la ter1,;crín, por 

ser ~sta, una pn1eba preconstitulJu necesaria en esin clase de jt:I· 

e los. 

EJECUTORlAS: 

"Al prevenir cl artículo 1370 del Código de Comercio, que 

al promoverse una tercería excluyente de dominio, el OPQ 

sitor deberá fundar su oposición orecisamente en prueba -

documental, no exige una prueba preconstiluida del domi­

nio que se alega; ni confiere a los jueces el derecho d0 ca­

lificar, e.le plano c.~l valor probatorio de esa probanza, cu-
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yo amHisis 8ólo puu.k hacl'rse en lu sentenda definitiva, 

fJUl~ !;e pro1111ncic <.·11 la tercería, y no p.1ra de::;cchar Je -

plnno In demandn; y esto 110 pwxlc hncerlo la autoridad 

Jcl fuero crnmin L'S absurdo que lo .1agn un Juez de Distri--

10, quien para dl'cidir sobre In constltuclonaltdad o incon.2_ 

litucionalidad de un :tno, l'Stá' itwapacíl.;.Hlo para entrar en 

cucstloncs de propkúad que no han siJo previamente rc--­

sueltas por las autorfJa.Jcs del orden común." (Tomo XLI 

P<íg. n8). 

"En las terccríhs t.•xcluycntcH d1J tlomínio en materia ml.!r­

cantfl. d rcrc1.?ro oposi:or, tiene que <.:omprobar el domi­

nio sobn.• Ja cosa qul' reclama prccisi1mc.mtc l'on pnwba •­

documental, pue!:i dt: lo contrarío, Ja wrcl~l'lí.l debe dcse-­

charse dcsd(: luego y ain más tnimíte; por tanto no usad­

misible la sola prueba de la posesión, para que de ósta si.? 

dedu:tca la propiedad del bien mueble que reclama el terc.E, 

rista, por medio de presunciones legales, sLlo que, en -

todo caso, es ni:cesaría la prueba documental." (Tomo 

LXXII, Pág. 2810). 
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"Ni el artículo 1370 del Códi);',n de Co11wrci11, ni dispo!:iÍ·­

d6n otra alguna del propio onknamiento, 1..·xiµl' como re­

quisito para la prnccdcncia de la tel'C<'l'Íll, L'I hl!cho de que 

L'I tcrc::crista ten~a ln poscsiiJn del bien cuyo dominio rcclQ_ 

ma." ('fomo CV!, PSg. 1(19). 

''El a rtí1.:uln l 2Q2 (kl Cc'xligo de Comercio dispone que: 

'Los instrumento¡:; pt1bllcos hacen prueba 

p 1 e n n ;¡ u n q u t' f: e p r e s e n t e n s i n 1.: i t a e i 6 n d e l -

e o l i t i g a n te , s ;t 1 ,, o si e m r re el u ere eh o de 

ts s te p a r u r <.~da r g ll i r 1 os de fr. 1 s ~da d y r· ;1 r a -

p<:dir. su cotejo con los protocolos y archi­

vos'. Ahora bien, 111 copia certificndn exhibida por qukm 

promovftS unn tt•rcería excluyente de dominio en un jui.cio ~ 

l!JCCutÍVO lllt.:'l'Cíllllil, de la CJUC tlfXll"CZCJ CJllC el bien em·-­

bargado en dicho juirlo fue adjudicado en remate- ni terce­

rista, constituye un instrumento público que prueba la pt·.2 

piedad del bien de que se trata, mientras no se declare 

la nulidad de la adjudicación, lo quti sólo puede haberse -

hech1í en el juicio en que la misma se llevó a efeclo." (T!,! 
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mo CIX, Pdg. 218) 

Art. 1371. Evacuado el traslado de que trata el articulo-

1378, el juez decidir;f si hr:y méritos para estimar necesaria la 

tercería, y en caso afirmativo, a petición de cualquiera de las 

partes, abrircí una dilación probatoria de qulnce días. 

Oportunidad y Forma de 

Hendir las Pruebas 

Los documentos fundatorios del derecho del tercero oposi­

tor deberán acompa 'íursc en el e1'crito inicial; si no es pnwba ple­

na de su derecho, robuswccrla en el periodo de prueba. 

Los documentos que obrnn en el juicio principal y que sonM 

necesarios para acr<.>dlrnr un derecho t)ll la terc1.!ria, deben cxpeclir 

se con las formalidades y ofrecerse durante el término de prueba M 

de ésta. Es inadecuado sollcitar que los documentos del prtn-:::ipal M 

se traigan a la vista para que el juez los tome en cuent.a a! resol--~ 

ver Ja sentencia. Por la misma mz1~n es ilegal para los jueces an!!_ 

lizar pruebas documentales, de las que constan en el cuadro prln--
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dpal. 

S¡ vn h):,: inrilknu·s a qui~ se refil~rL' de rtíc11IC'I 1 J5l l'S 

im11c~scindíblr· aconmn•)i'.I' conU c<~r~ifícndn d<!I princin:1J, ctin ma­

yor ra1.<h en 1111. tercería..: c:c.:luyl~ntL'8 deb;..•r-( anl icll rst' igual nrin­

c.inio. (An. 1:151.: 'Lo8 qu.: no :Hrngun nb~:t.ículn a ).1 -

p ro s ~~ e u e i 1) n 1.1 e \ a d e :n ,1 n d a ¡; e ~· u b s t n ne i <.: :.· -' n (..' n 

n i e z o s e p 1. r a 1! a , q u !! s ( · f 1.1 r m a 1· á e o n 1 o s l' s e r i to ~· -

~· ,Jocun11.·1nos que ambp,;; partes !4l""ial 1;)n, ~,a cos­

~ a d c.· l q 11 ,_. ; ,1 s h ri y a n ro m o v í do ' ) . 

EJECUTORIAS: 

"Pllra re~nlver unn tercería excluy·.·nte Jl: dominio ne• es -

necc:;•1ri~i t;.•ne:· a la vista cl juicio '1ri1clnal, t')Orque no -

ha y disposición lega 1 c¡UL' lo requ i~rn, n 1res 'Ji~n. el u~:rí­

culo 1368 tic! Cl5digo de Comercio ordena que las tercerías 

cxcluyentL'H se vcntilar;fo por cu•.'rua sc'1.trada, por lo que 

si las purtcs de la tercería interesa que las actuncion:.~s 

del jl1icio '.')rincipal se tenga en cuant:i. aqulma, deben o--­

frecerla.;; y rend11."lns e<Jmo pruebas." (Tci;is relacionada -
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<le le Juri1"11rudencíu No. :3(:8 que <>1xirecc en l'I Ar.<:ndice -

de Jurlsprud•~nc1u del Scnvrnurio Judicial Je In l;edern--·­

ción). 

"El artículo 1371 del Código de Comcn.:io, debe ?ntcrnre­

tarsc en el sentido de que (!l examen sobre la necesidad · 

de la tercería, debe tener nor base lu rela( ióri que cxhJta­

•mtre los derecho.-; a1t.~g,:do•3 nor el terc1,~rista y Jos que· 

son mntcri<i Je la conlirnda •:·n el juicio principal, rarn 

el efecto ti:: dctermlnnr si l:i tercería '!!:l el medio oi!rti--­

n·~ntc para ¡;al\·aguardar aquollos derechos; examen al que 

debe ser ajena toda cuestión que se relacione con los dc:rc· 

ch::is del t1~rccrl15ta." (To.~10 ;c\XVll, P:fg. 1416). 

"Si el actor en el jui:lo nrincipal reconoce <.'.lipr.:~sJmunte -

el derecho del tt!r:erlsrn, deja de ~xlstlr el elemento, ba­

se de la acción de csce último y no tiene razón de ser la -

intervención de los tribunales, puesto que ya no exl:3te vi.Q. 

lación o desconociml..:!nto di! un derecho, y lo~ jueces no -

deben mantener abier.t,i, una controvercila Cl.lrente d.~ causa 
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y alln de oficio ch:bc declararse Hin rnaterin el pni1.:cdi-· -

mknt1) civil rda~ivo." ( foni• • XXX'v'lll, Pá~. 2•! I O). 

''AJ imponer el artículo 1371 In obligaci6n al jut!Z Jd conO" 

cimlcn10, para decidir si L'n su concento hay méritns pa· -

ra cstlt.rnr n,·cl·~aria la tercL<rí.:l, dcb0 ju1.gar RI el proce­

dimk'ntü Iniciado ;-~1 nect!i:arin nara decidir !;is n11,;stiones 

concrowrtldas, J'.'(.'t"'.J nr1 r<.~spJ·;•o :i 13 n::cccdcncia ck· Ja -

acció11 de tcrc<.'ría: esto e8 Jo qJi~ el juc~ t.fobe definir e~ -

si ::-e lmo011'.) ·~1Jmo indispcns.lble la tramitaclón del juicb -

de tcrccríu, por ser el ,1dec11nd0 y no c.>:íEr.lr ot1·.i medio -

ror ~ l cual pueda obtcnC'rsc lo exigido IYH' (•} tcrcerlHta :ti 

cjerclrnr su accién. Así por ejemplo, s' los c!emundados­

;;e allanan a lü dcr.ianda, este al.l•1nan1iento implic<t la 1--­

ncxlstc·ncla de contienda judicial, y, p•Jr lo mismo, ya 111) 

será necesario la tn: 11it:ici:51 de la tcrc1:ría, en la que 

íundamentalmrnt2 .¿cbía decirse ~obre la c.~onten<:í6n uurgi· 

da entre el tercerista y las !'artes del j•1lclo ele donde pro­

vienen; si se promu·evc una tercería 1~xcluyentc de domi·­

nio c,m la ;Jresentaclón del docrJmenro justificativo du és·-
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te, no es posible dcxlararla innecesarín, por cuanro que 

es forzosamcnt(~ lnJispcnsnblc decidir que existe el dere­

cho del tercerista que excluye a las nancs del juicio 

principal, a no ser que el dominio que se reclama nada 

tenga que ver con el bien embargado; ya que en este caso­

no solamente la tcrccrfo resultaría lnncccsaría, sino cua_! 

quier otro procedimiento judicial nor no existir el antece­

dente necesario de la contienda, esco es, afectación de de­

rechos por causa de distintas personas, sali6ndosc este -

caso de la normallJad, nues se refiere 11 acciones en que -

sólo nor equivocación o por anormalidad en la percepción, 

pudieran llevarse al conocimiento de las autoridades con -

jurisdicción, cuestiones que no Implican la decisión del -

derecho; tratándose de tercerías de preferencia, si la ac­

ción se ejercita por el acreedor hipotecario en un juicio e­

jecutivo en el que se haya embargado la cosa hipotecada, -

la cercerra es innecesaria, porque conforme a la ley al -

procederse al remate debe llamarse al acreedor hipoteca­

rlo para pagar a éste su crédito, y sólo después de cu---­

bierto, satisfacer al embargante: si un primer embargan-



166 

te vhmc n proponer t1.~n:ería l'll un juicio en d que se haya 

realizado d reemba q~o de la cosa raíz qu1.• 01 scCUl'tHrlÍ, -

In tcrccrrn rcsulw igualmente Innecesaria. porque la 

ley tiene preceptos qu0 regulan el knómL·no del rl'embar-­

go y coloca al recmbargantc como co;H.lyuvantc dd t'mbar­

gantc primero. con derecho al remanente qtH: rcsult<.' des­

pués de rcalizntlos los bienes embargados: pu<.!dc tam----­

bi~n nrc!'ícntarsc el cuso en que al correrse traslado u las 

partes en el juicio principal, dernu<.'strc el actor que el 

demnmlado tiene bienes libres bastantes para que pu;:da a­

segurar su Llerecho el terccri8ta, cuando no se traw de -

una acción real. o que el propio tercerista tenga embar-­

gudos bienes suficil~ntes para garantizar un cr~úito, y 

en estos casos es jurídica la tretcnsíón de que se estudie -

la nccesidud de la tercería y aún declararla innecesaria, -

p<>rque este procedimiento no tendfía como consecuen---­

cia, más que el entorpecer la secuela de la ejecución se-­

guida por el actor." (Informe del Presidente de la Tercc-­

ra Sala, 1936, Pág. 35). 
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"E 1 a rtfcu lo 137 1 Je l C6d igo Je Come re io. debe l nterorc ·­

ta rse en el sentido que el examen sobre la neeesidad de la 

tercería, Jebe tener por base la relación que exista entre 

los derechos alegndos por l'I tercerista y los que son ma~ 

ria de la contienda en el juicio princloal, para que el~ 

fecto de determinar si la tercern1 es el medio pertinen­

te para s¡1lvaguardar aquellos derechos: examen al que -

debe ser ajena toda cuestión que se relacione con.los den .... 

chos del terccrtsm." (Tomo XXXVII, Pág. 1416). 

"La mente de artículo 3371 del Código de Comercio, es -

que el juez ante qui<..'n se orooonc la tercería. resuelva si­

la misma es necesaria o no, para dilucidar la orooledad 

de los bienes embargados en el juicio en que se inter-­

oone, en vista de la contescación n la demanda, toda vez -

que hay algunos casos en que, sin necesidad de la tercería 

la cuestión de porpledad puede ser resuelta por procedi­

mientos méfs expeditos; y es evidente que no procede en-­

tonces a resolverla en un verdadero juicio, como es el de 

tercería: por lo que si la demanda respectiva fué admitida 
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por auto que cau¡.;() esrndo. l'! Tribunal de arielación no pt~ 

ele dc.clararla inne<.:L'saria porque rnl dcclarncic5n Implica -

una aplicaci?n incxacr;:i del unículo citado, y es violatorla 

de lo dispuesto en el articulo 1:370 de la propia Ley Mcr-­

canril, ya que al IHtCL'f la declaraci<Sn de referencia, ana­

lizando el valor de la prueba documcnral en que se apoy6 -

la d<.!111anda revocada t:.í<.:ítamente el auro por medio de la -

cual se dió cncrada n la demanda de terccriu. finalidad 

contraria a lo prevenido por el anrculo 1371 citado, vio-­

lando, por consiguiente, las garantías consagradas en el -

anrculo l.J Conslitucional. al decidir una cuestión ·.le pro­

niedad nnmuesta en la tercería, sin mediar el juicio res-

1,ectivo." (Tomo XL Vil, Pitg. 283). 

Art. 1372. Vencido et término de prueba y puesta ra---­

zón de ello en autos. se haril publlcución de probanzas, entregán-­

dose a las partes por su orden y Por cinco dfas a cada una para que 

aleguen de su derecho. 
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EJECUTOl~IA: 

"Ln publlcncidn de orobun? .. .as. a que se refiere el artícu-­

lo 1372 del C6digo de Comercio, tiene por objeto hacer 

del conocimiento de lus nartcs las oruebas aportadas al 

juicio, n fin de que puedan alegar de su derecho. Ahora • 

bien, la omisión de esa publicaci6n imposibilita a las par­

tes para alegar sobre pruebas qu<.' no conocen. y esa omi­

sión debe conccotuars(.• comprendida dentro de la frac---­

ción XI del artfculu 159 de la Ley de 1\;1·:·~~··, :co:'1~ vez 

que Ja violación procesal entraña es notoriamente anúlo--­

ga a la contenida en la fracchSn Vil! del mismo precepto, -

ciuc dice que son consitlemdas violadas las leyes del oro-­

cedimicnco y privado de defensa al quejoso, cuando no se -

Je muesrren algunos documentos o piezas de autos de rna-­

nera ciue pueda alegar sobre ellos". (Tomo ClV, Pág. 

230). 

Art. 1373. Si la tercería fuere de dominio, el juicio 

principal en que se Interponga seguírá sus trámites hasta antes 
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ch:! rema te:. y dl'sd~· entonces ¡.;i.• s11sllt.'n<lenü1 los pron•dlm k•ntm;. -

hasta que St.' decida ln tcrceríh 

Sí la tercerfo no Sl' rdicre a todos los bi<:nt.•s (~mbarµa--­

dos en el juíclo prlncipnl. sino a alguno dl' dios, n11cde continuar­

se el juido hasta remate sobre los bit'nl's l!Xcluídos, y !'lUspt:ndcr­

se el prcx:edimi<~nto respecto t.le aqudh)s que son objetos de In mis­

ma. 

EJ ECUT01\lAS: 

"Sí se promueve unu tercería excluyente de dominio, fun-­

dándosc en que uno dl' los bienes cmbargmlos hn sido ven­

dido con reserva dl· dominio, estipulado l'n favor uel ven­

dedor. y éste obtiene sentencia favorable en la wrccrfa, -

el juez debe limitarse a declarar la propiedad de Ja cosa -

en favor del tercerista, mas no a restituirle la misma co­

sa; pues, esto constituiría un exceso en la resolución to-­

da vez que el bien embargado estaba en poder del compra­

dor, en virtud del contrato de compra-venta con reser·--
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va de dotninlo y ese contrato no hn sido rescindido en Ja -

comrovcrsJn suscíwdn la wrcerí.1 '' (Tomo XLIII, Pág. 

2781). 

"De acuerdo con el ar1i'c11lo 1373 del Código de Cornercio, 

la interposición de una demanda de tercería excluyente 

de dominio ncrmiie que el juicio prlncira· concinúc sus 

trámites hasta antes dr~ remate, y motiva que a partir 

de ese estado se 8UHD1.mda el procedimiento: pero no hay -

obstáculo para que esa demanda de tcrccrfo se proponga -

h~sta anrcs de la c..mtrcga de los bienes de adjudicatario, -

que <~s d tínico límite que se deduce de la naturaleza de la 

tercería excluyente de dominio para formularla.'' (Ampa­

ro Directo 3:322/ 1954. J. Jesús Téllez S1.tnchez Ponente -

Ministro Medina). 

"Una vez desechada la tercería exc 1.uyente de dominio in· -

terpuesta en un juicio ejecutl\O mercantil, no existe moti­

vo legal para que el juez ordene 'ª susp(•nsión del pnocedi­

miento seguido en ese juicio, ni siquíe ra a pretexto de te· 



172 

1wr a la visla una L'SC rírnra qm~ dcmw.:st n: q111..• la finen qm· 

rrata dt: n·m•llars1..'. no 1..·s tk la nropil'dad dd demandado, 

sino de un l'Xtrai'\o quv no ha sldo nii.lo, pt!L'S L'S;l sus¡x.·n· ·· 

sit'in (~qulvak a n'\'OL''1r. sin que s1.: lk1wn l;is fonnalid<1-­

dcs qlll.> las ky\~S pn)(csnks L'Xip;L·n. las dL·terminaclo---­

ncs anteriores ya firmes. qu<.' han tenido nor sccu•.Jstrada­

la finca de que SL' ti-ali.' y que han nrdcnado qtw se saque • 

a remate." (Tomo XXXIII. l\i~. 2:t~6). 

Art t:ri'~. Si la tercería fui:•re de prdcn·tll'.ia. S<.!guin.1n 

los oroccdim lentos dt'I ju leí o princ ipa 1 t-n quv se ími..•rponga hasta -

el pago. que se haní. ddinlda la t1..~n:1..·ría. al n\.'.ret..•dor que tcngn -

mejor derecho. E1nrc• tanto S(' decida ésta, s<.' depositará el prc-­

cio de la venta 

EJECUTOIÜAS: 

"Conforme al artículo 1374 del Código de Comercio, la 

tercería de preferencia sólo puede admitirse cuando se 

promueve antes de que se hnya verificado el pago que re--
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clame el acreedor ejecutante; pues si los procedimientos -

del juicio orincipnl deben continuarse hasta la rcaliza----­

ción de loH bienes cmbnr~ados, suspendiéndose. linica--­

mcnt<.', entre tanto se defím.• la tercería, para verificar -

el pago al acrcedm· de mejor derecho. c.•s evidente que u-­

na vez rcnlizmlo dicho pago, la tercería carece de mate-­

ria. como sucede si ni actor le han sido adjudicados en Rª 

go de su crédito, los inmuebles objeto del remare, ya que 

esa adjudicación, que constituye una venta judicial, reú-­

nc las condiciones <le un ~1go, dcsd<.~ el momento en que, -

conformt' n Jos anfculos 2249 y 225·1 del Código Civil vi-­

gentt' en el Districo. lu venta, por regla general. es per­

fecta y obligatoria para ln8 partci:;, cuando han convenido w 

sobre la cosa y sobre el precio, aunque la primera no ha­

ya sido entregada, ni el segundo satisfecho; tesis que se -

corrobora con el artículo 571 del Código de Procedimlen-­

cos Civiles, vigente en el Distrito Federal, que establt."--· 

ce que después de fincado el remate, quedan1 la venta 

perfecta." (Tomo XLI, Pág. 658). 
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''De acuerdo con et artículo 1:37·1 dd Código de Crnni;rciu, 

los nrocedimientos de pago en los juicios L'j<Xlltivos mer­

cantiles, deben suspenderse cuando se interponga una ter­

CL'l.'Íél de nrefvrl'ncin, y no precisanll'nte cunndo la misma 

qtwdc adrnítida: ya qut' de acuL·rdo con la irtlcrprC.'taCión -

<JllC debe darse a la citada disposición JLogal, lo que el le­

gislador pn.·tt>nd h5 a 1 ordenar la susrcns i6n úc:J nroct:di - -

111ícnto. en cuso de tercer fo de prcfl'rt'ncia, hasta antes -

Jd paµo, fue que •lquL:lla ful'rn procedt·ntc. aun cu:111úo se 

cf1..·rtunra el remate, puesto que como su proút1cro se 1.~on­

scrva en poder del juzgado, con el mismo podría migarse 

al tl'rccrisrn preferencial." (Tomo XLI, P<íg. 1569). 

Opuesta la Tercería de PrcfcreD_ 

cía, ¿Podrá el Ejecutante Adju -

dicarsc los Bienes Embargados'/ 

Man reza, comentaba al respecto: 'Téngase pre sen -

te que el artículo examinado sólo permite ta con­

tinuación de la vía de apremio hasta la realiza--· 
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clón de los bienes embargados: por consiguicn-­

te no autoriza al L'jL'CUtante para pedir cuando -

no haya poslura admisible. que HC le adjudiquen 

los bienes en pago, ni que se le cnlrcgucn en -

administración para aplicar su producto al pago 

de sus ínlcresc~s y a la extinción del capital: 

lo uno y lo otro son onucstos al objeto y fin de 

la terct~rfn. En el caso, nucs, sí en la nrime-­

ra subasrn no puede realizarse la venta de los -

b i e n e s • q u e e H 1 o tí n i e o q u e p e r m i t e 1 a 1 e y , 

ni en Ja segunda, sí ya estuviere anunciado, 

debcrdn conservarse los bienes en depósito o 

administración hasta que recaiga sentencia flr-­

me en el juicio de tercería, y entonces el a--­

creedor qu<: sea declarado JHCÍl'rcntcmcnte po--­

drd instar Jo que le convenga para la tcrmina-­

ción de Ja vía ·de apremio por cuatquiera de 

los medios que· autoriza la ley. Esto es lo pro­

cedente aplicando con recto sentido y conforme -

a su letra y espíritu las disposiciones legales -



sobre L'Slil matcrin ', 

¿Tcndrñ Dl'recho el Tcn.:c.•ris 

1 a a No m h r a r P l' rito p a r a t' 1 -

Avaltío de.· los Bienes a c¡uc 

g u r (.' I' e e r la s l~ !{e f i e r l'? . 

l 7 (l 

"Interpretando racinnalmL'ntc la lcoy, entt~ndL·mos qll(' si -

ln tercería c.~s me¡or derL'cho. put•s L'll la Je dominio no cabe la 

cueslitín. por el interés qul' tiene L'I tcrccrist<t L'll que los bienes -

SI.! saquc.•n a ptíblicn subasta y por su justo prccin. ddwnf p(•rml--­

tírsek a nqu(·l n su cos111. 1m111hrl' un ¡writo ¡x1ra vi avaltío d1.' los -

bienc:~i,; si así lo solicita antt•s de practirarsl~ l!Sta dilip:l'tWia." (~:~2) 

An. 1375. Bastan! la i1ncroosicic'in de una tercera c.x--­

cluycntc para que el cjccutantL' ouedn ampliar la L'jecucidn en o---­

cros bienes del deudor, y si t~stc no los tuvicn:.>, parn pedir la de--

("'32) \fanreza, José María. "Ley de Enjuiciamiento Ci 

vi 1". Tomo V, Ptig. 110. 
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claración de quiebra. 

EJECUTOIUA: 

"Si en la ejecución de unn sentencia, se excluyen del re---

mate alguno de los bienes embargados, por virtud de una -

tercería, o se hacen insuficientes con la depreciación que 

por cualquiera causa sufran, el actor tiene derecho a se--

cucstrar nuevos bienes en que trabar ejecución, lo cual --

demuestra que la cosa juzgada no es absoluta en el caorru-

lo resolutivo que manda hacer tranza y rema.ce de los ble-

nes embargados." (Tomo LVlll, Pág. 1190). 

Art. 1376. Si la tercería, cualquiera que sea, se ínter-

pone ante un juez de paz o menor, y el interés de ella excede -

del que la ley respectivamente somete a la jurisdicción de es--

tos jueces, no aqul'.!l ante quien se interponga rcmítirá lo actua·-

do en el negocio principal y tercería al juez que designe el ter-

cer opositor y sea competente para conocer del negocio que re­

presenta mayor interés El juez designado correrá traslado de -



...... 
la demanda verbal cmablada y decidirá In tercería, suje--

t:¿lndosc en la substantación u lo prevenido en los artículos 

anteriores". 

'~ 
¿Ha y Pos 1 b i 1 l dad ·de E m b a r g ar ~·¡en es 

Después de Practicada In Tercería? 

Con respecto a las tercerías coadyuvantes esta posibilidad 

sólo se presenta después de decidida 6srn, siempre que sea a fa--

vor de un tercero coadyuvado con el actor, pldil .. 'ndo éste se le arn, 

plfc el cmba rgo dt.! bienes con el objcco de garantizarse la n:.ieva -

exigencia. 

Con respecto a las tercerías excluyentes, tanto la de domJ 

nio como la de preferencia esta posibilidad puede hacerse al mo--

mento de interponerse estas tercerías; según la observancia del -

artículo 1375 del Código de Comercio: el cual establece que el e-

jecucantc puede ampliar la ejecución en otros bienes del deudor: -

y si es que no los tuvieres, pedirla declaración de quiebra para -

que se lleve a cabo el juicio especial de quiebras y suspensión de-

pago. 



3. CIUTICA A LA LEY TRAT?\.NDOSE DEL 

EMBARGO CUANDO EL DEMANDADO AFIR­

MA NO HABER SUSCl~ITO EL TtTULO DE -

CREDITO. 

179 

Si el demandado díó lugar a lo que sei'iala el artículo 1J de 

la Ley de Tnulos y Operaciones de Crédito que expresa lo sl----­

gulente: 

"Quien haya dado lugar con actos positivos o con omisiones 

graves a que se crea, conforme a los usos del com ..!rcio, ciue un­

terccro está faculcado para suscribir en su nombre t(tulos de cré­

dito, no podrá invocar la excepción a que se refiere la fracción -

lll del artículo 8 º contr.a el tenedor de buena fé. La buena fé se -

presume. salvo prueba en contrario, siempre que concurran las­

demás circunstancias que en este artfculosc expresan." 

Si el demandado no dió lugar a lo señalado podn1 oponer -

entonces la excepción que le otorga el artículo 8° fracción ll sieJE 
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pre y cuando demuestre su exct:.•ncl6n conforme a 111 ley ofreciendo 

las pruebas que el estime convcnlmtes parn demostrar su derecho. 
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CONCLUSIONES 

l. En el embargo mercantil, acto emanado de la esfera· 

jurídica, los documentos o titulos de comercio, vir-~ 

tud de la ejecución intrínseca del mismo, están pref1.! 

dos de una grave deficiencia, que viene desde el Ord~ 

narnicnto merced al cual existen jurídicamcnce. La -

carencia mits notoria consiste en la supletorledad a 

que nos remite el artfculo 1051 y 2° del Código de Co­

mercio. en los que, a defecto de dicho Código lo su-­

ple la Legislación Procesal Civil IAcP 1 respectivA. 

2. Es incorrecto que, en lo concerniente a los deoosita-

----··" 

rios e interventores respecto del embargo mercantil, 

éstos séan regulados por la Ley de Procedimientos g 
viles Locales, oucs la jerarquía de que se cncu~ntra -

investido el Código de Comercio, por ser una ley de -

carácter federal hace que sea Inadmisible e~: 

• 



' ..... -~ .. ~. 

... 

---.~-······ ....... . 

·~······· 
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torledad. 

3. En virtud a la naturaleza del secuestro mercantil, ~s-

te debería proveer todos los elementos necesarios pa-

ra la efectividad de la ejecución en caso de lmoedi---

mentos por oarte del deudor, ya que, en la prJctica -

el procedimiento se hace moroso y a veces nugatorl0, 

porque los deudores se ocultan, dificultando ln ejecu­

ción del embargo" ·Ante esta consideración propongo-

séan incluidos medios específicos del Código de 

mcrcio corno apremio, tales como la fra 

duras o el arresto, 

Civiles . 

• 

4. Propongo que, para la práctica de la diligencia de em 
bargo, se dieran garantías al secretarlo actuarlo y -

al actor, dentro del Código de Comercio, oara que, -

coordinadas con el auxilio de la fuerza pública, bien -

que tal ejecución tiene carácter judicial, protegieran -

al secretario acniarlo y al actor de los diversos, aten-

~ ........... . ... 
. . .. ....... 
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tados a que están expuestos por parte de los deudores, 

y les es negada ayuda policial. 

S. En relación al articulo 1395 del Código de Comercio, 

En una reforma acertada a la ley, la preferencia de-

be prevalecer en rclnción a fa éonvertibilidad de los -

objetos secuestrados; 

Por la necesidad de abreviar el procedimiento de re--

mate, debería aparecer en primer término el crédito 

de fácil y pronto cobro, por tratarse de documentos -

que con mayor celeridad se transforman en dinero; 

En segundo t6rmino los bienes raíces o inmuebles 

propiedad del deudor, en virtud de que son bienes que 

garanti?.an completamenee el valo.r, si no llenaráse -

el requisito de liquidez, no así las merca ricias, que -

• ••••~ ..... ---P~e.dcn ~m~~ o_no convertibilidad y liquidez en razón -
., '' 

del mercado. Tales mercancías. deberían quedar en -

un tercer término, seguidas de los bienes muebles, -



..... ...... 
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y las a ce iones y derechos en favor del deudor. 

6. Lo estatuído por el arrrculo 1406 del Código de Comercio 

constituye un precepto obsoleto dentro del criterio de -

agilidad procesal, adoptado dicho criterio por los tri­

bunales. Por lo thnto, este artículo debería derogar-­

se dentro del Ordenamiento, que exige una celeridad -

procesal oor tratarse tic actos de comercio. 

7. El último párrafo del artículo 1077 del Código de Co--
... 

nwrclo está en contradicción aparente con el artículo -

1075 del mismo Ordenamiento, artículo que resulta 

más justo y establece que, los términos lfü~!."Cdntiles su..r 

ten sus efectos al día siguiente de las notificaciones. La 

confusión originada oor dicha contradicción debe incllna.r 

se más por el en.crío de empezar a contar los términos 

mercantiles a partir Jel siguiente día, ya gue muchas­

veccs la diligcnci<i se realiza en la rnrde, y el térml-­

no se ·rccuce a dos díns. Lo ideal es abrogar el último· 

párrafo del articulo 1077 o modificarse, por confuso -

y falto de tácti 1 ·n jurídica, 
• 
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